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PRESENTACI~N DE LA BIBLIOTECA 
DEL EDITOR 

Durante los últimos años el fenómeno de la comui~icación ha llamado 
poderosamente la atención de la más diversa gama de especialistas. A 
los tratados de poética se suman ahora los de cibernética y, de hecho, 
no hay área de conocimiento desinteresada en ese fenómeno o ajena a 
él. Sin embargo, aún en la generación de las más elaboradas innova- 
ciones tecnológicas de la comunicación, el libro prevalece como 
instrumento sustancial del progreso multidimensional del hombre y, 
en más de un caso, como medio y fin de ese avance. 

No es para menos. El libro crea una situación ideal de diálogo. 
Escritor y lector comparten esa vital experiencia. El libro es conoci- 
miento. Es reciprocidad, posibilidad de libre y fundamental 
intercambio. 

Así, si el libro implica esa doble dimensión, la del conocimiento y 
la de la reciprocidad, las cuestiones que conciernen a su diseño, 
producción, divulgación y adquisición imponen una urgente delibera- 
ción social para defenderlo y promoverlo como fundamento de 
convivencia y progreso social e intelectual. 

Ámbito natural de la creación y recreación del libro es el universi- 
tario. Por ello, a partir de 1987 se inició la publicación de la Biblioteca 
del Editor, colección en la que los escritores, editores, impresores, 
libreros, bibliófilos y lectores, así como toda persona vinculada con 
ese medio secular de transmisión y diálogo de ideas e imágenes, 



encuentran foro para dar libre cauce a sus experiencias en los diversos 
campos de la actividad editorial. 

La Biblioteca del Editor se integra con textos relacionados con la 
cultura del libro, desde la historia del lenguaje escrito, hasta los 
múltiples pasos que conforman el proceso de su diseño, elaboración y 
difusión y, desde luego, el fenómeno mismo de su lectura. Temas éstos 
enfocados desde la óptica histórica, filosófica, política, científica, 
técnica y social. Los diversos títulos que se incorporan a esta colección 
tienen como propósito crear un espacio de reflexión y renovación de 
y para toda aquella persona interesada en el desarrollo y enriqueci- 
miento de la cultura escrita. 

La defensa activa del libro como tarea cultural decisiva y como base 
de una sociedad que dialogue y se reconozca más a sí misma, es un 
valor fundamental con el cual la Biblioteca del Editor se encuentra 
comprometida. 
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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 

En esta segunda edición de El arte editorial en la literatura científica, 
hemos tenido la oportunidad de corregir algunos tiempos: mucho del 
presente se volvió pasado, y lo que escribimos en tiempo futuro se ha 
vuelto presente. En efecto, durante los últimos años la comunicación 
entre computadoras es una realidad, si no para todos los habitantes del 
planeta, sí para los miembros de la comunidad científica y para los edi- 
tores que trabajan con sus escritos. Algunos sistemas no han pros- 
perado (como SGML), mientras que otros más modernos se han vuelto 
norma (aunque no estándar) en el área. La literatura científica, por 
múltiples motivos, ha sido de las primeras en hacer uso óptimo del 
nuevo entorno, y podría ser paradigma de la nueva revolución ciber- 
nética y de comunicaciones. Su impacto no será menor que el de la 
invención de la imprenta de tipos móviles. 

Pero más que un futuro desbocado, percibimos la decantación del 
contenido informático de la literatura científica. Hace décadas que los 
científicos escriben más de lo que individualmente pueden leer; su 
destreza sigue consistiendo en saber encontrar y estructurar la infor- 
mación relevante, más que en llenarse de sabiduría enciclopédica. 
Hace diez años hubo predicciones sobre la desaparición del papel 
impreso, de la información almacenada en bibliotecas y de las revistas 
periódicas de ciencia y tecnología, que serían reemplazadas por discos 
duros y pantallas de computadora. Si bien se han lanzado al internet 
revistas digitales de física y matemáticas, con riguroso arbitraje y toda 
la parafernalia de revistas de prestigio, no han prosperado mayormen- 
te. Parece haber prevalecido la dimensión humana del trabajador de la 
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ciencia, quien prefiere el papel, las separatas (para amigos y autorida- 
des), y los volúmenes encuadernados de revistas, memorias de congre- 
sos y de libros que uno pueda cargar bajo el brazo. 

La creciente versatilidad de los sistemas de autoedición ha derivado 
en un refinamiento de los estándares tipográficos. TEX sigue siendo 
el sistema más perfecto para la reproducción minuciosa y consistente 
de fórmulas ypara el mantenimiento del sistema de notas y referencias 
cruzadas; si esta segunda edición fue escrita usando otro sistema, es 
porque para texto simple otros sistemas son más amables con los 
operarios no especializados. Con una escrupulosa revisión de galeras 
hemos asegurado la reproducción fiel del formato aceptado para texto 
científico. Tampoco ha de ser ésta la última edición, pues el periodo 
de transición por el que estamos pasando no ha culminado ni conclui- 
do. Y aún podríamos afirmar que los nuevos medios no han hecho sino 
resaltar lo básico del ciclo de generación del conocimiento: la coloca- 
ción de peldaños sólidos que apoyarán el ascenso de los investigadores 
en generaciones futuras. 

Los AUTORES 
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PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN 

El proceso de generación, edición y publicación de la literatura 
científica requiere de colaboración particularmente estrecha entre el 
autor, el editor y el tipógrafo. Requiere del manejo cuidadoso de texto 
y fórmulas, el apego a fonnatos y convenciones internacionales, y una 
inteligente promoción y distribución de las obras. 

El propósito de estas páginas es dar a las personas que participan en 
la publicación de obras técnicas y científicas los elementos necesarios 
para su trabajo. El tipógrafo especializado no es un simple "capturista 
de datos". Debe conocer la notación matemática, sus actores y relacio- 
nes, para poder traducirla fiel y eficientemente en un archivo fuente, 
escrito con la ayuda de un procesador de textos adecuado. 

El trabajo de la sociedad editorial es ciertamente más complejo 
cuando se maneja material científico: comienza con ejecutar el proce- 
so de arbitraje que debe pasar todo reporte o artículo de investigación, 
comprende verificar el apego estricto de unidades y medidas a las 
normas vigentes, verificar la consistencia de las llamadas a figuras, 
referencias y fórmulas del mismo texto; comprende también procurar 
la unificación del formato requerido por la institución que publica los 
reportes o la revista que reúne los artículos de investigación para 
ofrecer páginas agradables a la lectura, así como su impresión y 
encuadernación; y termina con la colocación de la obra publicada 
dentro del cuerpo de la literatura científica, de manera que esté 
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adecuadamente clasificada y sea accesible a todo investigador que 
pudiera estar interesado en sus resultados. 

Parecería presuntuoso dar "elementos" para el autor -el científico 
que escribe la obra-; no lo es, pues así como no es común que 
investigadores sean también excelentes didactas, muy pocos saben 
escribir realmente bien o reconocer en sus galeras erratas "técnicas" de 
formateo. 

Trazamos el perfil de la literatura científica no solamente para 
instrucción de los que laboramos en ella, sino también para que todo 
lector interesado en las redes de comunicación cultural e historia del 
conocimiento gane perspectiva. El cuerpo de la literatura científica 
existente, como obra colectiva, tiene una coherencia que ambiciona- 
rían muchos géneros literarios; como archivo, nos muestra lo efímero 
de las filosofías; como tema es el romance entre lo concreto y lo 
abstracto. 

Los AUTORES 
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PREFACIO 

En la actualidad se estima que la generación del conocimiento se 
duplica cada diez años. Este aumento exponencial en la fertilidad 
de la cultura ha provocado una importante recomposición de la fuerza de 
trabajo en todo el mundo, similar a la que se produjo durante la 
revolución industrial. En efecto, una gran fracción del sector de 
servicios está involucrada en los procesos de generación, procesa- 
miento y diseminación de la información; a su vez, el desarrollo 
vertiginoso de sistemas digitales para el manejo y transmisión de datos 
ha cambiado de manera radical el quehacer cotidiano, con efectos 
importantes en los medios tradicionales de expresión de la comunidad 
académica. 

Una fracción importante de este auge en la generación de conoci- 
miento nuevo proviene del área de las ciencias exactas, donde los 
bienes más preciados que ahí se generan y más tarde se intercambian 
en el comercio científico son las publicaciones. La presente obra tiene 
el doble propósito de describir, por un lado, las intimidades de la vida 
académica desde la perspectiva de los productos de investigación, y por 
el otro, el de proporcionar al lector un análisis detallado del proceso 
mismo de creación de la literatura científica, a partir del momento en 
que nacen las ideas en la mente del investigador, hasta la expresión de 
las mismas a través del fascinante mundo de la producción editorial 
especializada. 
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La introducción de la computadora personal en la década de los 
setenta, y el acelerado desarrollo de paquetes de edición y diseño 
asistidos por computadora, aunado a la invención de impresoras de 
alta resolución han creado la oportunidad de que sea el propio 
investigador quien realice diversos procesos de la producción edito- 
rial. Por tradición, estas funciones habían estado a cargo de las casas 
editoras. La triple figura de científico-tipógrafo-editor concentrada en 
el propio investigador representa un reto para los interesados en virtud 
de la complejidad en los procesos de edición de textos científicos. Sin 
embargo, también implica el desempeño de tareas de gran valor 
creativo con abundantes elementos estéticos. 

En este texto, destaca el profesionalismo de los autores; y no podría 
ser de otra manera pues el mensaje central de la obra gira en torno a la 
necesidad de profesionalizar estanueva actividad. Los autores propor- 
cionan al lector los elementos básicos que conforman la literatura 
científica. Además, presentan una excelente revisión de los nuevos 
procesos que han transformado, de manera radical, el complejo mundo 
de la producción editorial especializada en el área de ciencias exactas. 
Los antecedentes de este libro se remontan al trabajo de un entusiasta 
grupo de investigadores del Instituto de Investigaciones en Matemá- 
ticas Aplicadas y en Sistemas de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, en tomo a la adaptación y modificación del entonces 
revolucionario sistema TEX para la composición tipográfica de textos 
científicos. El primer resultado importante que se obtuvo fue la 
edición e impresión de la matriz de un volunlen de memorias sobre 
fenómenos no lineales, publicado por Springer Verlag en 1982. La 
composición tipográfica de este texto, realizado por uno de los autores 
(KBW), fue el tercer libro del mundo producido con este sistema. 

Además de la excelente presentación sobre los aspectos técnicos de 
la producción editorial científica, los autores abordan otros asuntos 
de gran valor en la literatura científica pero poco conocidos por la 
sociedad en general. Entre ellos se mencionan los eslabones y las redes 
de comunicación que se han estructurado en la comunidad internacio- 
nal para garantizar la calidad y el calibre de los productos de 
investigación. Con fino sentido del humor, los autores describen los 
éxitos y fracasos de los científicos mexicanos en su esfuerzo por 
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ingresar en el selecto club de Eugene Garfield, presidente del Institute 
for Scientific Information, a través de las revistas especializadas 
nacionales. Garfield ha promovido la creación de una nueva discipli- 
na, la cientometría, destinada a la medición del impacto de las ideas 
científicas y su evolución en la generación de nuevos paradigmas a 
través de indicadores como son el número de publicaciones y el 
número de citas. A su vez, nuestras instituciones de educación supe- 
rior han diseñado conjuntos de parámetros que de alguna forma miden 
la productividad de los académicos. Aun cuando la cuantificación del 
conocimiento a través de variables no se libra de la controversia, 
resulta edificante el análisis de los autores sobre la correlación que 
existe entre estos indicadores y la calidad de la obra. 

Este libro, además de conciso y ameno, reúne valiosa información 
actualizada sobre el matrimonio del arte editorial con la producción 
científica. La obra es única en su género porque, de hecho, inicia al 
lector en esta nueva disciplina en el contexto de los estándares 
internacionales y de una comunidad científica global cuyos miembros 
están cada vez más cercanos entre sí vía los enlaces de las redes 
electrónicas. 

Mauricio Fortes Besprosvani 
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La literatura científica tiene un perfil que la distingue de la humanís- 
tica, de la periodística y de las bellas letras. Entre otras características, 
las obras científicas presentan las siguientes: 

Cada manuscrito tiene un gran valor económico, pues es el produc- 
to de meses o años de labor de trabajadores altamente especiali- 
zados. 
Un documento científico (libro, artículo o reporte) no es una obra 
aislada; se apoya en documentos precedentes como contexto y 
punto de partida, y enuncia resultados que a su vez podrán ser 
sustento de documentos posteriores. 
Los documentos propensos a ingresar en el Corpus de la literatura 
científica pasan por un proceso de arbitraje, interpares, antes de ser 
aceptados. 
La estructura de cada documento, el lenguaje y muchas de sus 
"palabras" como unidades, símbolos y fórmulas, se deben ceñir a 
convenciones, usos y costumbres internacionales, con variantes 
aceptadas en cada campo de la ciencia y la tecnología. 
La tipografía del documento puede ser ardua, sobre todo si el manus- 
crito incluye elementos como fórmulas matemáticas, figuras y tablas. 
El número de lectores y los tirajes son pequeños; generalmente, la 
edición requiere de subsidios institucionales y son las sociedades 
científicas quienes las publican. 
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24 LA LITERATURA CIENT~FICA 

La mayor parte de los ejemplares se guarda en archivos biblioteca- 
rios. La información debe ser rápidamente recuperable de allí por 
lectores, que la buscarán con base en diversos códigos que permiten 
la localización única de un documento o de documentos temática- 
mente asociados con él. 
El acervo mundial de literatura científica está cada vez más orga- 
nizado en bases de datos accesables por computadoras personales 
mediante internet. 

El propósito de este capítulo es presentar un panorama coherente 
y fiel del quehacer científico al lector que, sin ser investigador, 
edita o maneja literatura científica. Lo expuesto aquí será también 
de importancia práctica para los editores de material de investiga- 
ción y docencia técnica, como la química y las ingenierías. Al 
entender los hábitos y reglas de la publicación de física y matemá- 
ticas el lector tendrá las bases que tiene el filólogo al aprender latín, 
el coreógrafo al compenetrarse con el ballet clásico, o el músico al 
estudiar a los barrocos. 

Los capítulos subsiguientes detallarán aspectos técnicos de los 
elementos de la edición de la obra científica, de sus canales de difusión 
y su recuperación de archivo. En los apéndices reunimos material 
tabular que podrá ser útil como referencia de trabajo. 

1.1 El escalón más alto 

Leopold Infeld fue un físico polaco quien colaboró con Albert Einstein 
en temas de relatividad general y teoría unificada del campo. En su 
libro autobiográfico reporta unos párrafos de Einstein sobre la concep- 
ción de la obra científica: 

El hombre trata de hacerse, como mejor pueda, una imagen simplificada e 
inteligible del mundo que trasciende al de su experiencia, sustituyendo a éste por 
el suyo. El pintor, el poeta, el filósofo especulativo y el científico natural lo 
hacen cada uno a su manera. Hacen de su cosmos y de su construcción el pivote 
de su vida emocional, para encontrar así la paz y la seguridad que no hallan en 
el estrecho remolino de la experiencia individual [l]. 
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El libro de Infeld, escrito en 1940, describe incisivamente la pasión 
con que se mueve, tropieza, angustia, pelea, recobra y desarrolla la 
investigación científica representada por actores del más alto nivel. 

El Corpus del conocimiento científico lo constituyen sus deposita- 
rios vivos y el archivo escrito. El acervo de métodos y resultados es 
demasiado grande para ser contenido en un solo cerebro humano; cada 
especialista conoce solamente parte de él, lo transmite oralmente a sus 
colegas y pupilos, y lo plasma en sus propias obras escritas. La 
tradición oral es más amplia que la escrita, sin embargo, contiene 
información periférica, trucos de cálculo y signos precautorios de los 
callejones sin salida. Los investigadores de teorías de norma y campo 
de hoy saben que la teoría unificada de Einstein no describe adecua- 
damente los fenómenos naturales: los artículos de Infeld y Einstein 
sobre ella son matemáticamente correctos pero sus hipótesis físicas 
no. La tradición oral es efímera, por el deterioro paulatino de la 
memoria y la muerte del bardo. Grandes escuelas de pensamiento de 
milenios han desaparecido, excepto por algunos de sus escritos, pocos 
y fragmentados; desarrollos tecnológicos notables han tenido que ser 
reinventados por carecer de documentación organizada. 

El acervo escrito -la literatura científica- también está fragmen- 
tado en bibliotecas y bancos de datos que cada vez están más 
ligados por redes electrónicas. Contiene unidades de información 
que son los artículos y los libros; algunas de ésas son cruciales, 
otras son valiosas pero dispensables o duplicadas, y otras más son 
irrelevantes o sencillamente incorrectas. Hay pocas pistas para el 
lego o para el especialista en una disciplina diferente que le 
permitan diferenciar entre unas y otras; por ello todos los libros y 
todas las revistas científicas y muchos reportes técnicos se guar- 
dan, en todo el mundo civilizado, sub ceternitatis. Ése es el rango 
de validez de los resultados. 

En realidad, de Albert Einstein sólo nos quedan sus artículos -sus 
resultados- y un libro de divulgación escrito con Leopold Infeld. Éstos 
y los descubrimientos nuevos que se construyen sobre esos fundamen- 
tos, se agregan al archivo escrito que del conocimiento científico tiene 
la humanidad. La literatura científica es el producto final de los 
trabajadores de la ciencia [2]. 
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2 6 LA LITERATURA CIENTIFICA 

1.2 Los demás escalones 

Hoy en día hay más científicos vivos que muertos, porque es una 
profesión relativamente joven, que ha crecido cuatro órdenes de 
magnitud en cien años. En todo el mundo existirán entre dos y cuatro 
millones de individuos con preparación equivalente a maestro o 
doctor, esto es, de seis a diez años de estudios profesionales. En 
institutos de investigación se espera que cada trabajador produzca no 
menos de un artículo científico o reporte formal al año. El costo neto 
terminal de este trozo de ciencia es el salario del autor durante el 
periodo de investigación, más infraestructura, más superestructura. 
Hay de seis a ocho mil revistas que captan y publican esta producción. 
Dentro de márgenes muy amplios, entre dos y cuatro mil bibliotecas 
bien dotadas y diez veces tantas precarias compran por suscripción 
estas revistas para estos lectores. Una buena revista de física matemá- 
tica tomada al azar del estante cuesta 80 dólares por número, tiene 47 
artículos repartidos en 420 páginas, y aparece 12 veces al año; un 
investigador en esa área tendrá entre 10 y 20 revistas donde informarse. 

Por supuesto, es imposible leer y entender todo lo que el científico 
necesita. Además, el periodo entre que concibe la idea y tiene sobre su 
escritorio el número de la revista con su artículo impreso, es largo: 
entre 6 meses y 3 años. La investigación activa se genera alternando 
tiempos de trabajo individual con tiempos de comunicación oral, cara 
a cara, con colegas afines. Estos contactos pueden tener lugar en los 
cubículos de los investigadores, en el pasillo, en el café, o en reuniones 
formales, periódicas o especiales, como congresos, escuelas y talleres [3]. 

Allí se refuerza la red entre investigadores, los colegios invisibles 
de cada especialidad, y se reconfiguran las líneas de comunicación e 
influencia. Mediante estos contactos, el investigador ubica su inves- 
tigación particular en el contexto más amplio de los intereses de su 
comunidad. En estas reuniones formales recibe preimpresos de sus 
colegas y ubica los artículos importantes que sí debe buscar, leer y 
entender. Hablando con otro ser inteligente, se pueden descartar 
métodos inadecuados o terminar búsquedas infructuosas, se pueden 
adaptar técnicas matemáticas de otras especialidades o aprender 
trucos de cálculo. Las líneas de la red se mantienen aun cuando los 
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LOS DEMAS ESCALONES 2 7 

investigadores se separen geográficamente [4]. Los contactos conti- 
nuarán fluyendo a través de las líneas telefónicas y las de comunica- 
ción electrónica, de computadora a computadora. 

Las palabras citadas de Albert Einstein sugieren lo que todo inves- 
tigador al menos alguna vez en el curso de su trabajo ha sentido, 
cuando los cielos se abren revelando una vista nueva donde brilla la 
estética de las leyes de la naturaleza. La actividad diaria de los 
científicos, empero, es normalmente más prosaica: lejos de estar solo, 
forma parte de un instituto con decenas de otros como él, y en su campo 
de trabajo compite con otros cientos o miles de científicos. Las 
especialidades se bifurcan, se estancan y surgen nuevas, como puede 
ser la superconductividad a altas temperaturas, la fusión controlada en 
paladio o la matematización del caos. Los filósofos de la ciencia han 
tratado de explicar y formalizar el método científico más para calmar 
el prurito profesional de sus colegas humanistas que como herramien- 
ta de cálculo para predecir su desarrollo real. Dando tumbos y 
revoluciones [5], la comunidad reconoce temas calientes con poten- 
cial de desarrollo tecnológico, temas de moda que pueden lograr la 
atención inmediata de grandes cantidades de colegas, o nuevos para- 
d igma~ de los fundamentos de la naturaleza para deleitar su espíritu. 

El comportamiento macro-comunitario de los científicos tiene 
analogías con el de las manadas de varias especies de ballenas en los 
océanos del mundo. Citamos de Liberman, Seligman y Wolf [3]: 

[Las ideas científicas ...] son como los cantos que varias especies de ballenas 
repiten en el océano, que es excelente medio conductor de ondas acústicas de 
alrededor de 10 Hz. La presión y temperatura del agua forman guías de onda a 
profundidades variables [6], de modo que algunas manadas pueden comunicar- 
se a miles de kilómetros. De hecho, los océanos del mundo tienen multitud de 
resonancias cuya frecuencia cambia caóticamente. [...] Cuando las manadas 
regresan a su área de apareo, vuelven con variaciones y elaboraciones de los 
cantos del año anterior. Carl Sagan los llamó los poemas épicos de cada especie 
[7]. Cada ballena trata de imprimir su variación individual del canto al de su 
grupo y especie (su necesidad sublimada de trascender mediante la progenie). 
Para hacerlo entona montando su voz en las frecuencias resonantes que llegan 
lejos (son las líneas de investigación reconocidas en los institutos de excelencia) 
y que pueden hallar refuerzo con alguna frontera vibrante de tecnología que 
presenta aplicaciones en ese momento. [...] Los cantos mismos -las ideas 
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científicas- están de este modo sujetas a un principio de selección natural 
determinada por las corrientes del mar. [... La producción científica tiene, pues, 
dos] aspectos, el de acervo formal y ordenado de conocimiento sujeto a arbitraje 
y validación, y el de sistema caótico, en el sentido moderno de caos dinámico, 
sujeto a las leyes de selección del mercado libre de ideas. 

1.3 El artículo científico 

El artículo científico, germen de las publicaciones científicas, es el 
resultado de un proceso de estudio, experimentación, cálculo y10 
discusión de una investigación. 

El propósito del artículo científico es la diseminación del conoci- 
miento de manera corta y sintética, redactado con claridad, concisión 
yfidelidad absoluta a los resultados de la investigación. 

Desde el punto de vista bibliográfico, es la unidad documental 
primaria de toda publicación científica. 

1.4 El proceso de arbitraje 

La comunidad científica tiene n~ecanismos por los cuales valida lo que 
pertenece a su cuerpo de literatura con el criterio por principio de la 
verdad, nada más y nada menos. Por supuesto, también existen 
criterios editoriales, como la pertenencia de un artículo de química en 
una revista de óptica o la aceptación de cartas disfrazadas de artículos; 
y criterios económicos, como la conveniencia de publicar un libro en 
castellano sobre polinoniios ortogonales o uno en inglés con memo- 
rias de un congreso. El criterio universal a menudo cede el paso a los 
criterios menores. 

Cabe preguntarse si existe un filtro perfecto que permita pasar 
solamente la verdad. Aparte de la divertida espiral lógica en que nos 
mete tal filtro si afirmamos "El filtro perfecto no existe", en la práctica 
no existe. 

El mecanismo al que la comunidad científica ha convergido es el 
arbitraje, es decir: someter cada manuscrito a la lectura cuidadosa 
por un experto en la especialidad, para que él determine, inter 
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EL PROCESO DE ARBITRAJE 

/ Manusc r i t o  

Figura 1.1 En el proceso de arbitraje el árbitro y el autor no deben conocerse salvo por lo 
expuesto en el texto. 

pares, la corrección formal y contextual de la obra (figura 1.1). Un 
autor somete su artículo a una revista haciéndolo llegar al director. El 
director lo turna a uno de sus editores y éste a su vez sugiere o elige un 
árbitro. El manuscrito se hace llegar al árbitro para su evaluación. La 
comunicación entre el árbitro y el autor sólo se da a través del editor. 

Para que su juicio sea objetivo e imparcial, el árbitro y el autor no 
deben conocerse más que por lo expuesto en el texto sometido. El 
arbitraje asegura una revisión formal y contextual del manuscrito 
observando los requisitos de rigor lógico o experimental, de seriedad, 
originalidad, profundidad e innovación en el campo. Si el artículo es 
incorrecto a pesar de todo, será corresponsabilidad del árbitro. Más 
aún, una vez publicada, la obra estará expuesta al escudriño de cual- 
quier colega de la comunidad, quien puede comentar o apuntar públi- 
camente los errores en que ha incurrido el primero. 

El sentido de corresponsabilidad del árbitro por la corrección de 
la obra es esencial para que el filtro funcione. Asegura que al menos 
dos individuos están de acuerdo en lo expuesto. El proceso de 
arbitraje ha demostrado ser un principio sano y efectivo de valida- 
ción y autenticidad. 

Muchas revistas envían los manuscritos sometidos a dos o más 
árbitros y toman la opinión mayoritaria o la del más severo. Era común 
y aún subsiste otro método de asegurar corresponsabilidad del árbitro 
en el proceso de validación de las obras científicas: un cuerpo de 
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editores asociados a la revista que son investigadores prominentes 
(figura 1.2).' Un editor asociado recibe los manuscritos directamente 
del autor según su especialidad, los lee, valora su relevancia y 
dictamina si comunicarlo a la revista. Si lo hace, el artículo aparecerá 
indicando su n ~ m b r e . ~  Si los artículos que él comunica son deficien- 
tes, su prestigio académico se va junto con el del autor. 

El proceso de arbitraje tiene fallas en la práctica, pero no tantas como 
para que se busque activamente un método totalmente distinto y mejor. 
Existen, por supuesto, métodos peores: por ejemplo, la formación de un 
Comité Editorial para aceptar o rechazar sin apelación las contribuciones 
a un libro de memorias de un congreso científico, lleva a un volunlen que 
no puede considerarse arbitrado. Podría pertenecer a la literatura filosó- 
fica, religiosa o culinaria, pero no a la científica. 

Conviene apuntar las fallas más comentadas en los procesos reales del 
arbitraje en revistas porque es parte de la transparencia que permite y 
requiere el método científico. El árbitro puede dejarse influenciar por 
criterios desiguales si el autor pertenece o no a su red de investigación, si 
lo cita o no, si es o no de una institución prestigiosa o de un país del Tercer 
Mundo. Si el veredicto del árbitro es negativo, debe sustentar su decisión 
en una carta donde justifique el motivo con toda precisión. Si esto no 
satisface al autor, puede iniciar un diálogo por escrito con el árbitro a 
través del director de la revista o solicitar la asignación de un segundo 
árbitro. Esto es común y el mecanismo de apelación es bastante usado, 
tanto con árbitros anónimos como con editores asociados. 

Existe también el fraude académico [8]. Casos sonados han llegado 
hasta el Congreso de los Estados Unidos; han sido relativamente pocos 
y parecen concentrarse en disciplinas donde hay un escalonamiento 
entre resultados teóricos y experimentales. Allí han sido los datos 
experimentales los más sujetos amanoseo o invención; la parte teórica 
es la que ha sufrido menos, tal vez porque una estructura lógica no 
permite licencias muy amplias. En el niágara de un millón de artículos 

' Este cuerpo de editores asociados no es el Consejo Editorial de la revista, que se ocupa 
de los asuntos económicos, políticos o académicos de ella. Estamos traduciendo editor 
asociado del inglés associate editor, tal vez incorrectamente. 

El arbitraje por editores asociados es seguido por varias revistas como los Proceedings 
of the Roya1 Society (Londres). 
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EL PROCESO DE ARBITRAJE 

1 REVISTA 1 

E d i t o r  a s o c i a d o  1 

E d i t o r  a s o c i a d o  2 

E d i t o r  a s o c i a d o  3 

Figura 1.2 a) Muchas revistas envían los manuscritos ados o mas árbitros y toman la opinión 
del más severo. b) El autor envía su manuscrito directamente aun editorasociado deunarevista 
para que lo valore y dictamine. 

científicos anuales puede haber varios plagios desnudos que nunca 
lleguen a ser detectados o vestidos con un poco de paja bien distribui- 
da que nunca puedan ser comprobados. A pesar de la aparente transpa- 
rencia y rigor del arbitraje como mecanismo de validación, la comunidad 
científica se encuentra bastante desprotegida ante la mala fe. No cuenta 
con policía ni tribunales que se ocupen de detectar y perseguir cole- 
gas infractores, ni los quiere tener. Pero se preocupa mucho cuando sus 
experimentos no son repetibles y su excelencia puesta en duda. Los 
whistleblowers (sonadores de silbato) han sido investigadores de reputa- 
ción así como técnicos novatos que han enfrentado, a veces con gran 
riesgo a su posición o cargo, la renuencia del sistema a la sospecha 
profesional y al escándalo. El edificio de la ciencia será imperfecto en 
tanto lo habiten seres humanos. 
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3 2 LA LITERATURA CIENT~FICA 

1.5 Publica o perece 

Cada vez más el trabajo científico es sujeto de análisis estadísticos y 
criterios mercadotécnicos, cada vez más es evaluado según indicado- 
res de productividad, algunos de los cuales serán analizados en el 
Capítulo 5. Mediante válvulas en la canalización de recursos, los 
organismos gubernamentales, académicos y10 industriales pueden 
promover áreas prioritarias para la ciencia nacional [ 9 ]  u otorgar 
estímulos económicos y título de excelencia a quienes trabajan según 
modelos internacionales. A cambio de eso, el sistema exige proyectos 
escritos detalladamente y reportes periódicos sobre los productos 
visibles de la investigación. De esta manera, aunque el gobierno no 
pueda planear o dirigir directamente el curso de la investigación, 
puede -como en la economía- manejar el proceso existente de gene- 
ración de conocimiento científico y técnico hacia patrones más 
similares a los que han dado aparente resultado en países industriali- 
zados. Como en la economía, la deformación inducida en las redes no 
las debe romper, ni incomodar demasiado a los investigadores que 
pueden responder, en una sociedad de libre comercio, transfiriendo 
sus capitales -cerebros- a bancos de ellos en el extranjero. 

Este quidpro quo ha entrado en el contrato social con la ciencia en los 
países del Norte durante las últimas décadas -desde la muerte de Eins- 
tein-. En América Latina, región de tradición universitaria, varios países 
han adoptado, después de sendas epidemias de fuga de cerebros en los 
años ochenta, diversos sistemas de estímulo selectivo para los académicos 
de alta productividad y proyección internacional. Común a todos los 
sistemas de evaluación es la importancia concedida a los artículos 
publicados en revistas arbitradas de circulación internacional y a las citas 
que éste reciba de otros autores. Justo o no, el lema publish or perish 
(publica o perece) se ha extendido por los centros de investigación latinos, 
desde Quebec hasta la Tierra del Fuego. Como la historia del personaje 
que acabó pareciéndose a su caricatura, la comunidad científica de cada 
país latinoamericano ha aumentado su producción de artículos. Aunque 
ello no es garantía de un mayor número de ideas originales, o de su 
profundidad, el auge en el volumen de la literaturaescrita conlleva un auge 
exponencial de trabajo para la industria editorial de cada país. 
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LA ESTRUCTURA DEL MANUSCRITO CIENT~FICO 3 3 

El crecimiento del volumen de la literatura científica también 
presenta nuevas oportunidades y retos. Las oportunidades son lograr 
que las revistas nacionales se conviertan en internacionales (con 
comités editoriales representativos y en idioma inglés) o maquilar las 
revistas del Norte en el Sur (como ya se hizo en el Oriente) abaratando 
su costo. En ambos casos, los retos son elaborar un producto compe- 
titivo en calidad y precio con los estándares mundiales. Habiendo 
arribado a estos lugares comunes no insistiremos más en ellos. 

A manera de ejemplo, en 1977 se estimó que en Estados Unidos [lo] 
el conocimiento agregado de 2.8 millones de científicos e ingenieros 
fue de 15 000 libros, 4 500 números de revistas, 4 500 en otras 
publicaciones periódicas (boletines, gacetas, revistas de divulgación, 
etcétera) y miles de reportes  técnico^.^ Para 1978 en los archivos inter- 
nacionales aparecían 1 153 artículos científicos con autores mexica- 
nos [ i i ] .  En 1991 la producción científica nacional fue de 1458 
artículos y en 1 998 fue de 2 250. Observamos que la producción 
nacional es todavía exigua: en ese mismo año, en Brasil se publicaron 
4 500 piezas de investigación, mientras que en los Estados Unidos, la 
producción fue de 250 000 artículos. El número de revistas científicas 
y el de artículos ha crecido en forma exponencial [E] (aunque como 
todo proceso con un número finito de sujetos con el tiempo debe crecer 
más lentamente). 

1.6 La estructura del manuscrito científico 

Los documentos científicos, como los de otros quehaceres y gremios, 
se escriben con un cierto formato, estructura y estilo, siguiendo 
cánones que facilitan su comprensión para otros lectores del gremio, 
dondequiera que éstos se encuentren y cualquiera que sea el idioma 
que hablen. Dentro del formato se incluyen las convenciones interna- 
cionales sobre unidades de la física y la ingeniería, las principales 
funciones matemáticas y los símbolos de la química. El formato 
incluye también las fórmulas matemáticas que son de entendimiento 

Desde que apareció publicada la primera revista científica norteamericana en 1839, se ha 
estimado que en Estados Unidos se han publicado 14 millones de artículos científicos. 
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universal y otros temas que se detallarán en el Capítulo 4. Acerca del 
estilo de las obras científicas nos atrevemos a dar algunas pautas en las 
secciones 1.7 y 2.4. Aquí enumeraremos los elementos que forman 
la estructura informática que presentan los documentos que maneja la 
comunidad científica. Esta estructura ha surgido de la práctica y del 
consenso y, relativamente, se ha estabilizado. Podría argumentarse 
que es óptima ya que estructuras variantes tienden a marginarse: una 
obra sin resumen ni referencias, figuras sin pies, artículos sin título o 
autor, no se publican. 

Las obras de literatura científica se pueden ver como compuestas de 
unidades de información (que simplistamente dividimos en "libros" y 
"artículos") caracterizadas por: 

TÍTULO. Describe con máxima brevedad la información contenida 
en la obra y le sirve de nombre e identificación con propósitos 
académicos y de derecho de autor. 

AUTOR(ES). Personas flsicas (académica y legalmente) que crearon 
la obra, son acreedores de los honores académicos y derechos legales 
derivados, así como de la responsabilidad moral por su corrección (o 
al menos intención de ella). Asociada con el nombre del autor, estará 
presente su INSTITUCI~N con dirección postal completa, fax y correo 
electrónico. 

LUGAR Y TIEMPO. El sitio donde la obra estará colocada es crucial 
para su referencia futura, así como la fecha para establecer la prece- 
dencia de las ideas. Para libros, esto significa la compañía editorial, 
ciudad y año de publicación, y los códigos DDC (Dewey Decimal 
Classification) y LC (Library of Congress Classification). 

En libros, la información de lugar y tiempo está presente en la 
página legal y10 en el colofón. 

Para artículos en revistas científicas (internacionales, arbitradas) 
procede el código IssN (International Serial Standard Number), título 
de la revista, volumen, número, páginas y año de publicación, más 
fechas de recepción y aceptación de cada uno de los trabajos que la 
componen. Para reportes locales, sin mayores expectativas de interna- 
cionalidad o permanencia, las indicaciones necesarias de lugar y 
tiempo son menores, así como su recuperabilidad. 
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RESUMEN. La esencia del resultado debe ser condensada aproxima- 
damente en una línea por cada página de texto del escrito. En libros, 
es el prefacio; en artículos, el abstract. Es extremadamente importante 
redactar bien estas líneas porque son las que primero serán leídas, y 
posiblemente las únicas. Parte importante del resumen es la CLASIFICA- 
CION TEMÁTICA de la obra, según códigos como el Mes (Mathematics 
Subject Classzfication), PACS (Physics and Astronomy Classzfication 
Scheme) u otros en otras materias, incluyendo sus PALABRAS CLAVE 
(key words) y que definen el tema a tratar. Las fechas de recibido y 
aceptado de un artículo para su publicación en una revista en particu- 
lar también aparecen abajo del Resumen. 

EL TEXTO. Las obras científicas se organizan con una segmentación 
del texto. En libros, esperamos capítulos y apéndices, divididos en 
secciones, subsecciones y aún unidades menores; los artículos se 
dividen por sección en adelante, incluyendo apéndices y atendiendo al 
estilo de la revista. La longitud de cada unidad mínima del escrito está 
dictada en principio por la estructura lógica del material, por supuesto, 
pero aquélla no debiera exceder el lapso cómodo de lectura concentra- 
da, 15 a 30 minutos. La organización del texto será detallada adelante; 
baste decir aquí que está fuertemente interconectado con llamadas a 
unidades y fórmulas, así como a otros elementos de la obra asociados 
al texto principal. 

REFERENCIAS a las obras que son el apoyo, contexto o materia de la 
investigación, con la información completa de sus autores, título y 
ubicación en lugar y tiempo. La organización de éstas será comentada 
más ampliamente en el Capítulo 3. En libros técnicos y revistas se 
prefiere hacer la llamada a la cita con un número entre corchetes por 
orden de aparición colocándola en la base de la línea y antes del signo 
de puntuación. Esto evita posibles confusiones con índices y exponen- 
tes. Al final del artículo se agrupan una a una en el mismo orden de 
aparición. Las notas al pie de página se pueden manejar como tales o 
incorporarlas a las referencias, dependiendo del estilo y posibilidades 
técnicas de la editorial o la revista. 

TABLAS Y FIGURAS son opcionales, a diferencia de las anteriores. 
Tipográficamente constituyen elementos "móviles" del texto pues se 
colocan, preferentemente, en la parte superior o inferior de las pági- 
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nas. Se manejan como archivos separados durante la captura del 
manuscrito. El archivo de figuras puede ser un fólder con dibujos a 
tinta en papel albanene, un rollo de negativos fotográficos o un 
diskette con imágenes digitalizadas. De estos elementos penden dos 
archivos menores de texto: pies de tablas y pies de figuras. 

TABLA DE CONTENIDO. Ésta debe aparecer al principio de la obra, ya 
que es el mapa de organización del texto. 

ÍNDICE DE MATERIAS. ES el contenido del volumen por temas 
principales en obras multidisciplinarias. En revistas, generalmente se 
presenta en el último número del volumen, agrupado por secciones y 
en orden alfabético de autores. 

ÍNDICE ANALITICO. Ordena alfabéticamente en entradas y subentra- 
das los temas, términos, vocablos y, en general, cualquier concepto 
importante. Casos más elaborados son, por ejemplo, incluir un índice 
supraespecífico en un libro de taxonomía. 

~NDICE DE AUTORES. Con su respectiva adscripción, aparece al 
inicio de la obra en libros multiautores. O bien, en el último número 
del volumen de una revista. 

La preparación de estos cuatro elementos de preferencia debe 
realizarlos el autor (o editor) durante la producción, una vez que queda 
establecida la paginación final de las galeras. Pocas traducciones lo 
tienen y ello va en demérito de su utilidad. El trabajo es considerable 
aunque lo vienen a aliviar sistemas de edición que permiten generar 
archivos asociados de palabras marcadas al mismo tiempo que se 
forman las páginas. 

Esta enumeración y sus relaciones no es con propósitos meramente 
taxonómicos. En el proceso de recepción, arbitraje, captura y edición 
del manuscrito, su "contabilidad" y archivo físico y electrónico se 
mantiene separado y debe ser consistente: todas las llamadas del texto 
principal deben ser cumplidas, y no debe haber referencias, figuras o 
tablas sin llamada en el texto. Los elementos deben mantenerse 
separados si se quiere utilizar el mismo archivo electrónico para 
alimentar bases de datos diferentes, como son el directorio de corres- 
pondencia de la revista, el status de cada arbitraje, el índice anual de 
autores, la colección de resúmenes que publica un instituto o una 
revista especializada en resúmenes (como Current Abstracts, Mathe- 
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matical Reviews, etcétera), la colección de referencias que permite el 
conteo de citas para revistas especializadas (como Science Citation 
Index) y como parte integrante del acervo científico mismo. 

1.7 El estilo científico 

Los científicos son conflictivos, en público y en privado. En la 
intimidad son adorables, por un rato. Como profesión del cónyuge 
presentan un riesgo similar al de los actores de teatro por la forma en 
que el trabajo invade sus ratos familiares. Hay primadonnas, vedettes 
y solteronas feas, además de una buena cantidad de gente honesta que 
vive de su trabajo. 

Un Premio Nobel en física puede llegar a comportarse como su 
homólogo en literatura, y así, sutilmente, lo reflejarán su manera de 
hablar y sus escritos. Otros, con el don de la escritura clara, permitirán 
ver las complejidades de su alma a través de la forma amable en que 
desarrollan cualquier tema. Otros, aunque no hayan nacido para 
escribir, no querrán perecer por no hacerlo. 

El estilo es una cuestión personal. Dentro de los severos cánones 
que impone el estilo científico, el autor puede dejar ver su genio en el 
uso de ese medio, como Bach entre los barrocos o Lennon entre los 
roqueros, o puede tocar su violín en el tejado. No es ninguna vergüenza 
ser un mal escritor científico ... pero tampoco es un gran honor. 

1.8 La literatura en computadora 

La literatura poética siempre se escribirá con la mano, sobre papel o 
arena. La científica es más ecléctica. Proverbialmente, los cálculos se 
realizan en el back of the envelope (al reverso del sobre). Se usa 
también papel bond ordinario, por supuesto. Pero cada díamás se usan 
las computadoras tanto para generar resultados numéricos, dibujar 
gráficas, teclear manuscritos y trasmitirlos por correo electrónico. 
Siguen habiendo lápices en los cubículos, pero tienden a acumularse 
en sitios poco transitados. La computadora personal conectada a una 
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red es la caja -nada boba- que tiene hipnotizados como niños a los 
investigadores por lograr la comunicación mundial e instantánea en 
este milenio. 

Prácticaniente todos los manuscritos llegan al editor de material 
científico y técnico acompañados de un diskette. Sería costoso y absurdo 
tener que volver a escribirlos, aunque se hace todavía por motivos de in- 
compatibilidad de sistemas o exceso de personal. En volúmenes de me- 
morias, algunos editores ya exigen recibir manuscritos solamente por 
e-mail. La tendencia es hacia la estandarización de estos documentos de 
tal manera que su costo de composición se reduzca. En la comunidad 
de las ciencias exactas, el sistema TEX y sus versiones especiales se han 
impuesto por la facilidad de composición para el autor que es investiga- 
dor. La Revista Mexicana de Física se compone en TEX desde 1987. 

Si cada documento tiene una estructura interna genérica tipificada, 
y especifica su relación externa con otros documentos similares en 
formato y propósito, puede formar parte de bancos de datos donde es 
reconocible por otros usuarios mediante un "meta-sistema" que mane- 
ja los elementos de esa estructura y es independiente del sistema editor 
de texto que se emplee. Los destinatarios pueden incluirlo como dato 
para su manejo contable, estadístico, de impresión y distribución. La 
uniformación se ha logrado en algunas áreas, como en el manejo de 
datos estadísticos, fichas bibliográficas y artículos en revistas cientí- 
ficas. El documento mismo puede estar escrito en U T m ,  Ventura, 
PostScript, Word, etcétera; las figuras pueden ser archivos en 
Mathematica, Harvard Graphics Designer, Photoshop, CorelDraw, o 
cualquier otro para medios tonos o color. U T m ,  por ejemplo, verifica 
partes de la conectividad interna, como son llamadas a fórmulas, 
referencias y figuras etiquetadas, cuidando que todas y solo ellas sean 
llamadas. El meta-sistema debe permitir la inclusión del documento o 
partes de él en bases de datos institucionales, para que sea recuperable por 
búsqueda según autor, institución, código temático, revista o referencias. 

Desde los años ochenta, se han hecho intentos serios de estandari- 
zación en algunos tipos de documentos. El Standard Generalized 
Markup Language, SGML [13], fue desarrollado en 1985 como un 
formato neutral para intercambio de documentos y en 1986 fue 
convertido en Estándar Internacional (ISO 8879). 
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En 1988 el Departamento de Defensa de EU aprobó la iniciativa 
CALS (Computer-Aided Acquisition and Logistics Support) para sus 
proveedores usando SGML; en 1989 la Oficina de Publicaciones de la 
Comunidad Europea estableció el sistema FORMEX (Formalised Ex- 
change of Electronic Documents) sostenido por SGML. 

La División de producción y servicios de cómputo de la Sociedad 
Matemática Americana (AMS) produce 60 000 páginas anuales para 
revistas. Ha impulsado TEX para codificar y ordenar las fichas bi- 
bliográficas de resúmenes que constituyen las 10 000 páginas anuales 
de su revista de resúmenes, Mathematical Reviews. Esta tendencia 
tendrá un gran impacto en los formatos de documentos para intercam- 
bio comercial, técnico y científico, cambiando las formas de manejo 
de información a una manera amplia y universal. 

El desarrollo del WWW (World-Wide Web) por Tim Berners-Lee 
del Centro de Investigaciones Nucleares de Suiza (CERN), a partir de 
las ideas de hipertexto y de SGML, lo llevaron a definir los protocolos 
para acceso a datos remotos; lo que actualmente se conoce como 
HTML (Hypertext MarkUp Language) o Lenguaje de Etiquetación 
de Hipertexto, que es el formato para la traducción de un escrito 
común a uno hipertextual. 

El concepto depáginas en Web, como una colección de documentos 
que guardan una estructura, es semejante a la idea de las páginas de un 
libro. De igual forma, la acción de navegar en Web emplea esquemas 
para transitar por un documento impreso, identificando los puntos 
destacados del texto a partir de la tabla de contenido o del índice. 

El concepto de hipertexto se constituye en una tecnología que ofrece 
una lectura y escritura multidimensional y la Web se perfila como un 
medio universal para el manejo multirrelacional de la información [i4]. 

La gestión editorial requiere un manejo eficiente y eficaz de los 
recursos materiales y humanos que tiene disponibles. El crecimiento 
exponencial de material impreso nos encamina hacia las publicacio- 
nes electrónicas. Aunque este producto nos priva de la calidez y 
belleza de la impresión (y no necesariamente llegará a materializarse), 
sobre todo para las revistas científicas representa un medio más 
económico que la versión en papel. Es más eficiente adquirir discos 
compactos o accesar la información por internet, que mantener coleccio- 
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nes completas de revistas impresas. Pero independientemente de que se 
siga esta tendencia o la tradicional, persiste la necesidad del editor a tener 
mayor conocimiento e incidencia en los procesos de edición de material 
científico. 

En los capítulos que siguen nos avocaremos a especificar mucho de  
lo que aquí se trazó en rasgos gruesos, también esperamos contextua- 
lizar la esfera de actividad del editor científico y del editor técnico 
dentro del medio de investigación. 
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CAPÍTULO 2 

EL PROCESO DE EDICIÓN 

2.1 Génesis 

El arte de la escritura es tan antiguo como la historia misma. Ésta 
comienza, para los historiadores, cuando aparece aquélla. Los egip- 
cios fueron los primeros en aprender a utilizar la pulpa del papiro para 
hacer el papel sobre el cual escribir los documentos de religión y 
Estado. El avance hizo más eficiente su costo y archivo: los pergami- 
nos costaban una oveja, pero las bibliotecas de tabletas de barro de los su- 
merios requerían de edificios monstruosos. Corresponde a los chinos, 
año 100 a.c., el invento de la xilografía, proceso de impresión en que 
el papel se entinta aplicando placas de madera con las letras grabadas 
en relieve e invertidas. Los romanos tuvieron una participación acti- 
va en la difusión de documentos escritos. A ellos debemos la palabra 
libro, del latín liber: conjunto de papiros cosidos por la parte superior 
o por el lado izquierdo y protegidos con una cubierta. Los griegos, 
representados por Phallatius, desarrollaron el arte de la encuaderna- 
ción: usaban cola o goma para unir grandes cantidades de manuscritos 
en volúmenes fácilmente manejables. La numeración de las páginas, 
el uso de una carátula, el proemio y la división del texto en unidades 
temáticas, fueron refinamientos paulatinos en la organización de la 
información escrita. 

La fabricación de papel fue introducida a Europa por los árabes 
quienes aprendieron la técnica de los chinos a mediados del siglo viii. 
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A Valencia, España, fue llevada por los musulmanes alrededor del 
siglo x. Allí se empezó a producir el papel que se usaría después en 
Europa [i]. Durante la Edad Media europea, fue misión de los monjes 
escribanos transcribir manualmente las palabras y el pensamiento, 
libro por libro. Paralelamente, en México, se desarrollaban métodos 
de archivo de información semejantes; se empleaban jeroglíficos y 
pictogramas escritos en hojas rectangulares de papel de maguey o 
amate (Amatl) con tintas vegetales que se amarraban serialmente para 
formar libros (Amoxtli) [2]. 

Así estaban las artes editoriales cuando hace su aparición Johannes 
Gutenberg (1400-1468) [3]. Él da a luz la imprenta de tipos móviles 
entre 1430 y 1445; la primera obra impresa fue la Biblia. Pero como el 
caso de los relojes, se trata de un desarrollo tecnológico que no puede 
ser bien documentado: los primeros medidores de tiempo mecánicos 
que vieron la luz y que se conservan hasta hoy, son relojes de metal, 
de nlecanismos grandes y muy complejos para la época; son dignos de 
una catedral. No hay prototipos tempranos de madera o reportes 
de intentos fallidos por relojeros con nombre, apellido e institución. 
Gutenberg inicia la industria editorial al publicar una edición de 400 
ejemplares de esta obra monumental; se coloca entre los laureados que 
se han llevado su secreto a la tumba. La técnica del libro impreso se 
considera el avance más importante de Europa en el siglo X v  y el 
fundamento de su desarrollo cultural y tecnológico. 

La imprenta llegó a América en 1539 gracias a los esfuerzos de Fray 
Juan de Zumárraga, obispo que inspiró al primer virrey, Antonio de 
Mendoza, sobre los beneficios de esta tecnología de la época moderna, 
inventada apenas cien años antes por Gutenberg. Un maestro italiano 
de amplia reputación, Giovanni Paoli, fue invitado a trasladar su taller 
y su vida a la Ciudad de México. Castellanizó su nombre a Juan Pablos y 
se estableció en la Casa de las Campanas. Un beneficio inmediato fue 
la producción continua de libros de teología, plegarias y misales; a 
largo plazo, los beneficios se ampliaron a la reproducción y crecimien- 
to de la cultura española en América. Esto fue un siglo antes de la 
imprenta inglesa en Cambridge, Massachusetts. 

El desarrollo de la imprenta durante los siglos siguientes fue 
paulatino; mejoró el papel, las tintas, el diseño y la legibilidad. Se 
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crearon algunos tipos de letras que facilitaban la lectura rápida 
mediante rasgos más finos y patines como los Baskerville y Bodoni. 
El siguiente cambio radicalmente importante ocurrió en 1884, con la 
construcción de la máquina de composición en líneas, linotipo, por 
Mergenthaler. Esta innovación generó una escalada de nuevas direc- 
trices en la impresión, pues se reducía el tiempo y el costo del proceso. 
Se pudieron imprimir revistas periódicas, semanales o diarias de 
amplia circulación. El quehacer político del país y la información 
mundial se puso al alcance de las masas por unos centavos y, en 
sinergia con el telégrafo, el teléfono y la radio, en unas horas. 

La tercera revolución de la literatura tuvo lugar en la década de los 
60 con el desarrollo de la composición fotográfica que usaba compu- 
tadora~ de la segunda generación construidas con transistores. Con 
ello se eliminaba la composición en plomo, incómoda por el volumen 
y peso de su archivo para reediciones futuras. Archivados en cinta y 
enviados por avión, los periódicos podían imprimirse en más de una 
ciudad. El diseño de página se liberó de la rigidez rectangular. 

2.2 Libros por computadora 

La instauración de un sistema completo de fotocomposición en la 
década de los 70 permitió una tipografía más económica y de mejor 
calidad. A partir de la composición codificada por computadora y de 
la impresión en offset, se pudo lograr una letra más fina, reelaborando 
las dimensiones de los caracteres para obtener grandes mejoras en la 
estética y fidelidad de los tipos. En ese periodo, la construcción de las 
máquinas de fotocomposición se basó en computadoras de la tercera 
generación, construidas con circuitos integrados que empleaban tarjetas 
perforadas o cintas magnéticas. Surgen varias compañías que venden 
máquinas para elaborar tipografía: Compugraphic, AM VariTyper, 
etcétera. En México hubo interés de investigadores universitarios ha- 
cia los procesadores de texto. En 1972, en el Centro de Investigación 
en Matemáticas Aplicadas, Sistemas y Servicios (el actual IIMAS- 
UNAM), el doctor Renato Iturriaga desarrolla el proyecto TIA, 
Tipografia Automatizada, implementando el primer procesador ade- 
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cuado al castellano y con impresión mediante matrices de puntos. 
Entre 1978 y 1979 el primer tipógrafo automatizado en México que 
manejaba varias docenas de fuentes fue desarrollado en el IIMAS por 
Carlos Velarde, Arturo Olvera y Max Díaz. 

En la década de los 80 aparece la quinta generación de computado- 
ras con circuitos integrados de alta escala (chips). Las minicomputa- 
doras y microcomputadoras y otras tecnologías como la impresión láser 
(primero sobre papel térmico y luego con cualquier papel), los LED'S y 
fibras ópticas, permitieron la creación, manejo y transmisión de la 
información siguiendo nuevos patrones, costos y tiempos. Primero, los 
sistemas de composición que hacían uso de esta generación de computa- 
doras necesitaban equipos muy costosos, al alcance sólo de las grandes 
compañías. Pero luego surgieron nuevas versiones de Compugraphic I 

(CompEdit) y AM VariTyper, que en vez de un positivo con las familias 
de tipos, almacenaban sus tipos y fuentes en diskettes de 8 pulgadas. 

l 

Con el desarrollo de las microcomputadoras Apple 11, comienza a 
ser factible la "tipografía casera". Aparecen los primeros procesadores 1 

I 

de palabras con capacidad de manejar documentos complejos. Se 
estandariza el sistema operativo MS-DOS (Micro Soft Disc Operating 
System) de MicroSoft en micros compatibles con IBM; con ello, hubo 
un gran auge en el desarrollo de software y hardware. Empiezan a 
aparecer en el mercado adaptaciones de procesadores de palabra 
(wordprocessors) para IBM-PC y compatibles: versiones de Wordstar, 
WordPerfect (traídos de CP/M y Apple, respectivamente), PCWriter, 
TEX (transportado de minicomputadoras), etcétera. Aparecen en el 
mercado la Apple Liza, y un año más tarde, la Apple Macintosh, 
primeras microcomputadoras personales diseñadas con la idea de 
hacer diseño gráfico en escala personal. Se impone como estándar la 
interfase gráfica de Apple; más tarde aparece Windows para IBM-PC 
compatibles que llega a posicionarse en el mercado a mediados de la 
década de los 90. 

La cuarta revolución en edición se produce con el concepto de Desk 
Top Publishing (DTP), es decir, la edición desde un escritorio. Una per- 
sona requiere contar con tres elementos básicos: una micro-computa- 
dora personal, un programa editor y una impresora láser, también 
personal. Con el DTP los procesos de diseño, redacción, composición 
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e impresión pueden ser llevados a cabo por un solo individuo.' Puesto 
que la inversión es menor y bastante accesible, el DTP se desarrolla de 
manera particularmente rápida; además, es una buena inversión: con 
el creciente tráfico de datos entre computadoras por vías compatibles 
con las telefónicas, llegará el día en que muchos de sus clientes puedan 
comprar libros por cable. Los hojean en pantalla y, si les gustan, los 
compran y los imprimen en su casa. Recientemente, la Universidad de 
Illinois en Urbana ha dado a conocer el Proyecto Gutenberg [4], 
bastante ambicioso pero realizable; éste consiste en poner al alcance 
de las bibliotecas, en idioma inglés, y en código ASCII puro una 
colección de 10 000 de los libros más usados para el año 2001 (material 
de dominio público) reduciendo el costo efectivo de cada libro a un 
precio de aproximadamente un centavo de dólar, más los costos del 
medio (CD-ROM), manejo y envío. 0, equivalentemente, 100 dólares 
el precio de la colección. 

Aunque el diseño de libros sigue ceñido a las reglas tradicionales, 
la nueva tecnología ha transformado el concepto de producción 
editorial: el trabajo del autor, del editor, de la editorial, del tipógrafo, 
de la impresión y de laproducción. Con sistemas completos de edición 
como TEX, LATE)<, The Publisher (ArborText), y otros más como 
Ventura Publisher, Page Maker, QuarkXpress, etcétera, apoyados con 
software para crear y manejar figuras e ilustraciones, como MacDraw, 
Adobe Illustrator, Aldux, Gem, Arts & Letters, etcétera, es posible que 
los propios autores realicen el proceso completo de edición de su obra. 
La mayoría de estos paquetes son fáciles de usar. El software permite 
definir, a través de una ventana de menúes, los parámetros de los 
elementos tipográficos y el estilo (stylesheet) donde la computadora 
muestra las opciones para cada paso. Empieza a tomar forma la 
promesa del WYSiwYG (what you see is what you get): "lo que se ve 
en pantalla se imprime sobre el papel". 

Al trabajar con estos sistemas no debemos olvidar que el diseño está 
inserto en el proceso de elaboración de un manuscrito y es parte 

' Durante los añosde Brezhnev en la Unión Soviética, los autores disidentes circulaban sus 
manuscritos -en copias al c a r b ó n  entre sus amigos. Esta auto-edición (samy izdatel'stvo, 
conocida como samizdat) puede ahora ser practicada ampliamente en el mundo entero, pero 
con métodos más eficientes y mejor presentación. 
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4 8 EL PROCESO DE EDICIÓN 

integral de su concepción. Cada obra debe tener un diseño estándar, 
pero con cierta originalidad y estética que agrade al lector. No 
podemos ignorar (desconocer o hacer caso omiso) de la gama de 
nuevas alternativas y el ahorro de tiempos que nos ofrece esta tecno- 
logía. Acortar el camino es reducir los márgenes de error, aumentar la 
eficiencia del proceso y optimizar la calidad de la obra. 

En particular, los editores de literatura científica están aprovechan- 
do íntegramente la nueva tecnología. Si bien el desarrollo del 
hardware ha tenido lugar en los laboratorios industriales, los princi- 
pales avances en software se han dado en las universidades. Donald 
Knuth, de la Universidad de Stanford en California, desarrolló el 
sistema TEX (mayúsculas griegas de la raíz TEX de tecnología y 
técnica: arte) en 1980, por encargo de la Sociedad Matemática Ame- 
ricana. Un estudiante graduado mexicano que colaboró con él, Max 
Díaz, regresó al IIMAS a finales de 1981 con una cinta de TEX y la 
desarrolló para imprimir libros. Entre enero y mayo de 1982, Bernardo 
Wolf, con la ayuda de cinco estudiantes, editó e imprimió con TEX la 
matriz de Nonlinear Phenomena, volumen de memorias de un congre- 
so en Oaxtepec. Este libro de 500 páginas fue publicado ese año y 
distribuido por Springer Verlag, Heidelberg. Fue -y hemos consulta- 
do a los expertos- el tercer libro del mundo con este sistema. 

Actualmente, casi cualquier investigador del área científica forma 
sus artículos o sus libros en TEX tomando o rediseñandódel Web los 
fonnatos requeridos por la revista o la editorial a donde desea enviar 
su manuscrito. 

Los que hemos tenido el placer de estar detrás de una publicación 
científica sabemos que es un reto. En las siguientes páginas haremos 
un análisis del proceso de edición, identificando a sus principales 
autores y sus interrelaciones. 

2.3 Concepción de la obra 

La obra se inicia cuando un autor la concibe: genera ideas, les da forma 
y estructura, y las plasma en un manuscrito. Entonces, él se constituye 
en autor [(A) en el diagrama de la figura 2.11. El manuscrito puede 
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Gen. de ideas 

Est. de mercado 

D 

E 

Derechos de autor Revisor técnico 

Rev. de estilu 

1 

Revisión de galeras 

Original de imprenta + 

Usuario el 

M 

Figura 2.1 El proceso de edición. A: autor, B: editor, C: revisor de estilo, ü: traductor, E: 
revisor técnico, F: tipógrafo, G: captura, H: formación de galeras, 1: dibujo y disefio, J :  revisión 
de galeras, K :  originales para imprenta, L: impresión, M: imposición de pliegos, N: negativos, 
O: transporte a placas, P: encuadernación y acabados, Q: distribución, ventas y almacenamien- 

o 

to, R: usuario. 

Encuadernación 

" Q 

Distribuci6n y ventas 
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5 0 EL PROCESO DE EDICIÓN 

presentarse en hojas de papel escritas a máquina o un diskette con el 
archivo compuesto mediante un procesador de palabras. 

Hablando de libros, en obras científicas rara vez ocurre que el autor 
escriba sobre pedido, aunque esto puede suceder cuando su obra forma 
parte de un proyecto ambicioso de enseñanza, compilación o divulga- 
ción. Más bien, la mayor parte de obras científicas son el resultado de 
un periodo de investigación o docencia de varios años. 

El siguiente paso para el autor que decide publicar ese manuscrito es 
contactar a un editor o casa editorial (B) .~  El editor hará evaluar el material 
y el mercado. Si ambos son favorables, decidirá editarlo y celebrará un 
contrato con el autor. El manuscrito pasa a manos del editor, el cual lo 
turna al departamento de corrección de estilo (C). Después de esta etapa, 
el editor contrata el servicio de un tipógrafo o taller de composición para 
elaborar la matriz (F). Paralelamente, la casa editora realiza los siguientes 
trámites legales: derechos de autor y créditos del material (dibujos, 
fotografías, etcétera) si los hubiera de material ya publicado en otras 
obras. Si el material por publicarse se encuentra en otro idioma, entonces 
se sigue el camino largo, como se indica en la figura 2.1, pasando por los 
procesos de traducción (o) y revisión técnica (E). 

2.4 Revisión de estilo 

La revisión o corrección de estilo (c)  consiste en leer atenta y 
cuidadosamente un original3 con espíritu crítico, en busca de 
erratas, incorrecciones ortográficas o gramaticales como discor- 
dancias de género, número o tiempo, ambigüedades y otros vicios 
del lenguaje, con el objeto de corregir o enmendar la obra de 
acuerdo con criterios filológicos. La revisión de estilo, al igual que 
la revisión técnica, se puede hacer directamente en los archivos 
fuente que maneja la computadora. 

ES muy importante para el autor acercarse con la persona indicada. Consultese la 
referencia [8] de este capitulo. 

' Se entiende por original [ S ]  el ejemplar que escribe el autor. Es decir, aquel testimonio 
de texto, impreso o manuscrito, que exprese la voluntad final del autor con respecto a la obra 
por editar. 
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Las palabras tienen su significado y su significante referidos a cada 
cosa y forman el sistema de la lengua, materia de la lingüística. La 
lexicología estudia su contenido; la ortografía su forma; la sintaxis su 
construcción; la morfología sus variantes y la estilística su uso 
artístico o funcional [ 6 ] .  Al finalizar la etapa de revisión de estilo, se 
espera que el texto contenga el mínimo de errores que permite la 
imperfección humana. El revisor no debe pensar en corregirlo todo, ya 
que toda expresión es susceptible de mejoras o formulaciones equi- 
valentes. 

La palabra "estilo" puede usarse con muchos significados. Lo que 
percibimos al leer en voz alta un artículo científico es que los 
pronombres son indefinidos y los modos y tiempos de los verbos están 
situados en la eternidad. Los adjetivos son moderados y precisos. Es 
de mal gusto ser ampuloso diciendo las cosas a colores y en primera 
persona. Los sustantivos son los del lenguaje culto e incluyen muchos 
con raíces grecolatinas, anglicismos, barbarismos y palabras que no 
aparecen en diccionario alguno. Todo autor que quiera ser leído tratará 
de facilitar el trabajo del lector; ha escogido esas palabras porque son 
las más claras para expresar su idea y porque sabe que serán compren- 
didas por sus colegas. Si un corrector de estilo debe pasar sobre el 
texto, debe ser otro especialista en el mismo tema. No deben tocarse 
palabras clave aunque tengan apariencia inocua o absurda, como: 

X es de Lie, canónica y simpléctica real, y en producto semidirecto con un ideal 
nilpotente; describe sucintamente la compresión de la luz. 

Las oraciones deben tener sujeto, verbo y complemento, por su- 
puesto, y deben concordar con las frases subordinadas que se expresan 
mediante fórmulas matemáticas, que también tienen sujeto, verbo y 
complemento (véase el Capítulo 4). En la estructura gramatical sí debe 
fijarse el buen corrector de estilo de material científico, pues muchos 
autores simplemente no saben escribir bien. Cuestión de estilo es 
también una necesaria repetitividad en algunos enunciados. 

Definición: Una función f es continua si y solamente si, para toda E mayor 
que cero, existe una 6 mayor que cero tal que 1 x - x' 1 menor que 6 implica 

1 f ( x )  - f ( x l )  1 menor que E .  
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5 2 El. PROCESO DE EDICIÓN 

Teorema: Sea S la transformación debida a una superficie refractante entre dos 
medios homogéneos, n y n 'en el  espacio X 3 ,  entonces existen transformacio- 
nes canónicas R, y R,, tales que S = R, R;? . 

Demostración: Puesto que ..., se sigue que .... Quod erat demonstrandum 

Corolario: Si las condiciones anteriores se cumplen, entonces.. 

Estos protocolos de lenguaje permiten al científico delinear clara- 
mente lo comunicado, como un notario que marca con plumón las 
palabras clave de un título o contrato para realzarlas a la vista. Toca al 
editor en este caso cuidar el estilo del libro o la revista asignando 
consistentemente un formato especial para estos enunciados distin- 
guidos. Los protocolos que marcan la literatura científica no siempre 
son tan localizados; se extienden a través de la estructura del texto 
mismo como protocolos de llamada a fórmulas numeradas, tablas, 
figuras, apéndices y referencias; incluyen la estructura misma de la 
obra y su relación a obras precedentes y subsecuentes. 

Son características del estilo cientzjko la formalidad, la parsimonia, la 
objetividad y la impersonalidad. La forma impersonal conlleva la voz 
pasiva que, en la mayoría de los casos, sustituye a la voz a ~ t i v a . ~  El uso 
adecuado de la voz pasiva y la economía de locuciones adverbiales 
incidentales son característicos de un buen texto científico. En lo que se 
refiere a los modos y tiempos verbales, en la literatura científica: 

El texto central se escribe en tiempo presente y pretérito (se 
encuentra, se demostró) y sus compuestos (haber + participio). 
Las hipótesis se redactan en pospretérito (seria, daricz). 
El tiempo futuro generalmente se evita, pero puede utilizarse para 
describir proyectos. 

El revisor de textos, en palabras de Paniagua [8]: "Debe ser alguien 
versado en redacción, gramática, lexicología, cultura general y otras 
nociones y con práctica en el arte editorial. Su labor es delicada, pues 
sólo debe realizar la buena presentación sin alterar los conceptos del 

El idioma español tiene la voz activa por dominante. Algunas reglas se encuentran en 
Wolf et al. [7] p. 33. Véanse las referencias. 
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autor en su esencia y fundamento". Si un revisor de estilo científico 
cuenta con estas características es muy probable que el texto se 
enriquezca. En caso contrario, empeorará la situación. Si ha de hacer 
una corrección debe estar seguro que realmente existe una incorrec- 
ción, y si lo hace, su corrección debe ser c o r r e ~ t a . ~  

2.5 Traducción 

La traducción del material que será publicado en castellano no se 
puede pasar por alto, sobre todo si se considera que en México el 60% 
del total de obras editadas son traducciones [9]; en obras técnicas y 
científicas la proporción es más alta todavía. Esto refleja por un lado 
la dependencia cultural del extranjero y por otro, el pequeño número 
de autores nacionales. Pero aun haciendo caso omiso de estas consi- 
deraciones, encontramos que las obras técnicas son, quizá, las peor 
traducidas. Uno de los principales factores es que la persona que hace 
la traducción, aunque tenga conocimiento de ambos idiomas, general- 
mente desconoce el tema que traduce. 

La traducción de libros en lengua distinta al castellano se hace de 
acuerdo con su utilidad y beneficios esperados en el mercado en países 
de habla hispana. Generalmente son casas editoras (B) las que se echan 
a cuestas la tarea, contratando los servicios de un traductor (D). Tienen 
la obligación de comprar los derechos correspondientes y realizar los 
trámites legales para lareedición. Con respecto a la traducción, se hace 
hincapié en dos puntos considerados importantes: 

La traducción de las obras técnicas debe procurar la mayor fidelidad 
hacia el original para una buena exposición del material, sin caer en 
los extremos de una traducción demasiado libre ni una rígidamente 
literal. Las mejores traducciones son las que se leen como si el texto 
hubiera sido originalmente redactado en castellano. 
La terminología técnica debe regirse por la precisión y el uso 
extendido de los términos [lo].  

En este sentido nos permitimos recomendar la lectura de la antítesis: "Cómo escribir mal" 
de Paul W. Merrill, Avance y Perspectiva 40 ( 1 9 8 8 )  64. 
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54 EL PROCESO DE EDICIÓN 

La labor del traductor de material técnico y científico no debe 
soslayarse. Las tablas y figuras pueden requerir su atención y cuidado. 
Debe tener los conocimientos de un corrector técnico aunque el libro 
extranjero ya haya pasado por los ojos de otro, pues puede destruir 
lo que fue empeño del primero. 

2.6 Revisión técnica 

Para reforzar la corrección técnica del material científico sujeto a 
publicación, para que siga las normas internacionalmente aceptadas 
en lo que toca a unidades, literales y símbolos reservados, se hace 
indispensable la labor de un revisor técnico (E). Más aún, como 
muchas palabras que emplea la comunidad científica provienen del 
idioma inglés, debe verificar que se empleen las comúnmente acepta- 
das en castellano. Algunos neologismos tienen variantes en España o 
Sudamérica; el revisor técnico debe reconocerlos y adaptarlos a la 
política de la casa editorial y a las opiniones putativas de la Real 
Academia de la Lengua. No se le pide que corrija los teoremas ni que 
revise el esti10,~ sino simplemente que cuide la consistencia interna y 
externa de la obra. 

El revisor técnico debería ser un elemento activo en el proceso de 
consolidación del idioma castellano técnico, que permita a la comuni- 
dad científica mantener la comunicación en países de habla hispana. 
El español es un idioma con terminología suficiente para cubrir las 
necesidades de cada una de las disciplinas científicas, como se plantea 
en algunos estudios recientes [ i  11. Aunque el idioma inglés se ha 
convertido en la lingua franca de la comunicación científica en 
congresos internacionales y en revistas, y podemos esperar que todo 
investigador sea bilingüe, la comunidad científica y los estudiantes 
seguirán utilizando el castellano en nuestra sociedad, porque es el 
idioma de nuestra cultura [i2].  

Tradicionalmente, la revisión de estilo de libros traducidos ( C ' )  se hace antes que la 
revisión técnica, aunque aquí la recomendamos según el seguimiento de la figura 2.1. 
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2.7 Tipografía 

La obra científica, sea criolla o traducida, llega al punto (F) del esquema 
propuesto en la figura 2.1: el tipógrafo. Actualmente, como antaño, la 
labor del tipógrafo cobra relevancia sobre todo en la composición de 
literatura técnica y científica. Antiguamente, se requería de extrema 
destreza para formar galerznes con piezas de plomo fundido. Con el 
empleo de nueva tecnología apoyada con modernos sistemas de edición, 
su cuidado permite reducir tiempos y costos de producción. En la etapa de 
captura (G) puede auxiliarse con alguno de los spellers que ya existen en 
el mercado, como el Webster's New World Spelling Checker de Simon 
& Schuster para el idioma inglés o el MicroSoft Spell, adaptado al 
castellano. Será indispensable saber manejar procesadores de palabras y 
quizá incluir en el sistema algunos comandos propios. 

La experiencia con procesadores de palabras nos ha mostrado que 
entre la gran cantidad de sistemas de edición que existen, el mejor 
adaptado para manejar texto con notación matemática es TEX. El 
sistema fue creado, como ya indicamos, a propuesta de la Sociedad 
Matemática Americana. Actualmente existen varias versiones comer- 
ciales además de AMS-TEX que es de dominio público. Elplain TEX 
original está basado en el lenguaje SAIL, que es recursivo. Por ello, 
permite la creación de "macros": definiciones declaradas por el 
tipógrafo que permiten manejar unidades compuestas de varios carac- 
teres o de párrafos enteros con una sola llamada. Permite también 
encarnarse en otros sistemas, como MTEX, para la composición de 
libros con unidad de formatos. El tipógrafo moderno debe aprovechar 
estos sistemas al máximo, para lo cual también requiere de conoci- 
mientos confiables de terminología científica y paquetería para crear 
y manejar gráficas e ilustraciones. En el seno de las instituciones de 
educación superior se ha visto que buenos candidatos para realizar 
labores de tipógrafo son los estudiantes o pasantes de carreras técni- 
cas. En nuestro medio es tal la escasez de tipógrafos que se debería 
pensar más en serio en su formación. 

Después de la captura del texto y de su revisión técnica y estilística, 
el material pasa al proceso de composición y formateo de las pruebas 
de galera (H), habiendo el tipógrafo insertado ya espacios ex profeso 
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56 EL PROCESO DE EDICION 

para las figuras o cargando y colocando las ilustraciones in situ 
mediante scanner, apegándose al diseño y formato de la obra (1). 

2.8 Revisión de pruebas de galera 

Por motivos humanos, el proceso de formación de texto estará siempre 
sujeto a errores -erratas se llaman-, pues se supone que son equivo- 
caciones de los dedos, no de los conceptos. La experiencia parece 
indicar que son inevitables; deben tomarse como parte del trabajo 
tranquilo y normal del autor, del editor y del tipógrafo. En la literatura 
científica, las erratas son particularmente graves. No se trata solo de 
reemplazos o trasposiciones de letras: tampoco se trata de errores en 
la segmentación y en la numeración y colocación de cuadros y figuras 
-allí el trabajo no es peor que en el de un libro común con algunas 
ilustraciones-; se trata principalmente de erratas en las fórmulas, en su 
numeración o en su despliegue, que fácilmente llevan a errores 
mayores y confusión en los conceptos. 

Corregir galeras (J) es un proceso digno de estudio por sí mismo. Allí, 
el lector no analiza el contenido de la obra, sino el texto mismo. Busca no 
lo que está, sino lo que no está; lo que difiere de su representación mental 
del formato abstracto. Pero corregir erratas requiere detectar la corre- 
lación de una x con una no-X, ambas bastante abstractas; el cerebro 
debe funcionar de manera opuesta a la usual, detectando diferencias, 
disonancias, discordancias, partes faltantes, paradojas. Después de 
corregir galeras un par de horas, uno termina por no poder leer el 
periódico normalmente, atendiendo a sus erratas y no a su contenido; 
se pregunta uno por qué no ladró el perro del vecino y se amplifican 
los errores de la demás gente. Corregir galeras ha llevado a muchos a 
despeñarse en la barranca de la infelicidad. 

El autor que escribe su obra a lápiz y da el manuscrito a su secretaria 
para captura, debe leer galeras antes de mandarlo adelante en el ciclo 
de publicación, para detectar: a )  los errores de dedo de su asistente, 
incluidos trozos de texto faltantes; b) los errores de formato cometidos 
porque el asistente no leyó correctamente la intención del autor en 
cuanto a subíndices, letras griegas, fuentes, tamaños de delimitadores, 
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distribución y alineamiento de fórmulas, etcétera, muchos de ellos 
debidos a ambigüedades reales en el manuscrito; y c )  sus propios 
errores de mano en el manejo de secciones, fórmulas y referencias. El 
autor que teclea su obra directamente en PC escapa de las primeras dos 
fuentes de error, pero no de la tercera. 

Cuando el original de la obra llega al editor (B), idealmente no 
contiene erratas. Si la obra es aceptada parapublicación, el original 
pasa al editor técnico, quien lo marca para conformarla con el 
formato de la revista o casa editorial, y lo envía a su tipógrafo. 
Nuevamente, los gremlins invaden el proceso con: a )  los errores de 
dedo del tipógrafo, incluidos trozos de texto faltantes; b) los 
errores de formato por confusión de fuentes si el procesador de 
texto usado en el original y en la casa editorial son diferentes; y c )  
los errores del propio editor técnico al interpretar o anotar el original, 
al manejar las tablas y figuras, etcétera. Hablando de revistas cientí- 
ficas, normalmente se trabaja con tres juegos de galeras hard copy, 
versiones corregidas sucesivamente por el autor, el editor técnico7 y el 
editor o d i r e c t ~ r . ~  

En general, el revisor de pruebas de galera se encarga de hacer el 
cotejo de las pruebas contra el original. Su función consiste, primor- 
dialmente, en leer y detectar errores dactilográficos y de completez del 
texto. Verifica, en especial, la uniformidad de términos técnicos 
dictados por el revisor técnico en la etapa previa. Debe cuidar especí- 
ficamente, y de preferencia en lecturas sucesivas: 

1. La foliación consecutiva de las páginas, 
2. la numeración consecutiva y concordancia de los títulos que se citan 

en la tabla de contenido con los que aparecen en el texto, 
3. la concordancia de las páginas de estas dos, 
4. la numeración y relación de las llamadas al pie de página con su pie 

correspondiente, 

' El editor técnico es una persona que se encuentra entre el director y la parte operativa. Se 
relaciona con lamayoríade los actuantes en el ciclo de reproducción de laactividad científica, 
como se describe en la seción 2.1 1. 

Debe ser clara la distinción entre el editor (tradicional) y el editor científico. En este 
contexto, el segundo tiene la responsabilidad académica de la publicación. 
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5 8 EL PROCESO DE EDICIÓN 

5. la continuidad en la numeración de las figuras y de las tablas, y su 
colocación en la misma o siguiente página después de su primer 
llamada (y que todas las figuras sean llamadas en el texto), 

6. cuando las figuras son separadas, la concordancia entre la numera- 
ción escrita sobre los originales por el autor y la indicación del lugar 
que ocupan en el libro, 

7. la continuidad en la numeración de las fórmulas y sus llamadas 
(pueden numerarse fórmulas que no serán llamadas, pero todas las 
llamadas deben ser a fórmulas que existen en el texto), 

8. la completez de referencias (todas las referencias deben ser llama- 
das y no debe haber llamadas a referencias que no estén en la 
bibliografía de la obra), y 

9. en el caso de traducciones, la nueva concordancia entre las páginas 
del índice analítico y del texto. 

En la actualidad, algunas de estas verificaciones se llevan a cabo 
automáticamente. Están incluidas en las rutinas de sistemas de edición 
de libros como UTeX, que puede numerar consecutivamente los 
títulos, páginas, fórmulas (checando que cada llamada tenga una), 
referencias (cuidando que todas se llamen). Además, hace la lista de 
figuras y la de tablas (con sus páginas), genera la tabla de contenido 
y acumula, ordenando alfabéticamente en varios niveles, las palabras 
clave para el índice analítico. Se acostumbra enviar las últimas 
pruebas de galera al autor, quien (en la mayoría de los casos) las lee 
cuidadosamente y aún detecta errores, principalmente en las fórmulas, 
pero generalmente pasa por alto discordancias de formato, tamaño de 
caracteres y espacio en fórmulas. Su revisión es técnica y políticamen- 
te muy valiosa, pues asegura que la responsabilidad final de la 
corrección del texto impreso recaiga sobre él. Aunque no será sorpresa 
saber que se han cometido errores [13]. 

La corrección de galeras es cara. Por ello, es muy común evitar la 
peste de erratas del subciclo editorial, publicando volúmenes com- 
puestos de artículos camera-ready -listos para fotorreproducción-. 
Lo son típicamente las memorias de congresos de investigación. Allí 
el editor delega la responsabilidad a los autores. Pero, aun cuando los 
organizadores del congreso hayan informado a los participantes pun- 
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tillosamente del formato "oficial" del libro, el volumen se verá 
disparejo y será estéticamente muy pobre por barato. En realidad así 
es: los volúmenes de memorias son poco leídos y distribuidos; su 
círculo de lectores es pequeño y no merecen gran inversión. En 
cambio, un Festschrz~ (colección de obras reunidas para honrar a 
un colega) merece presentación cuidadosa y un buen editor técnico. 
Similarmente, una revista científica escrita en máquina mecánica o 
notoriamente mal presentada, tiene asegurado un bajo impacto. Los 
editores de buenos libros y revistas científicas, aunque acepten o aun 
exijan diskettes de los autores, formarán los originales mecánicos 
manejando tres juegos de galeras. 

Buenas estrategias para reducir el tiempo empleado en pescar 
erratas en el mar de la literatura científica son: 

Revisar con sumo cuidado las primeras galeras; así, en las segundas 
galeras sólo se necesitará verificar la corrección de las erratas 
marcadas en las primeras y un ojo de pájaro sobre la uniformidad; 
las terceras galeras son por seguridad. Si las primeras galeras no se 
revisan a fondo, habrá que volver a leer todo el texto en las segundas 
(y acaso las terceras) con más detenimiento. 
Primero el texto (con fórmulas y todo) contra el original, marcando 
en amarillo las llamadas (a fórmulas, cuadros y referencias) y 
después la concordancia entre las llamadas y los objetos. Esto para 
no saltar con la atención entre labores diferentes. Se podría pensar 
que es bueno revisar separadamente las palabras y las fórmulas, 
pero la experiencia indica que se localiza mejor la puntuación mal 
puesta, literales sustituidas, confusión de fuentes, etcétera, al leer 
las fórmulas en el entorno del texto. 
Utilizar marcas globales cuando sea necesario (por el original en 
diskette) y posible (por el lenguaje editor). Por ejemplo, reemplazar 
todas las 1 por t (por claridad, pues alternan demasiado con l's), 
reemplazar las j por j ,  las f (q por f (2 ) (abriendo el espacio después 
de la 2 para que la flechita no toque el paréntesis). Lo que no se debe 
indicar al tipógrafo es, por ejemplo, "inserta esta ecuación bajo (3.7) y 
renumérame todas las fórmulas numeradas subsiguientes; la referencia 
[8] no se llama, así que la quitamos y me corres todas las siguientes para 
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atrás." En este caso es el revisor quien debe marcar su nuevo número 
en donde aparecen y en todas las llamadas a fórmulas subsiguientes, y 
lo mismo con las referencias. No se debe pedir al tipógrafo que tenga 
en mente multitud de recetas todo el tiempo. 

Si bien estas estrategias reducen el tiempo total de trabajo del editor 
más el del tipógrafo, la eficiencia del proceso de corrección de galeras 
depende de tácticas que se desarrollan sobre el campo: la comunica- 
ción que se establece entre ambos por medio de las marcas en galeras. 
Con mala comunicación, la corrección de unos errores pueden generar 
otros y degenerar el proceso de galeras en un círculo vicioso o espiral 
divergente; con buena comunicación, el proceso de corrección suce- 
siva de errores converge rápidamente. El tipógrafo debe entender 
claramente lo que le indica el editor y el p ~ r q u é . ~  Encontramos varios 
sistemas de marcaje que recomiendan diversas revistas y editoriales, 
pero algunas de estas marcas datan de tiempos en los que se usaban 
tipos de plomo que a veces se invertían de arriba abajo o se desposti- 
llaban, y plecas de madera o metal para interlíneas que no siempre eran 
parejas. Con procesadores de texto los problemas tienden a ser otros: 
espaciamientos, fuentes y alineamientos, cortes de fórmulas en línea, 
etcétera. En TEX, por ejemplo, el editor (o autor) aguzado puede 
anotar con toda precisión \quad, \ c a l  , & - - - & , \ *, etcétera, 
respectivamente, y el tipógrafo sabrá exactamente qué poner. Es cierto 
que las convenciones clásicas son "independientes del procesador", 
pero esto es debido a que se usaban cuando éstos aún no existían. 

Las tácticas de marcaje claras se desarrollan cuando la pareja editor- 
tipógrafo (o autor-secretaria) es estable. Tras unos cuantos cientos de 
páginas, el primero podrá ser cada vez más taquigráfico. Cuando las 
marcas requieran explicación, como "reemplaza todas las ?por x", puede 
encerrar en un globito al margen "Global: \vec x \bf x". El tipógrafo 
puede responder "¡NO seas \J ! , \bf x, se usa en la sección 4 con otro 
significado". Después de todo, es más fácil buscar símbolos con el 
comando Search que a ojo. Y hablando de ojo, las marcas deben ser 

El editor debe solicitar la corrección de la forma más simple y clara posible sin llegar a 
despertar malos entendidos. 
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ORIGINALES PARA IMPRENTA 6 1 

hechas con bolígrafo de color ,  para que destaquen sobre la página 
blanquinegra. En ocasiones la interlínea es pequeña y no caben bien 
las anotaciones; entonces una diagonal dibujada en la errata corres- 
pondida con otra al margen con la corrección desatiborra la página. 

Hay marcas tipográficas universales, regionales, locales y persona- 
les, no es nuestra intención repetir aquí ninguna de ellas puesto que 
éstas se pueden localizar fácilmente. En la referencia [16] proporcio- 
namos una lista de algunos libros y revistas donde se pueden hallar. 

Aparte de las conocidas marcas para sangrados, alineación, 
espaciamiento y transposición, habría que agregar las indicativas para 
la construcción de fórmulas. Aunque la mejor manera de pedir una 
corrección es reescribiéndola completamente. 

2.9 Originales para imprenta 

La materia prima para iniciar el proceso de impresión (L) en offset son 
los originales mecánicos, también llamados pruebasfinales u origi- 
nales para  imprenta (K). Aquí se inicia la parte final del proceso de 
edición con la formación de pliegos de 32,16,8 o 4 páginas cada uno, 
dependiendo de las características del trabajo, del papel y del tipo de 
máquina donde se ha de imprimir. A este proceso se le llama imposi- 
ción de pliegos (M), a partir de los cuales se obtendrán los pliegos de 
negativos (N) con los que se hace el transporte a placas (O) y se lleva 
a cabo la impresión (L) en tinta sobre papel. Los pliegos de papel 
impresos por el frente y por la vuelta son doblados y alzados para formar 
postetas y efectuar la encuadernación (P). La casa editora tendrá los 
ejemplares en un espacio de su bodega e iniciará la promoción, distribu- 
ción y venta de la obra (Q). Eventualmente, el producto llegará a su 
destinatario final: el usuario (R). Para asegurarse que esto suceda, el 
método de promoción de los libros científicos que tenga la casa editorial 
es importantísimo. Debe tener o poder obtener listas de direcciones de 
investigadores en el campo del libro y10 de universidades donde se 
impartan cursos en esas materias, y de bibliotecas y10 librerías cercanas 
que compren esta literatura. Mucha de la buena literatura científica en 
castellano languidece en bodegas por la falta de promoción adecuada. 
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Figura 2.2 El proceso de edición actual que incluye pre-prensa y salida electrónica acorta 
grandemente los tiempos de proceso. 
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Las interrelaciones descritas en la figura 2.1 se han visto grande- 
mente modificadas, o mejor dicho, eficientizadas con el apoyo de 

I 

software estándar con Apple Macintoch, QuarkXpress, Adobe 
Photoshop para tratamiento de imágenes; también en ambiente PC de 
mayor capacidad y velocidad, siendo posible el trabajo pre-prensa 
saltándonos la "prueba dura", haciendo imposición electrónica y 
dando salida a negativos (o directamente a la máquina de impresión) 
por medio del intérprete PostScript Nivel 2 que se ha convertido en el 
estándar industrial para salida electrónica. 

La figura 2.2 muestra un camino paralelo al tradicional con respecto 
a la salida impresa que hace reducir considerablemente los tiempos, 
aunque no los costos. La información es recibida directamente de la 
pre-impresión electrónica. Esto implica tiempos menores de prepara- 
ción de las máquinas de impresión, mejor calidad de impresión y 

1 

flexibilidad en formatos, materiales y tintas. 

2.10 Libros, revistas y reportes 

I En el primer capítulo se dio un panorama de la producción científica 
escrita y en las secciones anteriores se hizo un recorrido a través del 

- 

proceso general de edición, sobre todo en el ambiente de las casas 
editoras. Sin embargo, también se pueden explorar otras isoclinas e 
isotermas dentro del mismo medio que conllevan la comunicación de 
la investigación científica. 

Clasificaremos esquemáticamente a los acervos depositarios de las 
comunicaciones científicas formales como libros, revistas y reportes. 

Los LIBROS son obras de extensión considerable, dirigidas apúblico 
especializado pero amplio, que aparecen como obras únicas tanto en 
el sentido de que el trabajo del autor es el único contenido del volumen, 
como en el sentido que se escriben por única vez y no como parte de 

\ una actividad periódica. Sus principales objetivos, según Estrada [i4], 
son: revisar ciertos temas, resumir el avance de un campo de investi- 
gación o dar un panorama de un área científica [i5]. 

Las REVISTAS, que se han convertido en el medio natural para la 
publicación de artículos científicos, son periódicas y son más expedi- 
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f 
tas para publicar el material. Cada volumen recoge los trabajos de varios I 
autores y les asigna número de página y tomo para referencia, así como 1 
las fechas de recepción y aceptación, título de la revista, lugar y fecha de 
impresión, nombre del editor y del comité editorial, etcétera. Reciente- [ ! 
mente se añade a las publicaciones científicas una clasificación por 
disciplinas y subdisciplinas, código PACS (Physics andAstronomy Classi- 
fication Scheme), propuesto por el Intemational Council of Scientific 
UnionsIAbstracting Board y editado por el Arnerican Institute of Physics 
desde 1977. Por ejemplo, el formato de la Revista Mexicana de Física se 
ajusta a los patrones prevalentes de las revistas especializadas. 

Finalmente, los REPORTES son escritos técnicos o científicos infor- 
males, que se circulan como preimpresos (preprints) entre los colegas 
y que cumplen una función informativa limitada pero actualizada, no 
pertenecen propiamente (o aún) al Corpus de la literatura científica. 
Son homónimos o simplemente análogos a los reportes generados dentro 
de instituciones de investigación técnica y aplicada. Constituyen la mayor 
parte del trabajo secretaria1 de apoyo a la investigación y, de hecho, de los 
investigadores mismos. Al leer un preimpreso de un colega, entendemos 
que aunque el texto aún no haya sido aceptado por el árbitro de una revista, 
el resultado es reciente, de interés y, dependiendo de nuestra fe en la 
probidad académica del colega, correcto. 

Existen muchas variantes o combinaciones de estos tres esquemas 
básicos. Por ejemplo, libros donde cada autor escribe un capítulo; 
suplementos y números especiales de revistas, colecciones de 
reimpresos y memorias de talleres temáticos, entre otros.lo 

2.11 Ciclo de reproducción de la actividad científica 

Los docun~entos científicos que ya están físicamente en los acervos 
bibliotecarios cierran el ciclo de reproducción de la actividad científica. 
En la figura 2.3 se indican las etapas que resumimos a continuación: 

' O  El principio del arbitraje puede sufrir en estos casos y ocasiones: un editor puede invitar 
contribuciones de expertos que él estima no lo necesitan, o puede hallarse ante 300 contribu- 
ciones a un congreso cuyas memorias deben aparecer lo antes posible aunque esté seguro que, 
estadísticamente, habrá una docena de ellas que contengan errores garrafales. 
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Figura 2.3 Ciclo de reproducción de la actividad científica. 

SUBCICLO 1. El proceso de estudio, experimentación, cálculo y discu- 
sión oral de resultados da como resultado un manuscrito. 
SUBCICLO 2. El manuscrito se captura (o simplemente se escribe a 
máquina) y se elaboran y agregan las figuras, si las tiene. El documen- 
to, en un formato legible y claro, es el original que el autor manejará 
en adelante como obra intelectual suya. 
S u ~ c i c ~ o  3. El original (y una o dos copias) se envía al director de una 
revista (o a alguno de sus editores asociados según el proceso de 
arbitraje vigente), el cual a su vez lo turna al árbitro elegido, quien 
responde con su recomendación. La respuesta de aceptación hace que 
el original se convierta en artículo (en prensa); el rechazo por el árbitro 
manda el escrito de regreso al SUBCICLO 1. 
SUBCICLO 4. El original del artículo aceptado (de hecho, una copia) se 
convierte, por obra de los editores técnicos, en galeras. Se le imponen 
cambios de estilo y presentación para uniformarlo a los formatos de la 
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66 EL PROCESO DE EDICIÓN 

revista. Se revisan las galeras y las segundas se envían al autor para su 
última aprobación. Hecho esto, la obra se convierte en original para 

1 
imprenta. En este punto cesa la responsabilidad del autor sobre este 
proceso. 
SUBCICLO 5. La matriz de la obra, ahora en compañía de matrices de 
muchos otros manuscritos científicos, pasa al taller de fotomecánica 
donde se efectúan los procesos de reproducción del material en 
negativos, reducción o amplificación de figuras e imposición de plie- 
gos para futuro transporte a placas. Se inicia el proceso de impresión 
en offset, seguido por el doblado y alzado de los pliegos para formar 
las postetas y efectuar la encuadernación. Finalmente se hace el corte 
(o refine) de la revista al tamaño final. También, por otro lado, se han 
impreso los sobretiros (o separatas) del artículo, que serán engrapa- 
dos y enviados al autor para ser distribuidos entre sus colegas. 
SUBCICLO 6. Repartición de los ejemplares de la revista a suscriptores, 

b 

bibliotecas y distribuidores. Los individuos que adquieren las revistas 
científicas en forma personal son relativamente pocos; excepto por los 
libros de texto para aprendizaje, el costo y abundancia de los libros y 
revistas especializadas hace que sean principalmente las bibliotecas 
institucionales las adquisidoras de estos volúmenes. I 

Este subciclo incluye la distribución de la información sobre las 
nuevas publicaciones. Para que los posibles lectores conozcan los 
nuevos títulos cobra relevancia imprimir y distribuir folletería de 
las casas editoriales, la inclusión de la obra en índices, guías y su 
envío a revistas de resúmenes según clasificación temática. Entre los 
procesos que se realizan mayormente en las bibliotecas; están los si- 
guientes: 
SUBCICLO 7. Adquisición y almacenamiento de los libros y revistas. 
Organización y control de los inventarios para su identificacisn y 
localización, bases de datos y catálogos de existencias. 
SUBCICLO 8. Provisión física del volumen a los lectores i~iteresados. 
Cuando un colega lee el artículo y el contenido le interesa, puede b 

contactar al autor por carta o correo electrónico para discutir con él la 
posible aplicación de sus resultados. 

Con esto, se completa un ciclo de reproducción de lu investigación 
científica. 
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En este capítulo se describen las partes que componen un libro o revista 
con material científico y técnico. Para ser apreciados y aprovechados 
deben ser agradables a la lectura, atractivos en su presentación y prácti- 
cos para el lector. 

3.1 Elementos que constituyen una obra 

Cada elemento de una obra tiene una función y significado específicos. 
Los elementos mínimos que contiene una obra científica en orden de 
aparición son: 

Parte exterior 
Sobrecubierta 
Cubierta 
Guardas 
Portada 
Contraportada (o cuarta de forros) 
Lomo o costilla 
Segunda y tercera de forros 
Solapas 
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Parte interior 
Elementos preliminares 

Página falsa (o anteportada) 
Portadilla 
Página legal 
Dedicatoria 
Agradecimientos (a veces incluidos en el Prólogo) 
Contenido (tabla de contenido) 
Prólogo 
Prefacio 

Elementos del texto 
Seccionanliento 
Epígrafes 
Notas a pie de página 
Ejemplos y10 ejercicios resueltos 
Ejercicios y10 problemas (por capítulo o sección) 
Proposiciones y demostraciones, teoremas y corolarios 
Referencias (por capítulo o sección) 
Referencias cruzadas 
Notas marginales 
Bibliografía 

Elementos complementarios y/o finales 
Apéndices 
Folios y comisas 
Respuestas a los ejercicios propuestos 
Glosario 
Índice de materias 
Índice analítico 
Índice de autores 
Figuras y tablas 
Colofón 
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PAR1'E EXTERIOR 

3.2 Parte exterior 

Los libros baratos y perecederos son tan necesarios como los libros caros 
y duraderos. En la presentación influyen los materiales y medios de 
producción empleados, en el acabado se pueden emplear diferentes 
procesos que afectan definitivamente el precio de adquisición; éste pue- 
de ser compensado por su contenido y finalidad. 

SOBRECUBIERTA. Cuando el encuadernado es en tela, la sobrecu- 
bierta es una hoja de papel couché, en la que se repite la portada en 
algún color distinto al de la portada original. La sobrecubierta tiene 
dos funciones: una comercial y otra práctica; por la primera se 
imprime en color con una composición alegórica en consonailcia con 
el asunto de la obra. La segunda función es para protegerla del polvo 
y del desgaste manual. Las solapas de la sobrecubierta se usan como 
portadoras de material publicitario o aclaratorio. 

CUBIERTA. La cubierta es el soporte de la obra. Cuando la encuader- 
nación se hace en tela o en acabado cartoneé, la cubierta exterior 
coincide con la portada y la cubierta posterior con la contraportada. El 
acabado final, el cosido y encuadernado hacen del pliego de papel 
plano una excelente expresión plástica. 

GUARDAS. Las guardas son hojas de papel o seda que sujetan el libro 
a la cubierta. En libros encuadernados en tela, la segunda y tercera de 
forros sirven de base a las guardas. 

PORTADA. La portada es la cara de la obra, la cubierta anterior; 
nos ayuda a identificar y reconocer el libro. No se debe confundir 
este elemento con el frontispicio, nombre que se le daba a la 
portadilla en las ediciones de lujo antiguas: allí se ornamentaba con 
grabados en cobre o viñetas [i]. Hoy en día se continúa esta tra- 
dición con el título estilizado y a veces acompañado de alguna ilus- 
tración. 

En la portada de un libro deben aparecer claramente: 

EL T~TULO, 
EL NOMBRE DEL AUTOR O DE LOS AUTORES, 
EL LOGOTIPO de la casa editorial o loa logotipos de las instituciones 
que coeditan. 
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EL NÚMERO ISBN (International Standard Book Nurnber) que asigna 
la Dirección General de Derechos de Autor por medio de la Agencia 
Nacional del ISBN del Centro Nacional de Información, dependiente 
de la SEP. También se anota el número de edición si es posterior a la 
primera. 

Estos datos se repiten en el lomo cuando el espesor lo permite. Si la 
encuadernación es en rústica (hot rnelt) se busca algún motivo apropia- 
do que ilustre el tema. 

Las revistas científicas deben contener: 

EL NOMBRE DE LA REVISTA, 
LA SOCIEDAD O ACADEMIA QUE EDITA, 
EL NÚMERO DE VOLUMEN, 
EL NÚMERO DE FASC~CULO, 
ANO DE PUBLICACION, 

EL NUMERO ISSN (International Serial Standard Nurnber) es el Nú- 
mero Internacional Normalizado para Publicaciones Seriadas otorga- 
do por el Centro Mexicano del Sistema Internacional de Registro de 
Publicaciones Seriadas dependiente del CONACyT. 

LA PERIODICIDAD. 
Aquí también se deben incluir: 
LOS NOMBRES DE LOS PATROCINADORES (si se desea seguir recibien- 

do apoyo). 
Un requisito para mantener una publicación científica en los índices 

internacionales e s  mantener su periodicidad y regularidad para que 
llegue a éstos antes de su fecha de vencimiento. 

CONTRAPORTADA (O CUARTA DE FORROS). La contraportada es la 
cubierta posterior de la obra. Allí se pueden anotar en uno o más 
párrafos cualesquiera de los siguientes elementos: un perfil académico 
del autor, un mensaje del autor o del editor, un resumen o extracto de 
la obra, una lista de obras del mismo autor o afines de la misma 
editorial, etcétera. Algunas casas editoras acostumbran escribir el 
número ISBN en la parte inferior derecha. La Dirección General de 
Derechos de Autor recomienda colocar el ISBN en la portada y en la 
página legal. Aquí también se coloca el código de barras. 
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PARTE EXTERIOR 73 

Figura 3.1 Nótese la inscripción del lomo según la descripción que se hizo en su apartado. 

LOMO O COSTILLA. El lomo es la parte más angosta de laobra, donde 
se sujetan las hojas. Si el ancho del lomo lo permite, se repite el título 
del libro, el apellido del primer autor, el número de edición (si es 
posterior a la primera), el tomo o volumen si es una colección y el 
logotipo de la casa editora. En principio, todo libro que tenga más de 
5 mm de espesor debe llevar una inscripción al dorso. La importancia 
y utilidad de estos datos se aprecia claramente cuando nos dirigimos 
al estante de la biblioteca buscando algún título particular, en la mayor 
o menor dificultad para identificarlo. La legibilidad de los estantes 
depende de que los datos en el lomo estén escritos en la misma 
dirección. De abajo hacia arriba la lectura es más fácil (figura 3.1). 
Espesores más gruesos permiten colocar el texto en forma horizontal. 

SEGUNDA Y TERCERA DE FORROS. Si el encuadernado es en rústica, la 
segunda y tercera de forros son el reverso de la portada y la contraportada, 
respectivamente. En libros técnicos se presentan tablas de unidades, de 
integrales, de conversiones, etcétera; pueden ser en color o blancas. 

En revistas científicas, en la segunda de forros se imprime: 
EL CONSEJO EDITORIAL, los nombres (sin títulos Dr., M. en C., 

etcétera) y sus instituciones, 
LA DIRECCION POSTAL, 
LOS PERMISOS LEGALES DE EDICIÓN Y CIRCULACI~N,  
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LA OBRA CIENT~FICO-TECNICA 

LOS CERTIFICADOS DE LICITUD DE CONTENIDO Y DE T~TULO, 
LA RESERVA DEL TITULO, 
LA FRANQUICIA POSTAL, 
EL COLOFÓN, Y 
LA ANUENCIA de reproducción total o parcial (figura 3.2). También 

en revistas, en la tercera (o cuarta) de forros se inscribe: 
EL DIRECTORIO general de la sociedad que edita, 
EL CONTENIDO DEL NÚMERO ACTUAL, Y en ocasiones el contenido 

del próximo número o las secciones de que consta la revista. 
SOLAPAS. En las encuadernaciones de libros en rústica, las solapas 

son la continuación de la portada y contraportada; se doblan hacia 
adentro. En ambas guardas suele inscribirse información acerca del 
autor, obras del mismo autor u obras afines. Siempre que las pastas de 
una obra tengan solapas, la encuadernación será en rústica cosida. 

3.3 Parte interior 

Por claridad subdividiremos la parte interior de un libro en: Elementos 
preliminares, Elementos del texto y Elementos finales. 

3.3.1 Elementos preliminares 

Las páginas preliminares (o romanas) son las que anteceden al texto. 
Generalmente se forman al final y se acostumbra foliarlas con núme- 
ros romanos -de allí su nonlbre-. En los siguientes apartados 
detallamos la estructura de cada una de ellas. 

PAGINA FALSA (O ANTEPORTADA). ES la primera página de los 
preliminares y, en consecuencia, de la obra. Se le asigna el número 
i (sin escribirlo). Aquí se repite el título de la obra y se coloca en el 
primer cuarto de la página o a la misma altura en que aparece en la 
portadilla. La vuelta es página blanca (página ii).' Estas páginas 
hacen que el texto siguiente aparezca.en página impar, a la derecha 
del lector. En libros se prefiere que las entradas de capítulo caigan 

' Una pagina blanca es aquella que no lleva nada impreso, aunque sí cuenta en la foliación. 
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Figura 3.2 Información que contiene la segunda de forros. 
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76 LA OBRA CIENTÍFICO-TECNICA 

en página impar, aun cuando con esto se desperdicie una página. En 
ediciones antiguas se acostumbraba dejar una hoja en blanco a la que 
se le daba el nombre de página de respeto o página de cortesía. 

En revistas científicas, iniciar el artículo en página impar facilita la 
separación de los artículos para formar las separatas o sobretiros que 
recibe cada autor. 

PORTADILLA. La portadilla es la página iii del libro. Algunos edi- 
tores [2] también la llaman portada, otros frontispicio [3]. Ésta debe 
contener: 

EL TÍTULO y el número de edición, si es posterior a la primera, 
EL NOMBRE DEL AUTOR(ES) y SU adscripción, 
EL NOMBRE DE LA CASA EDITORA en la parte inferior (pie de 

imprenta). Si la obra es traducción al castellano, se agregan los si- 
guientes datos: 

EL NOMBRE DEL TRADUCTOR Y 
EL NOMBRE DEL REVISOR TÉCNICO y SUS adscripciones, respectivamen- 

te. En ocasiones estos mismos datos aparecen en la página legal. 
PÁGINA LEGAL. La página legal se sitúa al reverso de la portadilla; 

es la página iv. La primera mitad se reserva a la casa editora donde se 
anotan, por ejemplo, 

LOS CRÉDITOS para el editor, el supervisor editorial o el tipógrafo. 
EL NÚMERO DE EDICIÓN y, si se trata de una traducción, el título que 

le corresponde en la versión original. 
En este espacio también se pone una leyenda explicativa del motivo 

de la portada o los créditos correspondientes. 
En la segunda mitad de la página legal se escribe con letras 

mayúsculas el título y el número de edición, el tomo o volumen. En la 
última línea se anota la ciudad y el país donde se imprimió la obra. 
Enseguida, se escribe la siguiente leyenda (con mayúsculas): D.R. 
(Derechos Reservados), O (copyright) y el año de publicación (espe- 
cificando la edición de que se trate), y el nombre de la persona fisica 
o moral que reserva los derechos y su dirección postal completa. Le 
sigue (en letras negrillas mayúsculas en diez puntos) el número ISBN. 
Finalmente, en la parte inferior de la página legal se anota el país en 
que se publica. Las casas editoras comerciales incluyen su número de 
afiliación ante la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana. 
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Figura 3.3 Muestra de una página legal. 
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Abajo, la prohibición (o anuencia) de reproducir total o parcialmen- 
te el material del libro sin el consentimiento por escrito del editor, del 
autor o de la compañía (figura 3.3). 

El orden que se sugiere aquí es el más común, aunque en institucio- 
nes como la UNAM el formato acostumbra algunas variantes. 

DEDICATORIA. Página v. En este espacio el autor dedica su trabajo a 
personas o instituciones, en forma epistolar o epigráfica. En palabras de 
Reyes Coria [4]: "aquí se entra en los terrenos propios del autor, desde lo 
sentimental hasta lo insólito. En general, se respeta el deseo del autor". 

AGRADECIMIENTOS. Al reverso de la dedicatoria se escriben los 
agradecimientos del autor a las personas e instituciones que hicieron 
posible que la obra viera la luz. En libros científicos, es más común que 
estos agradecimientos sean específicos y que se incluyan al final del 
prólogo, junto con instituciones mecenas y número de proyecto. 

TABLA DE CONTENIDO. Aquí las páginas romanas se comienzan a 
numerar visiblemente, junto con su cornisa, en la parte superior apartir de 
la segunda página de esta tabla. Estas tablas, como indicamos antes, son 
bastante más detalladas en título y en segmentación que las de libros de 
bellas letras. Si se hace una corrección de última hora en algún título o 
subtítulo dentro del texto, debemos cuidar que éste sea incluido también 
en la tabla de contenido. En casos en que el título sea demasiado largo, se 
recomienda abreviarlo a sus palabras clave en las cornisas y en la tabla, 
sin detrimento de la correspondencia. La tabla de contenido debe incluir 
el número exacto de la página que indica el apartado, aun cuando se 
suprima el folio en las entradas de unidad, parte, sección o capítulo. 

PRÓLOGO. En este apartado el autor hace la presentación de la obra y 
explica el orden del contenido; expresa el motivo que lo llevó a escribirla 
e identifica los lectores a quienes la dirige. En el prólogo se traza un mapa 
de las características de cada capítulo, se explica lametodología empleada 
y las maneras de optimizar el uso de la obra. También se mencionan los 
agradecimientos a las personas que colaboraron en el proceso de prepa- 
ración del manuscrito y el original. En ediciones subsiguientes se incluye 
una descripción y justificación de los cambios introducidos. 

PREFACIO. Aunque prólogo y prefacio pueden ser sinónimos, aquí 
se identificará al prefacio como la presentación de la obra que hace una 
tercera persona, donde brinda apoyo y reconocimiento al autor, reco- 
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PARTE INTERIOR 79 

mendando su lectura. En libros técnicos traducidos al castellano, el 
traductor puede incluir un prefacio dirigido apropiadamente a los 

5 hispanohablantes. 

3.3.2 Elementos del texto 

El texto es la parte sustancial de la obra. En este apartado se harán 
observaciones sobre las estructuras específicas y funcionales del texto 
científico y, en particular, algunas reglas establecidas para el diseño de 
libros de texto [ 5 ] .  

SECCIONAMIENTO. Cada autor elige el seccionamiento de una obra 
de acuerdo con su concepción original y posteriormente la modifica, 
o la mantiene, en función de la claridad en la exposición. Algunas casas 

6 editoras tienen predefinido el tipo de seccionamiento de acuerdo con sus 
formatos y el autor debe ajustarse a ellos. El formato de libros técnicos y 
científicos que está más extendido, secciona el texto por: partes (opcio- 
nal), capítulos, secciones, subsecciones, sub-subsecciones, cabezas de 
párrafo2 y cabezas de s~bpárrafos.~ 

4 EP~GRAFES. Los epígrafes son citas a un autor, generalmente clásico, 
que sirven como encabezamiento de una sección o capítulo; también son 
resúmenes que preceden a cada uno de los capítulos. Usualmente se 
colocan abajo del título y cargados al margen derecho, en cuerpo de ocho 
puntos y en letras itálicas, con el nombre del autor en versales. 

NOTAS A PIE DE PÁGINA. Las notas apie de página brindan información 
extra o aclaratoria de conceptos o ideas. Se insertan mediante una 
llamada4 para no romper el hilo del discurso [ 6 ] .  El pie debe estar formado 

Por ejemplo, como laempleada paraescribir el presente párrafo con título Seccionamiento. 
Como las que se usaron para Referencias, en este mismo capitulo. 
LOS procesadores de texto permiten introducir notas a pie de página con mucha facilidad. El 

autor que escribe su articulo o su libro en pantalla, cada vez que relee su texto se siente tentado a 
agregar ideas en formade estas notas. Conviene no abusar de esta facilidad de escritura, puesdistrae 

a 
i mucho cuando se trata de leer corrido. Por otra parte, son más amables al lector que las frases entre 

paréntesis o corchetes para el segundo nivel de nota. L.os comentarios de RASHI sobre el Talmud 
Babilónico, con notas bajo notas y referencias cruzadas que rodean el cuerpo del texto, además de 
ser un buen ejemplo de vimiosismo tipográfico, son bastante dificiles de leer; dan al texto una 
topologíade árbol o telarañamás quede exposición lineal. Por ello, serecomiendamantener el texto 
de los pies dentro de los limites de la entendida cordura. En caso contrario ... ¿En qué estábamos? 
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por una frase o párrafo completo y no ser la terminación de una frase I 
l 

iniciada en el texto. Solo unas observaciones: 
1 
! 

1. Es recomendable que la nota aparezca al pie de la página donde se , 
hace la llamada o, en casos muy forzados, en la página siguiente. 

2. La llamada es generalmente un numeral arábigo consecutivo, que 
inicia una nueva serie en cada capítulo o sección. Al inicio de artículos 
o en cuadros aparecen algunas notas a pie en cuyas llamadas se 
acostumbra usar los siguientes símbolos: *, **, 5 ,  TI, t, $, etcétera. 

3. Cuando hay signo de puntuación la manera más cómoda y común 
de colocar la llamada es después del signo y  volad^.^ 

4. En artículos de revistas científicas se recomienda evitar las notas 
al pie por la dificultad de su manejo. Una alternativa es incluirlas 
entre las referencias en el orden en que son llamadas. 

EJEMPLOS. LOS ejemplos o ejercicios resueltos (figura 3.4) ayudan 
a comprender el texto que se expone dando casos donde se aplica. 
Suelen colocarse inmediatamente después de enunciado el resultado 
general, o bien, si éstos son cortos, al final de la sección en turno. 

Los ejemplos o ejercicios resueltos se pueden componer en el mismo 
cuerpo que el texto o en cuerpo menor (casi siempre en nueve puntos). Si 
se opta por el primer caso, entonces debe enunciarse en letras negritas o 
en versalitas: Ejemplo o EJERCICIO, y poner una marca, por ejemplo, una 
raya o pleca para indicar dónde inicia y otra para indicar dónde termina. 
También suelen separarse del resto del texto, componiendo todo el párrafo 
con sangría (bando). Cuando el capítulo es demasiado largo se puede 
optar por numerar los ejemplos y ejercicios, como se hace con las figuras I 
y tablas. Así, EJEMPLO 1.1 (y su correspondiente SOLUCIÓN), indica que 
se refiere al primer ejemplo del capítulo 1. También se acostumbra 
escribir las palabras Ejemplo y Solución en letras negritas o en Alta y 
bajas con numeración decimal. Las secciones cortas que contienen unos 
cuantos ejemplos no requieren numeración. 

EJERCICIOS. En libros de texto, el papel de los ejercicios es hacer que 
el estudiante reflexione sobre lo expuesto y vislumbre algunas direc- 

La separación de estas llamadas con la palabra subsiguiente será el espacio normal 
adecuado al signo de puntuación. 
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438 ECUACIONES DIFERENCIALES 

mientras aue 

FIGURA 

EJEMPLO 2. La regla para la expansión por cofactores puede utilizarse para 
evaluar el determinante de tercer orden del ejemplo 1. Con la expansión por 
cofactores de la primera fila, por ejemplo, obtenemos, 

Si la expansión la hacemos por cofactores de la primera columna, tenemos en 
cambio, 

EJEMPLO 3. La expansión de un determinante por cofactores es particularmente 
sencilla si la mayor parte de los términos en alguna columna o fila son iguales 
a cero, y esto nos sugiere que apliquemos primero la propiedad (3) anterior para 
provocar esta situación. Como ejemplo, evaluamos el determinante de cuarto 
orden 

1 3 7 9 111 

Figura 3.4 Un ejemplo de ejemplos. 
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8 2 LA OBRA CIENTÍFICA-TECNICA 

ciones de interés. Se agrupan generalmente al final de cada capítulo o 
sección. Normalmente se tipografian en cuerpo menor, de nueve pun- 
tos. El encabezamiento se escribe con letras negritas de diez o doce 
puntos, centrado o cargado a la izquierda. Los ejercicios se listan 
decimalmente, subordinados a la sección o al capítulo. Por ejemplo, se 
enuncia EJERCICIOS en letras negritas y en la siguiente línea se inicia 
la numeración, 1.23, también en negritas, para referirnos al ejercicio 
23 del capítulo 1. 

Las RESPUESTAS a los ejercicios o problemas se agrupan al final de 
la obra, después de los apéndices y antes del índice analítico. Se nu- 
meran en forma decimal sencilla por sección y ésta a su vez subordi- 
nada al capítulo. Este tipo de división es muy importante sobre todo 
si la dificultad de los problemas es en orden creciente o si se requiere 
aplicar la técnica expuesta en otra sección de ese mismo capítulo. 

TEOREMAS y COROLARIOS. La localización visual de estos elementos es 
rápida cuando la palabra Teorema en negritas va seguida de su numera- 
ción decimal subordinada al capítulo o sección. El texto del teorema se 
escribe en letras itálica (figura 3.5). No se recomienda notación decimal 
triple o de mayor grado ya que dificulta su localización. No es necesario 
numerar los postulados. Las definiciones pueden numerarse con decimal 
sencilla. Esta compactación del texto en escalones teorema-demostra- 
ción-corolarios-teorema es más bien característica de los matemáticos; 
los fisicos tienden a enmarcar sus nuevas unidades conceptuales en 
párrafos de texto llano, usando teoremas muy rara vez; muchos autores en 
las ingenierías optan por enmarcar frases o fórmulas importantes dentro 
de recuadros, para darles mayor énfasis visual en el texto. 

Los teoremas requieren de demostración: una cadena de afirmacio- 
nes lógicas que llevan de las definiciones, axiomas y postulados, al 
resultado que se enuncia. Las demostraciones siguen a los teoremas y 
se inician con la palabra Demostración, mientras se escucha cómo el 
matemático afila sus garras para saltar con trazos sólidos y elegantes 
y llegar a su resultado. El texto de la demostración suele escribirse 
como texto normal, solamente indicando su fin con claridad, escri- 
biendo en el margen derecho, en línea independiente, la locución 
abreviada Q.E.D (Quod Erat Demonstrandum), o bien o m, u otro 
símbolo reservado. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



PARTE INTERIOR 

Integral de Itd para semimartingalas continuas 111 

desarrollemos el corchete 

1 = [ T ( H .  X), T(H . X)] - 2 ( T H ) .  [ T X ,  TH . X] + (TH)'  . T [ X ,  X] 

= ~ ( T H ) '  . ( T [ X ,  X ] )  - ~ ( T H ) '  . T ( [ X ,  X ] )  = O. 

VI.3.11. Teorema. [Dubins-Dambis-Schwan] Sea X una martingala 
local continua tal que Xo = O y [ X ,  X ] ,  = +m. C.S. y sea s, = inf{s : 
[ X ,  X],  > t ) ,  entonces T ( X )  es un (&,),20 movimiento browniano que denota- 
remos por /3 = T(X) .  Al movimento browniano B se le llama, "El Movimiento 
Browniano de Dubins-Dambis-Schwarz"; más aún 

Demostración. Como [ X ,  X],  es adaptado a, (&), y T = (r,) es un cambio de 
tiempo y además como X y [ X ,  X] son constantes en los mismos intervalos, se tiene 
que el cambio de tiempo T es X-continuo y como T ( [ X ,  X]) ,  = t ,  entonces de 
la proposición VI.3.10 y el Teorema VI.3.8, TX es una martingala local continua, 
cuyo compensador es t .  asi que del Teorema de Lévy, VI.1.2, se tiene que el 
proceso, B = T X  es un m.b. de la filtración (9r,),20. Ahora como T es X- 
continuo 

xt = Brx.xi, Y X[x.x], = BI. 
Cabe señalar que Dambis-Schwarz no utilizaron la técnica de Cambio de tiempo 
X-continuo, ellos demostraron solamente cuando el corchete es estrictamente 
creciente y en ese caso el cambio de tiempo es continuo. 

VI.3.12. Corolario. Sea X una martingala continua adaptada a (@)120, con 
Xo = O y [ X ,  X ] ,  = +m, y sea R = (p,)r20 un cambio de tiempo X-continuo 
tal que, p, = m C.S., entonces 

Demostración. Del Teorema VI.3.8. se tiene que Y = R(X)  es una martingala 
local continua de (9p,)l>0, con [Y, Y ]  = R[X,  X],  así de la fórmula VI.3.12.1 

con lo cual se tiene que B(Y) = B(X). 

Figura 3.5 Teoremas y corolarios. 
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REFERENCIAS. En la literatura científica, una referencia es una cita a 
otra obra científica, donde se encontró el resultado objeto de la cita del 
primero o donde el lector puede encontrar mayor información ligada 
al tema y para establecer claramente los créditos de originalidad. En 
libros con pocas referencias, éstas se pueden colocar como notas a pie 
de página (con los consabidos problemas de referirse a un op. cit. cada 
vez que la obra es citada adelante). Es más inteligente referirse a los 
trabajos por autor y año, listándolos alfabéticamente al final del texto, 
con las precisiones bibliográficas necesarias; esto tiene la ventaja de 
permitir la inclusión de nuevas referencias en texto ya formado. Para 
artículos en revistas, invariablemente la lista de referencias va al final, 
ordenadas por autores para los matemáticos y para los físicos por 
número según orden de aparición. En boletines y revistas de divulga- 
ción es más común agruparlas bajo el rubro de Notas, junto con las 
notas al pie y con comentarios de las mismas. 

La forma de citar y organizar referencias no es única. Cada gremio, 
revista o editorial tiene su forma predilecta de organizar y llamar las 
referencias. Sin embargo, la tendencia cada vez se dirige hacia la 
homogenización. Las referencias deben contener la siguiente infor- 
mación (figura 3.6): 

A. El apellido del autor (en mayúsculas y minúsculas) precedido por las 
iniciales de los nombres, sin espacio. Si hay dos autores se interpone 
la conjuncióny. Si hay tres autores o más, el primero y el segundo se 
separan con coma y al último se le antepone la conjunción y. 

B. El título de la obra precedido por coma; si el título es en castellano 
se escribe con mayúscula solo la primera letra y los nombres 
propios. Con letras itálicas los títulos de libros, con letras romanas 
los títulos de artículos, reportes o tesis. 

C. En artículos de revistas científicas, sobre todo en fisica, el título se 
reemplaza por el nombre o abreviatura de la revista en letras itálicas, 
el número de volumen en letras negritas, un espacio, el año de 
publicación (entre paréntesis), un espacio y el número de página ini- 
~ i a l . ~  Para referirse a libros, se agrega entre paréntesis la editorial, la 

Otras veces encontramos primero el número de página, inicial y final o solo inicial, y 
luego el año. 
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rar irreversiblemente moléculas de inmunoglobulina G (ipG) 10. Shimazu. K.; Ye. S . Sato. Y.. Uosakl. K J Eiecrioanoi Chem 
en la superficie del substrato. Es  interesante señalar que los 1994,375.409 

anticuerpos fotoinmovi~izados forman una pelicula densa que 11. Llndholmsethson. B.; J : Malda. M hngmuir  1993.9.2161 

conserva. al menos en parte. su actividad biológica. 
12 Chailapakul. O.. Crwkr. R. M Lnngmuzr 1995. 11. 1329 
13 Bllewicr. R.; Sawuaguchi. T.; Chamberlain. R V .  Malda. M 

Conclusiones 

Este trabajo pretende dar una visión general, aunque ciertamen- 
te limitada. de la namraleza d e  las MAEs y de algunas d e  las 
aplicaciones recientes que estas sistemas han enc6ntrado en los 
distintos campos de investigación fundamental. Es de esperarse 
que conformc los grupos que uabajan en líneas de investigaci6n 
relacionadas con MAEs se sigan fortaleciendo y divenificando, 
nuevas ideas y conceptos permitirán desarrollar sensores, dis- 
positivos optoelectrónicos. electrocataliradores y superficies 
con propiedades para aplicaciones especificas que  pronto 
comenzarán a utilizarse en instrumentos. dispositivos y tec- 
nologías camerc~ales divenas. 
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Figura 3.6 Entradas en las referencias en artículos científicos. 
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ciudad y el año. Finalmente, en ocasiones, el número de edición, el 
capítulo, página o fórmula de la cita. En realidad, este esquema se ha 
estabilizado porque remite en forma única y sucinta a la obra citada; 
incluso minimiza el largo sontando comas, puntos y espacios de este 
trozo de información-. La escritura correcta de abreviaturas de 
revistas científicas se basa en la World List Abreviations. Remitimos 
al lector a la referencia [6 ]  p. 165. 
Cuando la referencia o parte de ella se repite, la parte común se 
puede suplir por id. (de idem, locución latina que significa el 
mismo nombre), o ibid., ib. (de ibidem, en el mismo libro), u op. cit. 
(opere citato, en el trabajo mencionado). 

REFERENCIAS CRUZADAS. En la literatura científica se numeran 
(separadamente) las tablas, figuras, ejercicios, teoremas, ecuaciones y 
referencias. Así el autor puede referirse a ellas con un mínimo de 
distracción para el lector, en caso de que decida continuar con la 
lectura y detallar después. Por ejemplo: 

Usamos el Teorema del Muestreo de Whittaker-Shannon [ l ]  para concluir 
que los resultados (3.2) y (3.5) (véanse las Figs. 3.1 y 3.2) son equivalentes 
bajo la métrica (2.7) para funciones de espectro acotado (introducida por el 
autor en [7]). 

NOTAS O APOSTILLAS MARGINALES [ 5 ] .  Las notas marginales se 
emplean como elementos de ayuda visual o referencia rápida a los 
conceptos definidos en el texto. En libros didácticos se emplean 
profusamente. Requieren de páginas de margen ancho; se localizan en 
el margen exterior y su primer renglón corresponde con la línea del 
texto donde se hace la referencia. Las notas marginales no se usan en 
revistas científicas y en reportes son raras. 

BIBLIOGRAF~A. ES una lista de libros de temas afines compilada por 
el autor que el lector puede consultar si desea adentrarse en un tema. 
La bibliografía se coloca al final de la obra (o de cada capítulo) en 
orden alfabético, siguiendo los mismos lineamientos que se especifi- 
caron para las referencias, excepto que no es necesario que respondan 
a llamadas en el texto. La forma más común es el párrafo francés: 
poner sangría después de la primera línea de cada entrada. 
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3.3.3 Elementos complementarios y10 finales 

APÉNDICES. Para los apéndices se reserva material complementario 
que enriquece al texto, tal como sistemas de unidades, notaciones, 
símbolos especiales, tablas, etcétera. En reportes tecnicos o tesis, los 
cuadros o tablas de tipo estadístico y procedimientos de cálculo se 
agrupan en los apéndices, que se numeran A, B..., etcétera. Las 
entradas de los apéndices tienen la misma categoría que las de 
capítulo. Si el apéndice contiene cuadros, figuras o ejemplos, su 
numeración debe seguir las mismas reglas que se emplearon para los 
capítulos interiores, anteponiendo la letra del apéndice que le corres- 
ponde. Por ejemplo: Figura Al ,  Cuadro B3, Ejemplo C2, etcétera. 

FOLIOS Y CORNISAS. Los folios y comisas son dos elementos que casi 
siempre aparecen juntos. El folio es el número de página; la comisa en 
revistas repite el nombre del autor y del artículo, en libros repite el capítulo 
y la sección corriente. La comisa, como su nombre lo indica, se coloca en 
la parte superior de la página; éste es el formato prevaleciente en la 
literatura científica. En muchas revistas, también, al pie de cada página se 
agrega la referencia bibliográfica completa del artículo en turno. 

En libros de texto podemos encontrar todas las opciones y combi- 
naciones posibles de márgenes, notas, folios y comisas. Por ejemplo, 
colocar el folio y la cornisa separados, o la comisa en la parte superior 
y el folio en la inferior. En formatos apaisados, libros de arte y 
boletines su colocación aparece en los extremos, fuera de caja y de 
abajo hacia arriba (figura 3.7). Aun cuando la colocación del folio y la 
comisa se liga al diseño integral del formato, debe ser infalible en 
revistas y publicaciones formales. Esto se justifica porque permite 
identificar la fuente completa al fotorreproducir un artículo, sección o 
capítulo, para efectos de referencia bibliográfica. Tomando en cuenta 
lo anterior, se pueden determinar algunos criterios para la creación de 
estos elementos. Haremos la diferencia entre páginas pares e impares 
(figura 3.7). 
i. La cornisa y folio de las páginas pares se alinean por la izquierda. 
ii. La cornisa y folio de páginas impares se alinean por la derecha. 
iii. Es usual suprimir la cornisa en entradas de unidad o capítulo, 

conservando sólo el folio en la parte inferior, centrado o alineado 
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* -  RMAA / - RMF 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 
Tiempo (años) 

Gráfica l .  Factores de impacto de las revistas cirntftcas mexicanos RMAA, Reais- 
ta Mexrcana de Astroi~ornía y Astrofis~ca; RMF. Rearsta Mexicana d e  Fzsica, RIC, 

Rcvlsta de lnuestigopactón Clínxca, CM, Ciencias Marznas 

como una revista relevante dentro del campo de la astronomía y as- 
trofísica internacional, ya que faltaría uri análisis de la categoría. Por 
lo tanto, no es fácil determinar si la revista ha logrado consolidarse o 
no. En el caso de la RMF, que se incluyó en el /CR a partir de  1994, se 
observa que el F varía alrededor de 0.2 y presenta un comportamien- 
to ligeramente oscilante. Tampoco con estos datos podemos definir la 
relevancia científica de esta revista. La RIC muestra un comporta- 
miento ligeramente creciente, aunque el valor absoluto es el menor 
durante los primeros cinco años; se observa un mayor crecimiento en 
los dos últimos años. La revista C M  hace su aparición en 1997, con un 
F cercano a RMF y RIC, y podría pensarse que las tres tienen una re- 
levancia comparable, a pesar de la reciente aparición de aquélla. De- 

Ld bemos señalar que el hecho de aparecer en el 1CR indica que ya se han 
superado muchos obstáculos. De la gráfica anterior no podemos emi- 

Cientfica m&cana tir un juicio comparativo entre las cuatro revistas. 
A continuación definiremos con precisión el factor de impacto 

renormalizado y analizaremos nuevamente las revistas realizando debe redoblar 
una comparación directa entre ellas. 

esfuerzos y apoyar 

la publicación Análisis cuantitativo de la relevancia 
de las revistas científicas mexicanas 

de SUS revistas Con el objeto de presentar un documento autocontenido, en esta sec- 
ción presentamos la forma de calcular el factor de impacto renor- 

cien tficd~ malizado (Ramirez, García, Del Río, 2000). Como ya se mencionó, en 
cada categoría del JCR se tiene una revista con un  F máximo (Fmax), 
de  donde fácilmente podemos obtener la mediana de las revistas de 
la misma categoría (Fmed), de  tal manera que así se construye un 
nuevo número para cada revista que incluya la categoría; este núme- 
ro se obtiene de  la siguiente manera (Ramírez, García, Del Río, 2000): 

3 6 

Figura 3.7 Muestra de folios y cornisas. 

volumen S I  numero l marzo de 1000 
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a la izquierda. Estas especificaciones se enmarcan dentro del dise- 
ño del formato. 

iv. En fonnatos multicolumna es conveniente abarcar con el folio y la 
cornisa todo el ancho de la caja. Esto se logra interponiendo una 
raya o pleca entre la caja del texto y la comisa. Por ejemplo, en 
algunas revistas científicas, en las páginas pares se encuentra el 
folio a la izquierda, seguido de un espacio de un cuadratin y luego 
el nombre del autor (o los autores). En las páginas impares, apare- 
ce el título del artículo a la izquierda y el folio a la derecha. A los 
suplementos únicos de revistas se le antepone una S al folio. 

RESPUESTA A LOS EJERCICIOS PROPUESTOS. La entrada de este apartado 
tiene la misma categoría que la de capítulo. Las respuestas a los ejercicios 
propuestos se agrupan por capítulo y en orden consecutivo con numera- 
ción decimal sencilla, subordinada al capítulo o sección. 

GLOSARIO. Un glosario al final de una obra de texto es fundamental. 
También en obras especializadas es útil cuando se desea unificar 
términos o traerlos de otras disciplinas. 

ÍNDICE DE MATERIAS. ES el contenido del volumen por temas 
principales en obras multidisciplinarias. En revistas, generalmente se 
presenta en el último número del volumen, agrupado por secciones y 
por orden alfabético de autores. 

ÍNDICE ANAL~TICO. El índice analítico es un elemento indispensable 
en obras técnicas. Éste nos permite, mediante entradas, subentradas y 
subsubentradas, localizar fácilmente un tema, concepto, nombre, y en 
general, una dicción caracterizada por alguna de sus palabras clave. 
Un libro técnico bien elaborado pero sin índice analítico es como una 
figura de porcelana que carece del dedo índice, el dedo de la señaliza- 
ción. De preferencia, el índice se debe componer en cuerpo menor al 
del cuerpo del texto. Estrada [7] dice: 

Cuando estoy a punto de comprar un libro, me voy al índice analítico y veo si 
comprende los temas que me interesaría leer, o que considero que debe de cubrir 
el libro por el tema; hago un rastreo rápido de las relaciones que el libro establece 
con personas, conceptos, sitios, etcétera ... 

Preparar un índice analítico no es tarea fácil, sobre todo si no se 
tiene experiencia en ello. Incluso hacer la compaginación de una 
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obra traducida del inglés se toma una tarea engorrosa por el simple hecho 
de la inversión del adjetivo y el sustantivo. En estos casos, se recomienda 
iniciar la traducción de una obra técnica por el índice analítico, ya que éste 
será la guía para mantener la uniformidad de los conceptos y dicciones a 
lo largo de la traducción, evitando caer en el error de asignar varios 
nombres a un mismo concepto. La persona idónea para preparar el índice 
analítico es el propio autor, pues es él quien mejor conoce su obra y puede 
prepararlo más completo y mejor estructurado. 

Existen varias maneras de elaborar el índice analítico. Se pueden 
elaborar fichas a partir de la lectura de segundas galeras y ordenarlas 
alfabéticamente con su página respectiva. Otra forma, empleando los 
sistemas de edición, es marcar los conceptos en cuestión al momento 
de hacer la captura de datos y vaciarlos en un archivo [8] creado ex 
profeso. En este caso, el autor aún tendrá que verificar que los 
homónimos se indiquen con un véase.. . y, si un concepto se refiere a 
varias páginas, encontrar la primera definición completa o principal, 
e indicarla en letras itálicas. También, una vez elaborado el esqueleto 
del índice, deberá rellenarlo con los conceptos paralelos de otros 
capítulos, secciones, etcétera. 

Una regla para la alfabetización del índice es iniciar las entradas 
con sustantivo, jamás con adjetivos. Por ejemplo: Aceleración en 
caída libre, 15; Aceleración convectiva, 101. Una entrada como 
Aceleración de Coriolis, 134-136, donde la entrada expresa perte- 
nencia, es mejor escribirla dos veces; en la segunda, primero el 
nombre del poseedor y luego lo poseído: Coriolis, aceleración de, 
134-136. 

En ocasiones las entradas se pueden arreglar para que se lean en 
varios niveles sin repetir la primera entrada; por ejemplo, 

Inductancia, 67 1-757 
auto-, 673-75 

en circuitos, 677-83. 

Una forma más elegante y compacta de manejar casos particulares de 
un concepto es formar entradas con lectura hacia adentro y hacia 
afuera, generando subentradas y sub-subentradas. 
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PARTE INTERIOR 

Arrastre: 
coeficiente de, 203 
definición de, 200 
de un cilindro, 203 
de cuerpos, bidimensionales, 208 

tridimensionales, 2 15. 

Cuando se hayan empleado dos nombres para un mismo concepto, 
se origina una referencia cruzada dentro del índice. En este caso sólo 
domina una con su página y la segunda se remite a la primera.' 

Gas ideal (véase Gas perfecto, ley de) 

y en otra entrada aparecerá 

Gas perfecto, ley de, 395. 

Las convenciones que se tomen al elaborar un índice deben ser 
consistentes; algunas de ellas pueden ser: 
i) Considerar (o no) partículas (preposiciones, conjunciones, etcéte- 

ra) en la alfabetización. 
ii) Considerar (o no) guiones de separación en palabras compuestas. 
iii) En libros de computación, por ejemplo, colocar los símbolos no 

alfabéticos al inicio del índice siguiendo el orden ascendente del 
código ASCII (American Standard Code for Information Inter- 
change) sin subordinarlo a ninguna letra. 

iv) En libros de química es usual no considerar las partículas que 
anteceden aun compuesto, por ejemplo: I-tartrato. Tampoco entran en 
la alfabetización los sufijos multiplicativos: di-, tri-, tetra-, etcétera. 

Otro tipo de convenciones se deben especificar después del encabe- 
zado Índice. Por ejemplo, escribir las siguientes abreviaturas precedi- 
das por el número de página en el í n d i ~ e . ~  

' Estos ejemplos fueron aplicados en D.C. Giancoli, Física general, Vol. 11, Prentice Hall- 
Hispanoamericana, México (1988). 

Véase, por ejemplo, Nicolás Aguilera, Tratado de Edafologia de México, UNAM, 1990. 
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20def significa que se cita la definición del término en la página 20; 
21pp que el término se localiza en el pie de la página 21; 
22p que el término se encuentra en la página 22, en un ejercicio, 

pregunta y 
23C que forma parte del cuadro localizado en la página 23. 

Para evitar confusiones con respecto a un término que tenga más de 
una acepción en la traducción, la forma correcta inicia la entrada y la 
forma acostumbrada se coloca en seguida entre paréntesis. Ejemplo: 

Capacitor (condensador), 533 
Número de masa (número másico), 9 18 
Rayos gama (fotones energéticos), 936. 

En temas relacionados se puede agregar al final de la entrada principal, 
la referencia de la entrada afin; esto facilita la búsqueda. Por ejemplo, 

Isótopos, 613, 698, 938 
tabla de, 969-72 (véanse también Núcleo, Radiactividad) 

cuidando que existan tales entradas. Por último, se debe verificar la 
correspondencia entre la página y el término; es desagradable que el 
índice nos remita a una página y no se encuentre allí el término o 
definición que se busca. En obras traducidas del inglés es común que 
el número de líneas cambie. En este caso, en pruebas de galera se de- 
be acotar el inicio y el final de la página haciendo la correspondencia 
de la página en el idioma original y anotar las páginas correspondien- 
tes en el índice traducido. 

ÍNDICE DE AUTORES. Con su respectiva adscripción puede aparecer al 
final o al principio de la obra (en las páginas preliminares) en libros 
multiautores. O bien, en el último número de cadavolumende unarevista. 

3.4 Colocación de figuras y tablas 

Como ya se dijo en la subsección anterior, en reportes técnicos o tesis, 
los cuadros estadísticos y tablas se agrupan en los apéndices. Preferen- 
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El dngulo entro rl iegmento ro 7 el radio v ~ t o r  r ea un mbltiplo 
del 6ngulo u l m u t d  v en al cono por lo cual obtenemos de la Fig 1 
P"I 

t a " ( p ~ n . 3 )  = "(f - to)/ro. (1 5) 

Figura 3.8 Ejemplo de colocación correcta e incorrecta de figuras. 

temente, las figuras y tablas en libros técnicos y científicos se colocan 
en la parte superior de las páginas impares. Cuando debido al número 
de figuras esto no es posible, se pueden ocupar las páginas pares, o la 
parte inferior de una página (figura 3.8). Se debe evitar en lo posible 
dejar el texto incompleto antes de una figura o tabla, sobre todo si la 
idea que se está exponiendo no termina en ese párrafo; lo mismo debe 
hacerse al final de página. Es preferible ajustar la página con la figura 
o tabla que incluir sólo unas cuantas líneas del párrafo siguiente. 

En libros europeos y textos de enseñanza media es común encontrar 
las figuras cargadas a cualquier lado de la caja y texto contiguo al lado. 
Aunque pudiera parecer la página más elegante y didáctica, tiene el 
inconveniente de que la pupila del ojo requiere de un nuevo acomodo 
por el cambio de extensión de la línea. Además de que presenta mayor 
dificultad al momento de su composición porque se debe calcular el 
número de líneas al que se les debe reducir su extensión. La mención 
a la figura debe estar lo más cercana posible. Quizá lo más lejos que 
se permite es en la página anterior si la mención se hace en página 

*I dernuolv.. el cono, la trsyectoii. seod(abi se ronuiert. en 
a una dutancii m1nima ro del m o n ~ p ~ l o  So f o m  

"" triIigulo i.rtiYi.u,o en,* rst. m,., la x t a  pup.ndir"lsr que 
pYa por e, monopolo y el rada vartor r 

Se uir~entra,  por el teoremi de Pithgor-. que 

,= = a  + - tn~=. (1 41 . . 
donde tg c. el tiempo -or.eapeap"ddd"tt a, valor mrnimo r. h r y " .S 
la mngnitud roetante de lhuclocidad. 
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impar y una página después cuando la mención se hace en página par. 
Con frecuencia se lee: "Como se muestra en la figura x", y resulta que 
la susodicha figura aparece dos o tres páginas más adelante o atrás. En 
estos casos resulta bastante incómodo ir hasta la figura y luego re- 
gresar para continuar con lo que se expone. 

Algunos sistemas de edición como UTEX numeran automática- 
mente las figuras y cuidan su colocación dependiendo de las especi- 
ficaciones dadas. 

Existen varias alternativas para la colocación de tablas, figuras, 
grabados, etcétera. Nos limitaremos a mencionar algunas tomando en 
cuenta lo antes expuesto y considerando elementos de diseño. 

El tamaño de las figuras debe ser proporcional a las dimensiones de 
la caja y deben secundar el contenido del texto (figura 3.8). 

Hay tablas sencillas y tablas difíciles. En la figura 3.9 mostramos 
una tabla sencilla y en la figura 3.10 otra más elaborada; todas 
contienen los elementos principales. Cada tabla requiere un tratamien- 
to especial; sin embargo, deben componerse de una manera uniforme, 
clara y simple. Algunas observaciones son las siguientes: a) Cuando 
la tabla o figura inicia página, se ajusta al margen superior. b) La 
numeración de tablas y figuras se hace por capítulos. c) Si la tabla 
-cuadro- ocupa varias páginas, su título se repite y se agrega Conti- 

6) En el título del cuadro se escribirá con mayúscula sólo la 
primera letra. La palabra Figura, Tabla (o Cuadro) y su número con 
dígitos en negritas. e) El encabezamiento (cabecilla o título) de la 
columna se escribe con letras itálicas de 10 puntos; el cuerpo del 
cuadro con romanas de 9 puntos y los pies con letras de siete puntos. 

A continuación se listan algunas recomendaciones más: 

Las figuras o ilustraciones se colocan centradas a caja con su pie 
también centrado, o cargado a la izquierda si éstas no rebasan el 50 
por ciento del ancho de la caja. 
Junto con su pie, los cuadros también se colocan alineados por la 
izquierda o por la derecha dependiendo de la paridad de la página 
(figura 3.9). 

Cuando termina en la página de enfrente, lo anterior no es necesario. 
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Tabla 3.1 Descripción de los elementos de una tabla. 
La segunda línea se  pondrá centrada.* 

Encabezamiento 

- 
Primera columna 

Estos mismos se 1 
usan para pies 
de página$ 

1 Segunda entrada 
de la primera 
columnat 

* Notas a pie de tabla. 
t Nótese la sangria despues de la segunda línea en todas las entradas. 
$ Siempre se colocaran in situ y volados. 
5 C/: la Sec. 2.1.3 en este mismo h.abajo. 

Cabecilla 

Segunda columna 

El orden de los 
símbolos para 
los piesf 

Figura 3.9 Elementos que contienen las tablas. 

Si la figura es vertical y ocupa a lo más un tercio del ancho de la caja, 
el texto del pie puede colocarse al margen sin justificar. 
Los tres puntos anteriores también se aplican a tablas, aunque para 
éstas se recomienda que su título se coloque en la parte superior, sin 
rebasar su ancho. 
Si la tabla lleva plecas, su contenido puede iniciarse tres puntos 
después del margen izquierdo y terminar tres puntos antes del 
margen derecho de las plecas. 
Cuando el contenido de la tabla son datos numéricos, éstos se deben 
alinear por el punto decimal. Si son frases de más de una línea o 
párrafos, es mejor ponerlos en párrafo francés, es decir, con 
indentación después de la primera línea; si el ancho de las columnas 
está limitado por el formato, el texto se alinea por la izquierda sin 
justificarlo. 
Si el formato original de un cuadro es horizontal y si su ancho rebasa 
la caja tipográfica, se puede formar por separado, imprimirse 
apaisado e insertarlo luego en el lugar adecuado en forma vertical. 
Se recomienda que el pie se coloque en la parte más externa de la 
página y la cabeza en la parte superior, indistintamente de la paridad 
de la página (figura 3.1 1). De esta manera, al sostener el libro 

Titulo de columna 

Tercera columna 

Forma de hacer 
la llamada 

Cuarta columna 
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9 8 REFERENCIAS 

horizontalmente, el cuadro se leerá en la parte inferior, es decir, más 
cerca de los ojos. 
En obras extensas, la diferenciación entre figuras, gráficas, fotogra- 
fías, grabados, etcétera, da lugar a confusiones. Aquí se propone la 
designación genérica deJigura para referirnos a ellas. Con ello: i) se 
facilita su manejo a nivel de referencia y llamadas en el texto; 
ii) se facilita la formación de negativos evitando confusiones, ya 
que en una sola lista se pueden anotar sus especificaciones (reduc- 
ciones, proporciones, selección de color, medios tonos, duotonos o 
línea) y iii) el lector las localiza más fácilmente. 
Los títulos de los cuadros deben ser breves. Si se requiere alguna 
aclaración, ésta se anota afuera del cuerpo del cuadro o en su pie. Se 
deben hacer todas las advertencias pertinentes pensando en el lector. 
Las tabulaciones cortas e incidentales pueden aparecer en el texto 
y no necesitan título; basta con dejar una línea en blanco antes y 
después. 

COLOFON. El texto del colofón se localiza en la última parte de la 
obra. Es la síntesis histórica de la producción de la obra, y es requerido 
por la ley. En éste se incluye la fecha, el lugar, la razón social y el 
domicilio fiscal de la imprenta que llevó a cabo la impresión. En 
ocasiones también se incluye el número de ejemplares que se tiraron 
(imprimieron), el tipo de letra y el tipo de papel que se empleó, el 
nombre del responsable de la edición y los integrantes del cuerpo 
técnico que participaron en el proceso de edición. 

Queremos concluir este capítulo aclarando que las especificaciones 
que propusimos son recomendaciones. No son las únicas, pero sí se 
ajustan a las reglas para el diseño de libros [S]. Además, muchas de 
ellas son las más prácticas, usadas y aceptadas. 

3.5 Referencias 

[ l ]  J.B. Iguíniz, Disquisiciones bibliográlficas, 2a ed., UNAM, México 
(1987). 

[2] C. Sánchez, Cómo se hace un libro, CECSA, México (1986) 28. 
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[3] J.E. De León, El libro, Trillas-Anuies, México (1986). 
[4] B. Reyes Coria, Metalibro: Manual del libro en la imprenta, UNAM, 

México (1988) 29. 
[5] Albert Kapr, 101 reglaspara el diseño de libros, Empresa Editoriales 

de Cultura y Ciencia, La Habana, Cuba (1984). 
[6] K.B. Wolf, G. Becerril, R. Espriella, E. Mendoza, E. Molina, M. 

Navarro-Saad y M. Pavón, Manual de lenguaje y tipografia científica 
en castellano, Trillas, México (1986) 96. 

[7] J. Estrada, Fomento Editorial (Órgano Informativo) 18 (1 988) 5. 
[8] Véase por ejemplo, L. Lamport UTEX: A Document Preparation 

System, Addison-Wesley, Reading Mass (1986) 27. 
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Conforme evolucionaron las ideas y se formalizaron en las matemá- 
ticas, su lenguaje se volvió más riguroso y las descripciones extensas 
dieron paso a la formulación concreta y densa del lenguaje en los 
símbolos. Un resultado escogido al azar del libro dei Quadrat de 
Leonardo Pisano (ca. 11 70-1240) nos puede dar un ejemplo: 

Cualquier número cuadrado excede al cuadrado inmediato anterior por la suma 
de las raíces 

esto se expresa normalmente representando cualquier número por n y 
escribiendo 

n" ( n -  1)" n+  ( n -  1 ) .  

La veracidad de esta relación puede ser demostrada en secundaria, 
mediante una sencilla manipulación simbólica: 

n' - (n' - 2n + 1) = n' - n' + 2n - 1 = 2n - 1 = n + (n. - 1) 

Las fórmulas pueden ser manipuladas por computadora, con paquetes 
como MATHEMATICA, o lenguajes como REDUCE, MAPLE y MACSYMA. 
Ellas son una representación fiel de las relaciones lógicas, aritméticas, 

l algebraicas, diferenciales y, genéricamente, matemáticas. 
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El proceso editorial, como l ~ a  sido mencionado, es un triángulo 
entre autor, editor y tipógrafo. Debido a la naturaleza abstracta de la 
representación matemática y el uso esencial de los símbolos, este 
triángulo necesita un lenguaje común entre sus vértices. Implica el 
manejo de la terminología científica y los símbolos matemáticos. 

En la figura 4.1 vemos el fragmento de una página con fórmulas 
como la vería un formador. Consta de texto, símbolos matemáticos y 
cajas con espacios. En la tipografía tradicional -y en algunos sistemas 
de edición automatizada- los tipos se acomodan apoyándose contra 
espacios a modo de goma. Como puede verse, para insertar o remover 
cualquier carácter, es necesario reacomodar los espacios que intervie- 
nen. Esto es lo que hace más laborioso el trabajo de tipografía de textos 
científicos. 

En este capítulo se introducirán los términos más comunes del 
lenguaje matemático, así como elementos de la notación y su empleo 
desde el punto de vista del editor y del tipógrafo. Al final se incluye 
una pequeña sección con recomendaciones al autor -generalmente la 
parte más conflictiva del triángulo. 

Figura 4.1 Arreglo de tipos y espacios en un texto matemático. 
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LOS TIPOS Y LAS FUENTES 

4.1 Los tipos y las fuentes 

En textos científicos, los tipos y fuentes afirman la personalidad de la 
obra, como en otros textos. Sin embargo, en la tipografía de fórmulas 
matemáticas, el empleo de tipos y fuentes sigue reglas bien estableci- 
das, precisas, que optimizan su legibilidad y se guían por la razón y la 
estética. 

En las imprentas tradicionales los caracteres están realzados en 
moldes de plomo que se manejan como cajas bidimensionales. El alto 
de la caja que contiene al carácter es llamado el cuerpo. Cuando nos 
referimos a una fuente de 10 puntos,' en realidad hacemos referencia 
a una fuente cuyos tipos están todos dentro de cajas de 10 puntos. 

ascendente 
\ 
d .línea de ascendentes 

línea base 

descendente 

Figura 4.2 Componentes de un carácter. 

Podemos observar la letra "M" en varios tamaños dentro de su caja: 

La línea imaginaria donde se asientan los caracteres en un renglón 
se llama la linea base. Las partes de un carácter que aparecen debajo 
de la línea base, como la parte inferior de la letra "p", se llaman 
descendentes; las que rebasan el cuerpo central, como la parte superior 
de la letra "d", se llaman ascendentes (figura4.2). Nótese que diferen- 
tes caracteres ocupan distintas proporciones del cuerpo; así la letra 
"x", en 10 pt, ocupa un espacio de 7 pt al centro del cuerpo, mientras 

' El punto es la medida base en tipografía: 1 pt = 1172.27 pulgadas = 0.35 mm. 
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que la letra "M" ocupa el centro y la parte alta. El paréntesis ocupa casi 
todo el cuerpo. 

El ancho del tipo está determinado por el espacio horizontal que 
ocupa el carácter. Así la se dice aue es de ancho promedio, la hd uno 
de los caracteres más anchos, y la de los más estrechos. Para un texto 
lo más adecuado es un tipo donde larelación entre el ancho y el cuerpo sea 
cercana a 1. 

En la composición de un libro se utilizan distintos tamaños de 
caracteres que sirven para titular capítulos, secciones, subsecciones, 
etcétera, de tal manera que los cuerpos de las letras guarden una 
proporción bien definida; en el formato de Spvinger Verlag y AMS-  
TEX, el título de un capítulo se escribe en 24 puntos sobre 28. 

Esto se indica por 24/28: cuerpo del texto en 24 pt con interlíneas de 
28 pt. Por ejemplo: 

La conjetura de Ferrnat 
El título de una sección en 14/16 pt es: 

Los números primos y los sobrevivientes 

El texto normal es en I0/i2 pt y se ve así: 

Queremos subrayar que estamos describiendo tanto refracción como reflexión 
en la superficie t = [ (q)  En el caso de refracción, o = o' = +, mientras que 
en el caso de reflexión, a = + , o' = - .  Conviene distinguir en este caso la 
prima de Ipor R ,  como apuntamos en la fórmula (2.4); ésta, en componen- 
tes de pantalla, es la pareja 

P R  = p  - 2 ( p .  C - ~ ) c / ( I c ( '  + l), (4. la) 

hR = h + 2 ( p .  C - h ) / ( l ~ I '  + 1). (4.lb) 

Podemos comprobar que p + hC = pR + hRz, cual debe para conservar (3.7). 
La ecuación (4. la) no es explícitaper se, porque requiere del conocimiento de 
C en el punto de incidencia q .  
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FUENTES Y FAMILIAS 105 

El texto de ejemplos, ejercicios y pies, para distinguirse del texto 
principal, suele formarse en 9 / ~ ~  pt: 

Ejercicio. Sea un primo p l ( m o d  4 ) ,  sea q = ( p  - 1)/2,  y sea a = g! 
Probar que existen enteros positivos x y y que verifican O < x < JiJ y 
O < y < fi tales que a' x' - y? O(mod p) .  Probar además que x y y 
verifican p = x' + 

Las notas al pie se forman en 8/9 pt: 

Nótese que en las ecuaciones (7.13)-(7.14) de la referencia[l ] usamos E= (p x q)' en ( 7 . 5 ~ )  
y la definición (7.5a). Estandarizaciones posteriores [2] favorecieron, comó aqui, [ =I p x q 1 
para el parámetro escalar  relevante.  Luego los coeficientes se relacionan como 

4.2 Fuentes y familias 

La variedad de tipos se agrupa en familias y fuentes. Una familia se 
refiere a un conjunto de conjuntos completos de caracteres con un 
diseño particular, en varios tamaños, gruesos y variantes. Cada ele- 
mento de una familia es una fuente. 

En cuanto al diseño de texto ordinario, tenemos fuentes con 
"patines" o serifs, y fuentes "sin patines" o sans ser$ Los patines 
son los pequeños rasgos horizontales en los extremos de las letras 
que dan la pista de una línea imaginaria que guía al ojo durante el 
barrido de cada renglón. Se las recomienda para el cuerpo del texto, 
pues mejoran la legibilidad. Las fuentes sans serif pueden ser 
usadas para títulos y tablas; aunque se piense que dan aspecto 
"moderno" al texto, cansan al lector. Es importante que se conserve 
el diseño respecto de la fuente del cuerpo del texto; mezclar fuentes 
produce efectos desagradables. 

Referente al grosor del trazo de los caracteres, a una fuente cuyo 
trazo es más grueso, pesado o negro se le llama negrita. 

Respecto de las variantes que mencionamos, nos referimos al estilo 
bastardilla, al itálico, y a la compresión o ensanchamiento del diseño 
original. 
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4.2.1 Letras romanas 

Las letras romanas son fuentes de diseño con serfs, de lectura 
agradable y ampliamente usadas para el cuerpo de texto. La primera 
edición de este libro fue impreso con las fuentes Computer Modern 
Roman de 10 puntos. Existe una gran variedad de fuentes con estas 
características, como por ejemplo las Times, Century, Schoolbook, 
Korinna, Palatino, Courier (común en máquinas de escribir), etcétera. 
Los nombres pueden variar de sistema en sistema, ya sea que nos 
refiramos a equipo de fotocomposición, software y10 imprenta. 

En matemáticas, algunas funciones distinguidas aparecen siempre 
en letras romanas: 

1. Funciones trigonométricas, el seno :' sino; coseno: cos 6 ; tangen- 
te: tan 6; secante: sec 6; cosecante: csc6. Las hiperbólicas: sinh, 
tanh, coth, sech, csch, y sus inversas arcsin, arccos, etcétera. 

2. Funciones logaritmo y exponencial: log a,  log 3,111 y, exp 6. 
1 o 1: 

3. Evaluadores como el límite: lim, , , l/x = 0; supremo: sup {A,); 
máximo: max {al, . . . , a,) ; mínimo: min {al, . . . , a,) ; traza: t r  x , 
determinante: det A ; partes real Re z e imaginaria Iin z y argumen- 
to: arg z .  

4. Números, delimitadores y puntuación: 1, 2, 3, {[( ) 1 ) ,  . ; : , 

5. Unidades de la física y la ingeniería: m, cm, kg, mls'. 

6. Los índices o superíndices que son abreviaturas, en 8 puntos, como 
u ~ n á ~  , ?rf+,ica , ~ c l i r o d i i i ~ c r ,  etcétera. 

4.2.2 Letras itálicas o cursivas 

En texto ordinario, las itálicas o cursivas se usan generalmente 
alrededor de frases o párrafos que podrían ser entrecomillados. Para 

2Hay discrepancias respecto a su uso en castellano: "sen" es una variante común en libros 
de texto elementales. Se prefiere "sin" dada su raíz latina sinus y porque así se designa 
internacionalmente. 
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FUENTES Y FAMILIAS 107 

citas textuales se respeta el uso de comillas y guillemetes (cornilla 
francesa): "Estábamos a un paso del abismo...", «...pero hemos dado 
un gran paso hacia adelante...)). En el original o en las galeras las 
palabras que aparecerán en itálicas se subrayan. 

Se escriben en cursivas las palabras extranjeras como software, 
hardware, baguette, y las locuciones latinas i. e., et al., et seq., salvo 
etcétera, que es la versión castellana de et caotera. 

En texto matemático, para distinguirlas del texto ordinario, todas 
las literales se escriben en cursivas: así ax' + bx + c = O (y  no ax2+ 
bx+ c = O), la función de Bessel es J,(x) (y no J,, (x)), etcétera. 

4.2.3 Letras negritas 

En texto ordinario, las negritas se usan para dar énfasis a palabras 
aisladas. Se debe tener cuidado de no abusar de ellas para párrafos 
enteros ya que las páginas donde aparecen se ven demasiado pesadas. 
En el original o galeras las palabras que han de aparecer en negritas se 
marcan con línea ondulada. En ocasiones se combinan 
el marcaje para itálicas y negritas. 

En texto científico las negritas se reservan para conjuntos de 
N N 

elementos como: vectores r = 1 1 z7,.1 1 .,,=, y matrices A = 1 1 A ~ , I  1; j-l . , - 

4.2.4 Letras tipo "máquina" 

Los libros de literatura lega raras veces tienen usos para texto "a máquina 
de escribir". En la literatura científica -la referente a computación en 
particular- se emplean para incluir listados de programas y para hacer 
mención a variables o subrutinas en el texto: «...la variable f oo en la 
función bar toma el valor. ..B. Un ejemplo de un programa en lenguaje C : 

/ * 
* Este programa encuentra los números sobrevivientes menores a un 
* entero N dado. 

FML, 1986. 
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* / 
main(argc,argv) 
char **argv; 
1 

int *ar, i, j, n, N; 

if (argc < 2) { 

printf("\n\nValor tope? " ) ;  

scanf ( "%d8*, &N) ; 
1 else 

N = atoi(argv[ll ) ;  

if ((ar = (int * )  malloc(N * sizeof(int * ) ) )  == (int * )  0) { 

printf("No puedo obtener tanta memoria1\nw); 
exit (1) ; 

1 
for (i = 1; i < N; i++) 

ar[i] = i; 
for (n = 2; n < N; n++) { 

if ( iar [nl ) 
continue; 

for (i = n + 1, j = O; (i < N); i++) { 
if (ar[il ) 

++j; 
if (j == n) { 

ar[i] = 0; 
j = O; 

1 
1 

1 
printf("\n\nW); 
for (i = 1, j = O; i < N; i++) 

if (ar[il) í 
++j; 
printf("%8dW,ar[il); 
if (!(j % 10)) 

printf ( "\nW) ; 

4.2.5 Fuentes para matemáticas 

Los científicos se han mostrado inventivos con el uso de fuentes; 
especialmente los matemáticos. En el manuscrito, el autor a menudo 
empleará la misma letra para objetos matemáticos relacionados, los 
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cuales han de ser distinguidos con fuentes diversas: X, X, X, X, X, X, 2 ,  
:Y, Z, etcétera. Sería deseable que las fuentes no proliferaran ad infznitum 
en cada artículo, pues hacen que las literales sean difíciles de distinguir. 

Probablemente sea AM S-TEX el árbitro. La Sociedad Matemática 
Americana ha popularizado los tipos CALZGRAmZC. También son 
muy populares los tipos abtico: (2lBQabc) y Euler: (ABCabc). 

Además, ciertos entes tienen una notación particular que ha de ser 
respetada: el conjunto de los números reales 8,  el conjunto de los números 
imaginarios 3, el aleph N, la b3 de Weiestrass, la ti de Planck, la a de 
Dirac, etcétera. En el Apéndice A listamos el alfabeto griego. 

El editor debe tener cuidado de que el tipógrafo use los símbolos que 
necesita el autor, y además, que no haya posibilidad de ambigüedades 
en la notación. Por ejemplo, se procurará que no haya confusión entre 
los siguientes símbolos: 

cero O vs. O, O, o, letras 'o', 
número1 vs. l , I , l le t ras 'e le ' ,  

conjunto vacío C) vs. a,  6, letra griega 'fi', 0, 0, o 
elemento de E vs. E ,  E ,  letra griega épsilon 

proporcional a m vs. a letra griega alfa, 
suma y producto 1, n vs. E,  II letras griegas 'sigma' y 'pi', 

unión U vs. U,  u, U, letras 'u'. 
1 De igual manera deberá poner atención con los tamaños de los guiones: 

- guión de concatenación en texto, 
- guión de concatenación entre números, 
- signo aritmético de sustracción, y 

1 - guión largo indicando frase subordinada. 

1 4.3 Números y unidades 

Los textos de ingeniería y física experimental están repletos de núme- 
ros y unidades, que deben ser sujetos de estricta uniformación dentro 
de cada obra. 
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Facilita la lectura si se escriben los dígitos del cero al nueve, como 
en tridimensional, y no como en 3-dimensional. Pero sí en 24-dimen- 
sional, 2-vector, o en matriz de 2 x 2. 

El punto decimal, cuando se usa, es único (véase por ejemplo 
.rr = 3.141 492 654). A su izquierda y su derecha siempre va un 
dígito, por ejemplo 0.25 m = 25 cm y nunca .25 = 25. cm. 

Cuando hay más de cuatro dígitos, suelen agruparse en tres como en 
US $300,000.00 $3,000,000,000 M.N. = $3,000,000.00. En su 
manual de texto, el American Institute ofPhysics (AIP, véase la biblio- 
grafía) recomienda separar conjuntos de tres dígitos por espacios 
delgados, como en d o  =150 000 000 km o en ti = (1 .O54 50 -t 0.000 07) 
x lo-" s. 

Las unidades de la fisica están estandarizadas y tabuladas en el 
apéndice B. La 10s (International Organization for Standarization) y la 
IUPAP (International Union for Pure and Applied Physics) han recomen- 
dado su unifonnación. Por su parte, la IUPAC (International Union for 
Pure andApplied Chemistry) ha hecho lo suyo. Tipográficamente, las le- 
tras de las unidades son romanas (es muy importante distinguir las 
mayúsculas de las minúsculas), pueden llevar exponente positivo o ne- 
gativo, y van separadas por espacios delgados (1 J = 1 in' kg S-') o, 
como lo-recomienda la AIP, con puntos centrados 

Las unidades pueden tener prefijos de múltiplos y submúltiplos y nunca 
se pluralizan, por ejemplo 2000 m = 2 km, 1 cm = 10' nm = 100 000 000 A. 

Los símbolos químicos deben escribirse con letras romanas. Por 
ejemplo, los oxiuros de titanio de valencia conlpuesta se escribirán: 
Ti, ; Li Ti2 04. El estado triplete de menor energía del átomo 
de rutenio: R u ( ~ F  ; 4d75s1). Sin embargo, los prefijos de compuestos 
no funcionales como en los alcanos se pueden escribir con letras 
romanas o itálicas. Si se opta por la primera, entonces se forma una 
solapalabra: Isopentil; si se italiza se separan con un guión y se escribe 
la primera letra del nombre con mayúscula: iso-Pentil. Los afijos 
multiplicativos di-, tri-, tetra-, . . . , undeca-, y los afijos bi-, ter-, 
cuater-, . . . , deci-, se escriben con letras romanas. 
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En medios locales aún es común denotar segundos por seg, metros 
por mts, o escribir kilogramo como Kg. El consenso es emplear el 

( Sistema Internacional de Unidades; en la medida que ajustemos 
1 nuestro uso a las convenciones universales, en esa medida seremos 
l 
l entendidos en el Universo ( C  Ñ 3 x 101° cm . S-l) . 

4.4 Diacríticos y caracterizadores 

En casi todos los alfabetos hay signos diacríticos para distinguir 
funciones o sonidos distintos de la misma letra. Así, en castellano, 
tenemos el acento ortográfico, que puede aparecer sobre cualquier 
vocal, la tilde sobre la ñ y la diéresis en güe y güi. 

En matemáticas, los diacríticos sonmarcas que se colocan arribadel 
carácter y cumplen las mismas funciones. Son enteramente distintos 
de todos los diacríticos ortográficos y se usan marcas que no son 
ortográficas. Los más comunes, junto con su notación en TEX, son: 

circunflejo x \ h a t  x circunflejo ancho = \ widehat {xyz) 
tilde Z \ t i l d e  x tilde ancha \ wide t i l de  {xyz) 

punto x \ dot  x doble punto x \ ddot x 
vector 2' \ v e c  x checo j: \ check x 

barra Z \ bar  x 

Al emplear las literales i y J bajo un diacrítico, se deberá tener cuidado 
l en utilizar estos caracteres sin el punto: z y J ;  por ejemplo: i + j .  

Se usan otras marcas o caracterizadores que se colocan alrededov 
del símbolo, como 

prima x' x-\Prime biprima x" x- {\prime\prime) 

daga x x- \dagger doble daga xt X- \ddagger 

asterisco x* xA \ a s t  traspuesta xT X^ \ t o p  

círculo x, x- \ c i r c  solar x? x-\odot 

En las fórmulas con números complejos se utiliza el complejo 
conjugado de z, indicado ya sea por asterisco z* o por barra 5 .  Ambas 
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notaciones son aceptables. Los físicos y matemáticos usan la unidad 
imaginaria i = g, mientras que los ingenieros prefieren 
j = J-i-, reservando la i para la corriente eléctrica. 

Es cuestión de orgullo profesional, y una muestra de habilidad, que 
el tipógrafo sea capaz de armar cualquier texto que le sea presentado, 
sin importar el tipo de símbolos ni la notación barroca que emplee el 
autor. Pero es de sentido común no exigir una notación poco usual, 
difícil de armar y, peor aún, difícil de leer y guardar en memoria. No 
es una buena costumbre: Entia non sunt multiplicanda prater 
necessitatern (los seres no deben multiplicarse sin necesidad). La 
pérdida en tiempo y esfuerzo es demasiado grande. 

4.5 Fórmulas en texto y desplegadas 

Distinguimos dos modalidades de fórmulas en un texto científico: 
como parte de una línea de texto en un párrafo o desplegadas en su 
renglón y centradas. Llamamos modo  texto al primer contexto y 
modo  desplegado al segundo. Cómo aparece una fórmula depende 
de la importancia que le dé el autor y de la legibilidad del texto. 

4.5.1 Fórmulas en texto 

Las fórmulas en texto son aquellas contenidas en la línea de un párrafo 
y que, generalmente, no requieren la apertura de la interlínea. Por 
ejemplo: a = r (mod b)  * a = q . b + r ,  b # O .  En caso de que 
se requiera usar una fracción en modo texto, es aceptable usar ' 1 2  o $. 
El último caso es el más usado ya que existe en las imprentas como un 
solo carácter del tamaño adecuado. 

4.5.2 Fórmulas desplegadas 

En textos matemáticos se da énfasis a una fórmula separándola del texto, 
con espacios verticales y centrándola en la página, es decir, desplegándo- 
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la. Se suelen numerar con su número justificado al margen derecho, entre 
paréntesis. Así se hace referencia a ellas en el texto. Por ejemplo: 

En artículos cortos, las ecuaciones se numeran secuencialmente: 
( l) ,  (2), etcétera. Cuando un texto más largo está dividido en secciones 
o capítulos es conveniente nuinerarlas según sección o capítulo, como 
en este caso (4.1), (4.2), etcétera. Un conjunto de fórmulas desplega- 
das que están estrechamente relacionadas es común identificarlas con 
letras: ( 4 . 3 ~ ) ~  (4.3b), etcétera. 

Las fórmulas, tanto en modo texto como en modo desplegado, son parte 
de oraciones completas. Obedecen las reglas comunes de puntuación en 
párrafos compuestos de subpárrafos. Por ello, a menudo las fórmulas 
terminan con coma y, si la oración termina con una fórmula, ésta deber ir 
seguida de punto. Sin embargo, debe evitarse comenzar un párrafo con 
una fórmula. En estos casos debe reformularse la oración para tener al 
menos una palabra de texto antes de la fórmula. Las fórmulas no deben 
llevar indicadores de notas al pie, como a = 3b" por ejemplo. Para 
llamadas a referencias a = x 2  [69], un espacio elimina la posible confu- 
sión: a = x 2  [69]. En modo texto no se numeran las fórmulas y en modo 
desplegado no es indispensable. Cuando se hace referencia a una fórmula, 
puede hacerse por su número ". . . por la ecuación (4.38), se concluye . . .", 
". .. en (4.73) se vio que.. .", "...la Ec. (4.20) hace mención a.. .". 

4.5.3 Modos en fórmulas 

Entre los modos texto y desplegado hay una diferencia en los tamaños 
de algunos de los símbolos, en especial en fracciones, sumas e 

En esta posición los indicadores se confunden con exponentes. Sin embargo, como cada 
vez es  más común colocar las llamadas a notas al pie después de los signos de puntuación, la 
separación de la fórmula y el indicador mediante una coma o punto resuelve la ambigüedad. 
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integrales. Es importante que no se mezclen los modos. Una fórmula 
en modo desplegado que aparezca como parte del texto, puede abrir 
demasiado la interlínea y causar un efecto desagradable en la aparien- 
cia de la página. De igual manera, una fórmula en modo texto que 
aparezca desplegada indica descuido. 

Éstos son algunos ejemplos de modo texto y modo desplegado: 

modo texto modo desplegado 

Siguiendo la práctica de TEX, mencionaremos ahora los modos 
indice e indice de indice. Un símbolo está en modo indice cuando es 
el índice de otro símbolo en modo texto, y cuando es el numerador y el 
denominador de fracciones en el modo texto. Los caracteres 2, 4 y 
m en x 2 ,  d m  y x, están en modo indice. En el caso de la 
fracción, %, 1 y 2 están en modo indice. Si el texto está en 10 puntos, 
los símbolos en modo indice estarán en 8 puntos. 

Los índices de índices, así como los numeradores y denominadores 
fracciones en modo indice, aparecen en modo indice de indice; por 
ejemplo, la n y el 2 en l,,, y $ . El tamaño de caracteres empleado en 
modo indice de indice es de seis puntos cuando el texto es de 10 puntos. 
En ambos casos, al aumentar el tamaño del cuerpo del texto se aumenta 
proporcionalmente el de los índices. Cuando se requiere de índices de 
índices de índices ... (como Zy"" ), los tamaños no decrecen más allá 
de los de índice de índice. 
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4.6 Literales, índices y raíces 

Los números y las literales pueden aparecer solos o alterados por diacrí- 
ticos o índices, multiplicados por constantes u otras literales, actuados por 
modificadores, colectivizadores, o encerrados en expresiones agrupadas 
por delimitadores. 

Se llaman modiJicadores a los símbolos que ocurren en posiciones 
aledañas a una expresión y que alteran su significado. Los índices, 
superíndices y subíndices se utilizan principalmente para: 

1. Indicar potencias, como en z', y3/' (superíndices o exponentes) y 

2. enumerar los términos de una sucesión, a l ,  a2, . . . , a,. 

En el caso de los exponentes, es frecuente que aparezcan expresiones 
más complejas que en el caso de los subíndices. Por eso es importante 
tener en cuenta las posibles equivalencias de notación: s(2"+1)'(2n-1) 
es legible que x-, e (az '+ 'hz~+b~ ' i  puede ser escrito como exp 
(ax' + 2hxy + by'), etcétera. En las galeras se indica que un símbolo es 
superíndice con la marca 4 y que es subíndice con la marca?. 

El símbolo de raíz, d, puede aparecer solo o acompañado de una 
~ í n c u l a . ~  Se recomienda el símbolo solo en los casos en que opera sobre 
una expresión simple: 42, d .ir, d (- 1) , d (x + 2) . En el estilo sin víncula 
se deben evitar ambigüedades como d z ( y  + z )  cuando se quiere decir 
(y + z )  drc. Esto se consigue reordenando las expresiones adecuadamente. 

Se usa la víncula cuando la raíz encierra a una expresión más compleja: 

4Se llama vincula a la barra del ancho del radicando que aparece sobre él unido al símbolo 
de la raíz, como en fi. 
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Las raíces cúbicas, cuartas, etcétera de una expresión se indican 
con exponentes fraccionarios: x113, x1I4, x l In ,  etcétera, o como +, 
fi y fi. En este caso la raíz n aparece en el tamaño de índice de 
índice. Las siguientes equivalencias son válidas para simplificar 
fórmulas: 

4.7 Fracciones y derivadas 

La división de x por y se indica x/y. Cuando x y y son expresiones com- 
plejas, se recurre a una notación posicional: 

x . numerador - 
Y denominador 

Existen notaciones equivalentes para las fracciones, que facilitan su 
manejo y dan mayor claridad: 

En los libros de texto de aritmética elemental se emplea bastante el 
símbolo f , pero dentro de los textos científicos no se usa. 

En matemáticas no-conmutativas se distingue la división por la 
derecha x/y de la división por la izquierda y \ x . 

Lo que todo tipógrafo se repite en sueños es: en modo texto no es 
conveniente el arreglo vertical de símbolos en división. Siempre es 

i-"r Sin embargo, para más claro escribir (a + bx)/(a - bx) que 
escribir fracciones numéricas con uno o dos digitos en el numerador 
y denominador, es común la forma tradicional, 4, f ,  6, pero no E. El 
contexto y la estética determinan cuál forma se emplea: mv2/2 para 
la energía cinética y10 H = imv2 + V(x) para el hamiltoniano. Es 
importante ser consistentes; si al principio se decide una forma, se 
debe respetar hasta el amargo final. 
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COLECTIVIZADORES Y EVALUADORES 117 

En modo desplegado se procura la claridad y buena presentación de 
las fórmulas (pero tomando en cuenta que un crecimiento vertical 
aumenta el espacio en blanco de la página [y también el costo en papel, 
sin aumentar la información]). Así, escribimos: 

Tanto el numerador como el denominador deben ir centrados horizon- 
talmente sobre la pleca que los separa y ésta debe ser un poco más 
ancha que el más ancho de los dos. 

Las derivadas se comportan tipográficamente como fracciones, pero 
no son fracciones comunes. Aparecen con la siguiente nomenclatura: 

df df 4 derivada total: dx , parcial: 8z, variacional: E, incremental: 

Aquí, no es válido hacer la simplificación d l d  = 1. Se manejan en 
cambio las siguientes equivalencias de notación: 

Las derivadas de orden superior se denotan por: 

1 4.8 Colectivizadores y evaluadores 

I Llamamos colectivizadores a los símbolos que indican la ejecución de 
una operación dentro de un rango indicado por limites. Por ejemplo, 
la suma de los cuadrados de los números naturales del 1 al 10 es 

1 o Cn=i n' = 1' + 2' + . . + 10' = 385; el producto de los números 
naturales pares comprendidos entre el 20 y el 30: n:=,,, 2 n  = 20 x 22 
x 24 x 26 x 28 x 30 = 230 630 400; etcétera. La suma y el producto 
se denotan con las letras griegas mayúsculas C (sigma) y rI (pi), pero 

X 

más grandes: Cn=ia f n ( x ) ,  n,,,,,l"Pn. 
1 
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La colocación de los límites en modo texto es similar a la colocación 
de los índices. En modo desplegado es común que la suma y el 
producto icdiquen los límites exactamente arriba y abajo: 

El símbolo de la integral es una S estilizada. Por ser más alta y 
requerir de mayor espacio vertical los límites aparecen como índices. 
En modo texto tenemos /,b exdx, y en modo desplegado: 

Toda integral tiene su diferencial (dx arriba).5 La diferencial debe 
estar separada del cuerpo del integrando por un espacio delgado 0. 
Puede aparecer junto al símbolo de integral o después del operando: 
S,' dxf(x) = C . f (  x)dz. Cada autor o revista tiene su preferencia en el 
orden para la diferencial dx y el integrando f (x) .  

Los colectivizadores de empleo más frecuente son: 

suma 
producto 
integral 

integral de contorno 
unión 

intersección 
coproducto 

suma directa 
producto directo 

\ sum 
\ prod 
\ i n t  
\ o i n t  
\ bigcup 
\ bigcap 
\ coprod 
\ bigoplus  
\ bigotimes 

Excepto por la integral, la colocación de los límites de los colectivi- 
zadores es como en la suma y el producto. Además existe una variante de 

! 
la suma, la suma regularizada: 

Excepto en el cálculo con formas diferenciales. 
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OPERACIONES Y DELIMITADORES 

Un símbolo evaluador actúa sobre una expresión determinando el 
valor que toma la variable independiente. Uno muy común se denota 
por unaplecavertical después de la expresión evaluada, con los límites 
como índices -igual que la integral- como por ejemplo F(z) 1 .= F(a) 
o F(x) 1 a= F(b) - F(a) . En modo desplegado la pleca debe extenderse 
a lo alto de la expresión a evaluar: 

Otros evaluadores, que preceden la expresión, son lim (límite), max 
(máximo), min (mínimo), sup (supremo) e inf(ínfim0). En modo texto los 
límites aparecen como índices lim ,,o y en modo desplegado como: 

inin n' = O! slip f (x) = inf f (x) ¢==. f(x) es constante. 
n E Z  zER X E H  

4.9 Operaciones y delimitadores 

Una operación binaria, como las conocidas operaciones aritméticas 
de suma (a + b) , resta ( c  - d ) ,  multiplicación (u' x X ,  . z, WX) y 
división (y lz ,  y t z ) ,  actúa entre dos literales o expresiones. Cuando 
actúa más de una operación binaria es necesario usar paréntesis, 
~ ( y  + Z) = xy + XZ,  otros delimitadores como corchetes y llaves, o 
reglas explícitas de precedencia. 
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Tipográficamente, a ambos lados de una operación binaria6 se coloca 
un espacio medio O, cuando se emplea en modo desplegado o texto; cuan- 
do la operación está en tamaño índice, estos espacios desaparecen, por 
ejemplo i + j pero xif j .  Las operaciones binarias comunes son recono- 
cidas por TEX, que pone automáticamente los espacios. Ejemplo de ellas 
son las sumas: + , - , f , F , €3; productos: x , . , * , o , @; cocientes: 
/; + ,0 , 1 ,  \; lógicas y otras: u , n , U , n , v , A .  

Otras operaciones binarias hacen uso de delimitadores específicos 
y puntuación. Por ejemplo: 

n! 
Combinaciones de n en k (2) = ( n - k ) l  k l  , 

Símbolo de Pochhammer ( a ) ,  = a x ( a  - 1 )  x ... x ( a  - n + l), 
N 

Producto interior (x, Y) = E xlyi, 
i= l  

Conmutador [A, B] = AB - BA, 

8f 8g- af isg Paréntesis de Poisson { f, g} = 8q 8p isp isBq , 
Bra-ket de Dirac 

Existen también los operadores unarios, como los signos en -3 ,  
hx, etcétera. En estos casos desaparece el espacio entre el signo y la 
expresión. Similarmente las funciones trigonométricas, exponencia- 
les, etcétera, son operadores unarios: sin x , exp y, tanh z ,  pero éstos 
guardan un espacio delgado antes de su argumento. 

El papel principal de los delimitadores es encerrar sub-expresiones 
sujetas a operaciones binarias para evitar ambigüedades y hacer las 
fórmulas más compactas. Cuando se necesita más de un juego de 
delimitadores, como en: 

22 (1 + 2 [a + b(c - d ) ] )  = 2% + 2xza + 2xzbc - 2xzbd, 

De esta regla se exceptúan la división x/y y la multiplicación implicada wx 
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OPERACIONES Y DELIMITADORES 121 

la costumbre indica usar paréntesis ( ) , corchetes [ ]  y llaves { ) de 
adentro hacia afuera. En estilo desplegado, estos símbolos crecen con 
el tamaño de la expresión encerrada: 

3 

[l - (e)?]? = 4 cos x 
k =l  (T + 2 ~ ) ~  ' 

Cuando hay colectivizadores con límites dentro de los delimitadores, 
podríamos tener dudas respecto de su tamaño: 

La estética dicta la segunda opción. 
Los delimitadores también participan como operadores unarios o eva- 

luadores: 

valor absoluto de x 

mínimo entero mayor que x 1x1 

máximo entero menor que x [x] 

determinante de la matriz A 1 A 1 = det A 

norma de f l f  1 = +V'lm. 

Los delimitadores también se usan para especificar rangos en la línea 
real% = ( - m , m ) , ~ =  [O, I ) ,N+ = {n ~N,n>O}.Y,finalmente,se 
usan muy a menudo con significado contextual, como f (a:, y) para indicar 
que f es función de x y y. 

Únicamente por el contexto se puede saber si los delimitadores son 
para agrupamiento de las expresiones o son usados específicamente 
con un significado determinado. En los textos de computación los 
delimitadores { ) y () tienen el significado: { texto de aparición opcio- 
nal ) , (texto ,instanciable) . Por ejemplo: 
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(va r i ab l e  indexada) : : = 

(va r i ab l e  de a r r eg lo )  [(expresión) { , (expres ión) ) ] ;  

4.10 Símbolos de relación 

Dos expresiones pueden compararse mediante un símbolo de relación 
que actúa lingüísticamente como un verbo. Los más comunes son los 
de igualdad e inclusión: 

es igual a 

no es igual a 

es equivalente a 
se define como 

es asintóticamente igual a 
es aproximadamente igual a 

es proporcional a 

es menor que, es mayor que 
es menor (resp. mayor) o igual que 

es mucho menor (resp. mayor) que 

es precedente a, es sucesor de 

es contenido en, contiene a 

es elemento de, no es elemento de 

tiende a, se mapea en 

implica que, es implicado por 

si y solamente si 
es paralelo a, es perpendicular a 

- - 

\ not = 

\ equiv 
. - - 

\ sim 
\ approx , \ simeq , \ cong 
\ propto 

< ,  ' 
\ l e q ,  \geq 

\11 ,  \gg  
\p rec ,  \ succ 
\ subset , \ supset 

\ i n ,  \ n o t \ i n  
\ t o ,  \mapsto+ 
\ Rightarrow, \ Lef tarrow 

\ Longlef t r ightarrow 
\ pa ra l l e l ,  \ perp 

Tipográficamente, los símbolos de relación se comportan como los 
operadores binarios, dejando un espacio grueso O a an-ibos lados (ex- 
cepto en índices, donde las relaciones pierden sus espacios). Un sím- 
bolo de relación produce "frases completas" en matemáticas ( ( A  
contiene a B » (A c B) , « x es elemento de C subconjunto de R » 
(x E C c 32). En principio, un símbolo de relación debe tener una lite- 
ral o expresión a cada lado, y no puede estar dentro de delimitadores, 
como no sean paréntesis o corchetes del texto ordinario. 
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ARREGLOS: MATRICES Y DIAGRAMAS 

4.1 1 Arreglos: matrices y diagramas 

Un arreglo de m x n es una colección de elementos dispuestos en 
forma rectangular con m renglones y n columnas. Mediante delimi- 
tadores, estos arreglos se constituyen en matrices: 

a1,1 al,? . . . 

= llai,jll. 

am.1 a,.? . . . a,., 

El determinante de una matriz se denota por det A y aparece 
delimitado por plecas verticales: 

1 al>l al,? . . a1,n 1 

En raras ocasiones se les encuentra en modo texto; en este caso se 
les forma en el mismo tamaño que los índices (/ d). 

Los elementos en un arreglo no tienen relacion secuencia1 sino 
posicional entre sí: ai,j denota al elemento del renglón i-ésimo, 
columna j -ésima. Los arreglos son difíciles de formar y, por lo tanto, 
en algunas situaciones tienen notaciones equivalentes. Una matriz de 
un renglón, llamada vector renglón, es (al . .  .an) .  Una matriz de una 
columna, es llamada vector columna, y puede denotarse como 
{a l . .  .a,) O col (a l . .  .an) o (a l . .  transpuesta. Las matrices 
diagonales son matrices cuadradas cuyos elementos distintos de cero 
están en la diagonal, como: 

det A =  

1 an;2 . . . an,n 

a2,l a?,? . . . a3,n 
. . . . . 

n 

= n (- l )Tak ,7r (k)  
perinutacioiies k= 1 
T de ( l ,? ,  . .  , n) 
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Otros arreglos comunes en matemáticas son los diagramas conmuta- 
tivos, que aparecen en forma rectangular, triangular, o una mezcla de 
an~bas.'Sus elementos están relacionados por flechas dobles o sencillas: 

-00 

Las reglas para colocar los elementos son fundamentalmente las 
mismas que para las matrices, pero como puede verse, las flechas lo 
complican todo. Los elementos se colocan en los vértices de una 
retícula cuadrada imaginaria y las flechas unen estos puntos en 
posición horizontal, vertical y eventualmente en diagonal, a 3 puntos 
de distancia de la caja que encierra al elemento. 

4.12 Puntuación en fórmulas 

Distinguimos entre la puntuación matemática y la puntuación del 
texto que la rodea. Las fórmulas entran en el texto como frases 
subordinadas sujetas a puntuación gramatical. El lenguaje matemáti- 
co se ve facilitado cuando se emplean correctamente las reglas de 
puntuación del castellano. 

En matemáticas, la coma y el punto y coma se usan principalmente 
como delimitadores de elementos de una sucesión. Así, indicamos que 
f es función de x , y ,  z ,  y el tiempo t , por f ( x  , y ,  z ; t ); en la primera 

' Los macros y el código necesarios para crear estos ejemplos fueron ton~ados de Michael 
Barr (Departamento de Matemáticas de la Universidad McGill) y de Darrel tlankerson (véase 
referencias), quien permite el uso libre de sus macros. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



enumeración las comas son ortográficas, en la segunda son puntuación 
matemática; los espacios que las separan del siguiente símbolo son < 
delgados 1 mientras que las ortográficas van seguidas de un espacio 
mayor que el común entre palabras. 

Cuando hay dos o más literales en un índice, como los elementos de 
la matriz A = IJai.j JIz,,=, , se suelen separar por comas. Esto es útil para 
casos en los que, sin coma, la expresión sería ambigua, como a,,,+l. 
Los puntos, los dos puntos y otros signos aparecen con menos 
frecuencia y en notación especializada. 

Los puntos suspensivos (. . .) se emplean para indicar la omisión de 
elementos. En matemáticas, reemplazan términos de sucesión a l ,  

a2,  . . . , a ~ .  Cuando los términos omitidos se suman o se componen, los 
puntos (. . .) se colocan a la mitad de la altura del cuerpo. Así, 
al + a2 + . + a~ y B1 x B 2  x . . . x B?. En arreglos, también tene- 
mos elipsis verticales (:) y diagonales ( . . )  . 

En textos científicos es frecuente la siguiente construcción: 

si (acción) cuando (condición), entonces (proposición). 

La coma después de la condición es importante para avisar el fin 
de la oración principal, reforzada por el entonces. El aislamiento de 
frases subordinadas por comas es la mejor manera de separar 
razonamientos en una deducción indicada por una serie de signos 
de igualdad: 

~t (1 - cosx)cosz 
sin x log csc x dx = dx integración por partes, 

sin x 

cambio de variables, 

1 
= l1 (1 - dc reducción algebraica, 

= log 1/2e operando. 
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4.13 Espacios 

El uso de los espacios da claridad en las fórmulas y evita ambigüeda- 
des. Ya hemos visto algunos de ellos; ahora resumiremos sus anchos 
y usos. Los espacios son proporcionales al tamaño de letra que se 
emplee. Los utilizados en la tipografía de fórmulas (incluidos intrín- 
secamente en el sistema TEX) son: 

espacio nulo P = O puntos { > 
espacio delgado O = de cuadratín \, 

espacio medio O = $ de cuadratín \> 

espacio grueso O = $ de cuadratín \; 

espacio de texto O = 5 de cuadratín \ U  

cuadratín = ancho de la kd \quad 

doble cuadratín 0 = 2 cuadratines \qquad 

Se emplea el espacio nulo P({ )) entre: 

literales y10 delimitadores en producto d ( c  + d ) ,  

símbolos y sus índices $, bl, 

símbolos y la puntuación que les sigue ( a ,  7 b) , 

delimitadores y símbolos en su interior ablc + d i ,  

funciones y los delimitadores de su argumento f l x ) ,  

funciones y sus evaluadores ( x ) l  z=a,  y 

un signo no precedido por síwibolo y el símbolo que le sucede -h. 

Se usa el espacio delgado O (\,) entre: 

funciones o entre éstas y literales , xOf(x)Ug(x) 

puntuación y símbolos ( a  ,lb) 
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ESPACIOS 

colectivizadores o evaluadores y símbolos cOU,, minnx', 

el integrando y la diferencial en una integral dxuf (x) , 
símbolos y funciones con índices anteriores ~x~,F,(z),  y 

factores que puedan ser confundidos, como el factorial: 3Dn!Oa. 

El espacio medio 1 (\>) se usa entre los operadores binarios y los dos 
símbolos antb, cuxnd, ¿Cll-ay, dx!&y. 

Empleamos el espacio grueso O (\;) entre: 

las relaciones y los símbolos incluidos a!=%, m, 
relaciones de congruencia no-morl N), 

condiciones matemáticas en modo texto ~dla([bc> O .  

Estas reglas se resumen en la siguiente tabla: 

Símbolo derecho 

L C B R DA DC P 

O 7 nulo L Literal DA Delimitador que abre 

1 1 delgado C Colectivizador DC Delimitador que cierra 

2 medio B Operador Binario P Puntuación 

3 0 grueso R Operador de  relación () Desaparece en tamaño índice 

* No se aplica 

B 
Simbolo 

R izquierdo 
DA 

(2) (2) * * (2) * * 
(3) (3) * o (3) o o 

O O * O O O O 
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El espacio de texto (o espacio de barra) es el que ocurre entre 
palabras en texto ordinario, y entre palabras y fórmulas: "decimos que 
nf E C(p)Uenn~ siempre q u d f  ues medible.. .", o bien cuando se quie- 
re un espacio irrompible entre dos palabras y donde el punto es 
abreviatura: S r  . -Soto. 

Los espacios cuadratín y doble cuadratín sólo se usan en modo 
desplegado, para separar dos o más fórmulas que aparecen en la misma 
línea. Se coloca un cuadratín entre dos expresiones cuando una está 
subordinada a la otra: 

y doble cuadratín entre expresiones de igual valía: 

4.14 Cómo cortar fórmulas 

De la misma manera que cortamos una palabra al final de una línea de 
texto separando sílabas, las fórmulas también se deben cortar sola- 
mente en lugares permisibles. 

En modo texto, podemos cortar después de símbolos de relación 
(=, =+, etcétera) y operadores binarios (+, x , etcétera). De esta 
manera, el último carácter en la línea será cualquiera de esos símbolos 
que alertarán al lector que la fórmula continúa en la siguiente línea, 
como podemos ver en los casos de este libro. En modo desplega- 
do, como también puede verificar el lector, el corte se realiza antes de 
los símbolos de relación y operación binaria. Resulta de esta manera 
más evidente en la lectura. 

Así, cortando entre sumandos, tenemos: 
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ALINEAMIENTOS 

- 
2!  d u .  

n=N 

Nótese que las siguientes líneas quedan subordinadas a la primera. 
En el caso de la multiplicación implícita (2xy) o la indicada por punto 
(x . y ) ,  ésta debe hacerse explícita con el símbolo x . En el caso de la 
división xly , es recomendable reemplazarla por i . 

Idealmente, nunca debe cortarse una expresión entre delimitadores. 
Pero cuando su extensión no lo permite, lo más apropiado es hacerlo 
en la operación binaria de la expresión más simple. Siempre habrá 
casos con problemas: 

4.15 Alineamientos 

Cuando desplegamos un conjunto de fórmulas relacionadas, resalta su 
unidad si las alineamos según su relación principal, muy a menudo el 
signo de igualdad: 

T ( X )  log x 
lim = 1, 
I -+ x x 
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lim 
744 1% 44 

r - x  = 1, x 

pn lim - - - 1 
"" n log n 

De manera similar, cuando cortamos fórmulas en modo desplegado 
según los símbolos de relación, lo correcto es alinearlas con respecto 
a ellos, los cuales deben ocurrir al principio de cada línea: 

En los casos en que no se pueda tener la expresión completa en una 
línea, como en la ecuación (4.3), el operador donde rompemos debe 
tener indentación de un cuadratín con respecto a la primera, como la 
que vemos en la segunda línea. 

4.16 Enunciados distinguidos 

Con el fin de enfatizar en el texto los resultados importantes, se estila dar 
formato diferente a los enunciados medulares del desarrollo, como 
definiciones, hipótesis, lemas, teoremas, corolarios, demostraciones, 
ejemplos, ejercicios y conjeturas. Así, se recalca la declaración en 
negritas8 seguida del número y nombre que la distingue, un punto y un 
cuadratín, y el texto en itálicas; todo esto separado por espacios verticales. 

En varios textos se distinguen las declaraciones poniéndolas en VERSALITAS. 
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Por ejemplo: 

Teorema 1.1 (Euclides). El número de primos es infir~ito 

Demostración (por reducción al absurdo). Supóngase que existe solamente un 
conjunto finito de primos p = {pi 1 i = 1 , . . . , T )  . Fórmese entonces el 
número 

12 = 1 + pip- .  . .p,  

Nótese que n no es divisible entre ningún elemento de P. O bien n es primo o 
tiene un factor primo p, lo que implica en ambos casos que existe un primo que 
no está en P. 1 

Las demostraciones no se numeran y su texto es en fuente romana. 
Conviene indicar su fin con alguna marca para alertar al lector que 
terminó la demostración, ya que a veces pueden ocupar varias páginas. 
En este caso, empleamos el símbolo 1, que es bastante usual, aunque 
algunos autores prefieren el ortodoxo Q. E.D. -Quod Erat Demons- 
trarzdum, lo cual estaba por demostrar-, aunque algunos autores pre- 
fieren omitir la marca.9 

En el caso de haber ejemplos o ejercicios, conviene numerarlos y, 
para clarificar que van subordinados al texto, reducir a nueve u ocho 
puntos el tamaño de los caracteres: 

l Ejercicio 1.21 Demuest~e  que si n > 4 es par, entonces n es la suma de dos 
primos impares. 

I 4.17 Recomendación al autor 

En el trabajo cotidiano de investigación y docencia, se emplean ?apel 
y lápiz y10 pizarrón y gis. Nada más fácil que plasmar las ideas con 
estos medios; los símbolos se colocan donde deben de ir, existen 
símbolos ilimitados en tamaños a cualquier escala, se pueden colocar 
plecas en cualquier lugar, los arreglos verticales y horizontales no pre- 
sentan ningún problema, y las correcciones son relativamente fáciles, 

~ Junto con la demostración 
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comparadas con la corrección de algún elemento en la figura 4.1. Sin 
embargo, llevar estas imágenes a forma impresa requiere de la maes- 
tría y cuidados del editor y de la artesanía del tipógrafo. 

Como hemos mencionado, con el advenimiento de los sistemas de 
autoedición es cada vez más frecuente que el propio autor sea el 
tipógrafo de su texto. Pero la experiencia de estos pocos años de 
autonomía muestra que no se puede confiar plenamente en el entusias- 
mo de los autores, ya que pocas veces son concientes de que su obra 
debe cuadrar dentro de un formato fijado para una determinada 
colección, como un artículo dentro de una revista o unas memorias. 

Al escribir este libro estamos seguros que será de interés no solo 
para editores y tipógrafos, sino para los autores que buscan compren- 
der el proceso y que, de alguna manera, tratarán de adquirir los 
conocimientos necesarios para ser autónomos en la elaboración de su 
original. Y aún en el caso de que no sea así, pensamos que este capítulo 
le será de utilidad para comprender al grupo de personas que manejan 
y embellecen su obra. 

Cada vez menos autores recurren a entregar sus trabajos en máquina de 
escribir, en lugar de ello tienden a utilizar sistemas de autoedición, como 
TEX o Scienfic Word; es claro que esto representa ventajas en todas las 
direcciones del triángulo, ya que iiicluso el tipógrafo se ve beneficiado 
(mas pocas veces reemplazado) al recibir un texto casi listo. 

Cuando el autor novicio, luego de la parafemalia del caso, entrega 
su obra de alguna forma,1° generalmente cree que hasta ahí llegó su 
compromiso y que en adelante todo es coser y cantar. Pero si su trabajo 
va dirigido a un público con una cultura similar a la de él, nadie le 
asegura que el editor y el tipógrafo sean expertos en su materia y que 
pueden detectar las peccata minuta que -iOh fortuna Imperatrix 
Mundi!- por azares de las niusas se le puedan haber ido al autor. 

En el prefacio de un libro de matemáticas presentado a Oxford Press 
encontramos la siguiente recomendación. 

Los autores continentales" acostumbran comenzar la redacción final de  los 
libros cuando reciben las primeras galeras. Desde el principio, Oxford Press ha 

'O En medio magnético, por correo electrónico o en forma impresa. 
l1 Probablen~ente en referencia a los franceses y alemanes. 
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hecho la condición estricta de que este método debe ser evitado y de acuerdo a 
ella hicimos nuestro mejor esfuerzo para entregar el manuscrito de forma que 
n inguna  corrección sea requerida en la prueba de galeras. De hecho, cuanto más 
trabajamos con este método, más lo apreciamos, y quisiéramos que los demás 
autores le den su plena consideración. 

Por otra parte, es indispensable que editor y tipógrafo conozcan el 
lenguaje que están manejando, sin embargo es demasiado pedir que 
conozcan a profundidad el tema que el autor desarrolla en su obra. De 
igual manera, no se puede pedir que el autor conozca el oficio editorial; 
es por esto que para llevar a buen fin el trabajo, el editor técnico debe 
además fungir como parte mediadora y tomar las decisiones que, en 
ausencia de alguna de las otras partes, se han de tomar; afrontando las 
consecuencias, claro. 

4.18 Referencias 

[ l ]  American Institute of Physics, AIP Style Manual (Nueva York, 1991). 
[2] M. Barnett, Computer Tjpesetting (MIT Press, Cambridge, Mass., 

1965). 
[3] T.W. Chaundy, P. R. Barrett y C. Batey, The PrintingofMathematics 

(Oxford University Press, Londres, 1957). 
[4] D. E. Knuth, Mathematical Typography, Bulletin (New Series) of the 

AMS 1 (1979) 337-372. 
[ 5 ]  D. E. Knuth, T. Larrabe y P. M. Roberts, Mathematical Writing 

(Mathematical Association of America, EUA, 1989). 
[6] D. E. Knuth, The TEXBook (Addison WesleypReading, Mass., 1989). 
[7] D. Hankerson, Conmutative Diagrams for L TEXpreprint (Auburn 

University, Alabama, 1989). 
[8] L. Lamport, I4TEX: A Document Preparation System (Addison 

Wesley, Reading, Mass., 1985). 
[9] M. D. Spivak, The Joy of T E X ( A M S ,  Reading, Mass., 1986). 
[ lo]  K. B. Wolf, G. Becerril, R. Espriella, E. Mendoza, E. Molina, M. 

Navarro Saad, M. Pavón, Manual de lenguajey tipografia científica en 
castellano (Ed. Trillas, México, 1986). 
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El trabajo conectado a la publicación de la literatura científica no 
termina con la producción del original de un reporte, con la aparición 
de un número de una revista, o la encuadernación de los libros. El 
autor, la institución, la compañía editorial y la biblioteca, cada uno por 
sus motivos y a su manera, darán seguimiento a la obra para aprove- 
char sus frutos plenamente. 

5.1 Promoción por el autor 

La promoción que el autor hace de su obra lo llevu a enviar su original 
a una revista para arbitraje y eventual publicación, para que forme 
parte del acervo de la literatura científica formal. Su interés es difundir 
la obra entre sus colegas y, de ser posible, destacar entre la masa de 
investigadores en su tema y en su instituto, y dejar su huella intelectual 
en la ciencia. Los motivos ulteriores son lajusta vanidad y los criterios 
económicos que ahora estimulan la producción científica. 

5.1.1 Preimpresos, impresos y reimpresos 

En el curso de su investigación, el científico puede circular informal- 
mente sus resultados preliminares para obtener datos confirmatorios 
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de colegas u opiniones diversas. Lo puede hacer de viva voz en 
reuniones y congresos o mediante un escrito informal -unpreimpreso, 1 

o preprint- como dicen los del gremio. Puesto que los resultados se 
reservan para publicación formal, lo más común es que los preprints 
aparezcan como una edición limitada del original, difundida entre los 
colegas del autor, al tiempo que se envía a una revista [ l] .  

Un preprint tiene un valor curricular limitado, pues no ha pasado 
por el proceso de arbitraje. El papel del preimpreso es difundir 
información preliminar, es un avant-premiere del artículo impreso. El 
autor no lo pondría a disposición de sus colegas si no estuviese 
razonablemente seguro que el artículo será aceptado. Al hacer 20 o 100 
copias y mandarlas por correo a los miembros de su red, el autor querrá 
asegurar la precedencia de su idea. Para ello sirve el aval de su instituto 
para fijar el origen y fecha de su preimpreso. Es común que los 
institutos de investigación publiquen series de preimpresos de este 
tipo, como Comunicaciones Técnicas, Reportes de Investigación, 
etcétera. Cualquiera que sea el formato, para que el preimpreso sea 
útil, las copias deben indicar claramente: 

Nombre del autor y su adscripción institucional. 
Dirección postal, fax, y dirección electrónica del autor. 
La fecha de recepción del trabajo. 

Es fácil abusar del rol de los preimpresos. Un autor que reporta en 
su informe anual sólo preimpresos, tiene problemas. Una institución 
que les otorga demasiado peso agregándoles pastas brillosas y de 
colores alienta el riesgo de que se tomen como publicaciones finales, 
que no lo son. (En cambio, s i  deben ser documentos con tipografía 
formada profesionalmente y agradable de leer.) Es el impreso el que 
cuenta, como parte del acervo de una revista arbitrada, para el 
currículum del autor y de su institución. 

Como evidentemente ninguna revista tiene distribución perfecta ni 
es leída por todos los investigadores directamente interesados, la 
mayoría de ellas imprime reimpresos o separatas (o reprints) que son 
enviadas al autor para que él decida a quiénes mandar ejemplares 
personalizados de su obra. Pueden usarse como pruebas curricula- 
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res de producción académica, como tarjetas de presentación en diver- 
sas ocasiones (...entregadas con manos sudorosas entre el barullo del 

I 
café en un congreso científico) o como gustoso regalo para alguien que 
lo pide desde el Tecnológico de Armenia, donde las fotocopiadoras no 
son comunes. En todo caso, es experiencia común que uno se queda sin 
reprints con el tiempo. Máxima: Ten mucho cuidado con lo que 
escribes, pues nunca sabes cuántas fotocopias tendrás que sacarle. 

5.1.2 Indicadores cientométricos 

El reconocimiento de la utilidad que la comunidad brinda a una obra 
científica formal de un autor tiene también una expresión formal: las 
citas, es decir, el número de referencias a esa obra en obras de otros 
autores que ingresan al Corpus de la literatura científica. Este recono- 
cimiento tiene también expresiones informales: cada grupo de 
investigadores sabe quién destaca entre ellos, por la originalidad y10 
lucidez en su trabajo escrito, y en sus exposiciones orales, públicas y 
privadas. 

El efecto pantalla obra en la misma dirección que en gremios de 
financieros o políticos, pero diríase que en el quehacer científico anda 
uno más desnudo; es más difícil ocultar a la persona con prendas 
elegantes. Sin embargo, la opinión que un grupo de especialistas tiene 
de un colega no es algo documentable, ni aun objetivo. El número de 
publicaciones y el número de citas, en cambio (y por desgracia), sí lo 
son; por ello se llaman indicadores cientométricos, pues se usan para 
medir la producción científica. El autor sabio conoce cómo maximizar 
estos números (esperamos, sin deterioro de su trabajo e integridad 
profesional). Además, debe entender bien qué significan realmente 
estos indicadores en su especialidad, para que no lo haga por él un 
administrador que no los entiende. 

Nuestra posición es la siguiente: los indicadores cientométricos 
trabajan con las observables externas de las producción científica; no 
se refieren a las cualidades intrínsecas de la obra, como son la 
profundidad, la originalidad, la fertilidad y la estética parsimoniosa 
con la que describe a las criaturas de la naturaleza y de la mente 
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Figura 5.1 Publicaciones versus antigüedad en una muestra de fisicos. 

humana, el calibre de la obra científica. Estas cualidades no son 
observables excepto para aquellos que leen y entienden la obra y su 
contexto. Sin embargo, es cierto que existe una correlación entre las 
cualidades y las observables. Examinemos ahora lo que nos dicen. 

5.1.3 El número de publicaciones 

El número de artículos en revista internacional arbitrada -ARIA'S- que 
publican los investigadores mexicanos tiene una gran dispersión. En la 
figura 5.1 mostramos los resultados de una encuesta entre una muestra 
representativa de 28 físicos con doctorado encontrados al azar en su 
cubículo en un instituto de física [2]. Estos sujetos, con una antigüedad 
promedio de 16.3 años de trabajo, publican en promedio dos ARIA'S 
anuales. La muestra revela que un.diez a quince por ciento de ellos tiene 
un ritmo entre tres y cuatro ARIA'S anuales. Estos individuos anómalos 
son reconocidos como los puntales académicos por el medio. 

El estudio no distingue especialidades dentro de la física, ni se 
extiende a disciplinas fuera de ella. Los físicos en el extremo mate- 
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mático del tema publican más pausada y jugosamente que los 
físicos del otro extremo, presos en algún tema experimental de mo- 
da. Sugerimos un modelo con los siguientes factores de peso en el 
número de citas esperadas por artículo (de matemáticas a física) 
según especialidad: 

álgebra 
teoría de la computación 

física matemática 
análisis 

óptica 
geometría diferencial 

física nuclear 
mecánica estadística 

física teórica 
estado sólido 

física atómica y molecular 
biofísica 

partículas elementales 

Para enfatizar las limitaciones del modelo (y con un dejo de humor) 
presentamos cifras con dos decimales y sin cotas de error. Sin embar- 
go, nos basamos en promedios reales de citas que detallaremos más 
adelante. Si un físico promedio publica más o menos dos artículos al 
año, podremos decir que un matemático publicará más o menos uno; 
y que los dedicados al estudio de las partículas elementales publicarán 
tres -más o menos-. Si suponemos que hay investigadores de igual 
talento en todas las especialidades, también podríamos concluir que la 
cantidad de información por artículo por especialidad es el recíproco 
de estos números. Es un modelo, nada más., 

5.1.4 El peso de las publicaciones 

Las obras científicas son de muy diverso calibre y se publican en varios 
formatos. El autor tiene cierta libertad para elegir el formato de su obra 
adaptando su presentación a forrnatos que demuestran tener éxito según 
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criterios económicos. Sugerimos la siguiente escala para medir elpeso del 
material escrito ante los estímulos económicos de su dependencia: 

artículo de investigación: 
en revista internacional arbitrada 150 

en revista nacional arbitrada 7 5 
en volumen de memorias arbitrado 50 

artículo de divulgación 25 

libro científico: 
de circulación internacional 300 

de circulación nacional 150 
capítulo en libro 50 

edición de libro cienttfico: 
internacional 150 

nacional 7 5 

libro de texto para docencia 100 
libro de divulgación 7 5 

capítulo en libro de texto id. 2 5 
producción de material didáctico 2 5 

desarrollo tecnológico documentado 
y evaluado externamente 150 

Estos valores y otros similares que cubren otras actividades acadé- 
micas, fueron desautorizadas por la comunidad de investigadores de 
varias universidades como escala del calibre de las obras científicas. 
Sin embargo, los consideramos valiosos en tanto encuestan la opinión 
informada de un grupo de expertos que en su momento seguramente 
ponderaron con cuidado, de buena fe y a su mejor juicio los programas 
de estímulos a la producción científica. Evidentemente los ARIA'S y 
los reportes técnicos arbitrados son los formatos más altamente 
cotizados en escala económica. Se podrían apuntar algunas injusticias 
de esta escala, pero no hace falta insistir en ellas: el resultado de esta 
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"encuesta de expertos" ya ha sido internalizado por los investigado- 
res, quienes virtieron sus reportes de trabajo durante los 80 y 90 en 
formularios con los puntajes arriba citados. Sin duda ya están adaptan- 
do el formato de su producción para maximizar el peso total de su 
producto. Estamos hablando de peso y no de calibre; pero éste no tiene 
por qué sufrir si sube aquél. 

Los estímulos económicos dan como resultado que el perfil de la 
literatura nacional se acerque a la imagen que el grupo de expertos 
tuvo del modelo deseado de producción científica, para que se parezca 
más a la vigente en los países de alto desarrollo. El investigador 
promedio escribe la mayoría de sus resultados en forma de artículos 
científicos arbitrados en revistas publicadas en el extranjero. Supone- 
mos de buena fe (y sin poderlo realmente confirmar en el corto plazo) 
que al adoptar este modelo en nuestro país, la comunidad científica 
nacional se hará más competitiva internacionalmente según estos 
criterios mercadotécnicos. 

5.1.5 ;Cuándo escribir un libro? 

Escribir un libro es una empresa mayor. Típicamente, el autor de un li- 
bro científico toma ocho horas para cada página del libro, incluyendo 
lectura de otros libros para comparar convenciones, la verificación de 
las definiciones y pasos matemáticos, algún experimento numérico 
y la producción de figuras. Un libro representa un año-investigador; es 
equivalente a dos ARIA'S si atendemos a los valores resultado de la 
encuesta de expertos. Pero un libro es claramente más que dos 
artículos; en nuestra experiencia, mucho más. Morton Hamermesh, 
autor de un libro muy conocido y clásico en teoría de grupos, su texto 
estándar durante los 60 y 70, admite con franqueza que era novato en 
el campo cuando concibió la idea de explicar bien el texto de van der 
Waerden (quien a su vez explicó bien a Schur ...). Obras similares -y 
cada clásico tiene su historia- presentan ese patrón: una chispa fresca 
y genio para presentar claramente las cosas. 

Un libro requiere una gran consistencia en sus referencias internas 
y externas. En lo posible, debe uniformarse con la notación de la 
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literatura paralela y se debe hacer un sondeo bibliográfico profundo. 
Es una empresa para los más preparados o los más audaces. Los errores 
(o erratas) son imperdonables. El reconocimiento y prestigio pueden 
ser considerables. Sin embargo y en realidad, escribir un libro no es 
negocio, a menos que se trate de un libro de texto cuyos lectores se 
cuentan por decenas de miles. Las regalías que un investigador pueda 
obtener de un libro científico no pagan su tiempo; tampoco los valores 
de la encuesta lo hacen. Más bien, escribir un libro (junto con plan- 
tar un árbol y tener un hijo) es una necesidad del científico, como lo 
es del poeta. 

5.1.6 Citas y razones 

Desde los años sesenta, Eugene Garfield ha llevado a cabo una 
empresa sobrehumana: llevar cuenta de los artículos científicos que 
aparecen en todo el mundo y de las líneas de descendencia entre ellos 
contenidos en sus citas. Actualmente es presidente del Institute for 
Scientific Information,' institución privada asentada en Filadelfia, 
que vende esta información. Entre sus mejores productos está la 
revista Science Citation Index, la cual tiene ahora su versión electró- 
nica. En ella podemos encontrar (con lupa), por nombre de (co-)autor, 
todos los artículos que han sido publicados en esos periodos y todas las 
referencias que en ellos se hace a la literatura precedente, entre otros 
datos. En realidad, no podemos decir todo, pero sí unas cuatro mil 
revistas con medio millón de artículos y diez millones de citas. La 
existencia misma de esta base de datos la hace irresistible para coni- 
poner modelos numéricos del caos en la ciencia y la dimensionalidad 
fractal de sus fronteras. Los libros y los volúmenes de memorias de 
reuniones científicas publicados por las principales editoriales forman 
también parte de esta base, aunque la cobertura de éstos es menos 
sistemática. 

Definimos publicaciones relevantes como aquéllas contenidas en la 
base de datos del Science Citation Index (esto incluye a la Revista 

' Institute for Scientific Information (Attention: Fulfillmeiit Services) 3501 Market Street; 
Philadelphia, Pennsylvania 191,9981, USA. Teléfono (215) 386-0100, fax: (21 5) 386-6362. 
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l Mexicana de Física). La razón promedio de citas de un conjunto de 
autores x, es el número de citas a obras relevantes de los autores en x, 
dividido entre su número de artículos. Si x es un individuo, su 
promedio de citas es la razón de lo que otros repiten de él, dividido 
entre lo que él escribe. ¿Cuánto se espera que sea un número razona- 
ble? Lo razonable lo dicta su entorno: Si x es el conjunto de físicos 
mexicanos trabajando en 1982, su eco promedio en el mundo [3] fue 
de 1.390 citas en los primeros dos años -sin cotas de error-. Si x se 
amplía al conjunto de todos los físicos del mundo, la razón promedio 
de citas en ese lapso se sitúa en 2.07. Estos números ralos esconden 
mucho. Citando a la misma fuente de datos, si nuestro x fuese un 
matemático, la razón mundial del gremio haría que se esperaran 0.41 
citas por cada uno de sus artículos; pero su universidad podría exigirle 
otra cosa si, por democrática ignorancia, juzga a todos parejo. 

5.1.7 Factores de impacto de revistas 

Si x es el conjunto de autores que publican en una revista dada, su 
razón promedio de citas se llama el factor de impacto de la revista. 
Una obra científica promedio publicada en Annals of Physics 
espera 2.92 citas, el factor de impacto de una buena revista de 
física. Otra muy buena revista, pero en matemáticas, es Journal de 
Mathématique Pure et Appliquée, con un factor de impacto de 0.2 1. 
Entre estos dos datos tenemos al SIAM Journal of Applied 
Mathematics con 0.67, Journal of Mathematical Physics con 1.03, 

~ y Communications in Mathematical Physics con 1.99. Y más allá, 
los artículos de revisión de campo en el Reviews of Modern Physics 
cuentan en promedio 9.167 citas. 

Las revistas referidas son distinguidas entre otras por ser revistas 

l 
"de gran prestigio" en diferentes especialidades. Los factores del 
número de citas esperadas por especialidad, con los que iniciamos 
irreverentemente esta sección, son el promedio simple normalizado de 
los factores de impacto de las cinco revistas más prestigiadas de cada 
especialidad; la elección de estas últimas fue hecha sobre la base de 
una encuesta entre físicos y matemáticos [4]. 
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Vemos que el factor de impacto depende críticamente del campo de 
la ciencia de que se trate. La diferencia se debe a los muy diferentes 
hábitos de comunicación (escritura, lectura y reuniones) que tienen las 
diversas especialidades. 

Pero el investigador experimentado sabe que colocando sus artícu- 
los en revistas de prestigio internacional, independientemente de la 
calidad de su trabajo, obtiene más citas que en otras que no lo son. Hay 
muchos factores que contribuyen a ello: los que leen su artículo lo 
toman más en serio pues el arbitraje es más estricto, el artículo se 
encuentra físicamente en más bibliotecas, hay más lectores de artícu- 
los adyacentes que pueden hojear el suyo, y entra en las bases de datos 
del Institute for ScientzJic Information donde puede ser hallado por 
clasificación temática, su resumen reproducido y, desde mediados de 
los 90, impreso in toto. Condición sine qua non de esta estrategia es 
que la obra tenga la calidad requerida, por supuesto; pero en la zona 
gris que tiene el arbitraje es de mucha ayuda la táctica de escribir el 
original con tipografía y estilo perfectamente profesional. 

5.2 Promoción por la institución 
1 

La institución que ha contratado al investigador que es autor de una obra 
científica, la tiene por producto tangible de su salario. Si se trata de una 
industria, puede tener los derechos legales para reservar la publicación del 
original o de lucrar con sus fmtos. Si es un centro académico, queda 
entendido que su nombre aparece en la obra como adscripción 
institucional del autor. En todo caso, el interés de la institución coincide 
con el interés del autor de producir más unidades de su producto, de 
calidad superior y a un costo menor. 

Contabilidad académica. Los institutos de investigación científica 
también contabilizan su producción académica; componen informes 
anuales cuya estructura es la del curriculum vi te  de un investigador y 
cuyos datos son la suma de los curricula vitarum de sus agremiados, 
más las iniciativas y resultados propios de una institución. Mediante 
escalas aún no bien establecidas, los informes determinan los recursos 
de dinero que obtendrá el instituto entre sus pares. 
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Para que el currículum institucional sea sólido, debe ser comple- 
to y veraz. Que sea completo es responsabilidad de la secretaría 
académica, quien debe cuidar que toda la producción de los inves- 
tigadores del instituto sea contabilizada eficientemente. Ello no 
implica atosigar a sus investigadores para que escriban informes. 
Como lo es un censo de población, cada informe tiene un costo. La 
tendencia tradicional es descargar el trabajo en los  subordinado^,^ 
pidiendo al investigador que él pierda su tiempo -y no el burócrata-. 
El tiempo que un científico pasa redactando informes de su trabajo 
es tiempo muerto, científicamente hablando. La redacción de los 
tres informes anuales en formatos diferentes que presentó cada 
investigador uiiiversitario con estímulos pudo haber tomado una o 
dos semanas; esto es del dos al cinco por ciento del tiempo de todos 
ellos. Como costo de administración de la producción científica 
esto es muy alto. En una institución eficiente, cada investigador 
envía una copia o reprint de cada obra suya a la Secretaría y se 
olvida de ella, pues ya está en el banco de datos. 

5.2.1 Comunicaciones 

El ciclo interno de reproducción de la actividad científica requiere de 
la comunicación verbal entre investigadores, como anotamos en el 
Capítulo 1. Los contactos (definidos por Liberrnan et al. en lareferen- 
cia [2]) son trozos de información útil que el investigador guarda en su 
portafolio o en su memoria, y que incide en su proyecto de trabajo. 
Después de la reunión, los contactos con los demás colegas de su red 
seguirán fluyendo por vía postal, teléfono, fax o correo electrónico, 
como si fuesen electrones en una malla de semiconductores. La 
conductividad (o inverso de la fricción) de las líneas (enlaces en teoría 
de gráficas) es el producto de las facilidades de comunicación de los 
dos nodos-colegas que comparten el e n l a ~ e . ~  

"Traiga usted el documento a máquina en cuadruplicado, último recibo de pago de 
teléfono y gas, cartilla liberada, registro federal de causantes y cincuenta fotografías ... Ah! y 
copia de su alta en la SHCP con el nuevo formato." 

' A diferencia del modelo de electrones en una malla o de fluidos en canales, el flujo de 
contactos tiene divergencia: un contacto que enriquece a uno, no empobrece al otro. 
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Los investigadores que tienen mayores facilidades de comunica- 
ción en su instituto, tendrán enlaces de mayor conductividad con sus 
contrapartes en países desarrollados, donde ya son muy altas. Estas i 

facilidades tienen su costo, por supuesto, y su eficiencia. En los países 
en desarrollo (intermedios, pues) el correo terrestre es muy caro, no 
por el valor de los timbres postales sino por la demora en la entrega. 
Por ello preferimos el teléfono o el correo electrónico para tratar con 
un colega de provincia sobre asuntos ~ r g e n t e s . ~  

Para la comunicación científica y el acceso a los bancos de datos 
sobre la producción y ubicación de obras, el canal más eficiente en 
tiempo y en costo es la red de correo electrónico entre computadoras. 
Por ello, la mejor inversión que puede hacer una institución para 
aumentar el factor de facilidad de cada uno de sus investigadores es el 
e-mail en la PC de cada cubículo. Con estas instalaciones, aunque no 
se implica, sí sepermite que Cuernavaca no esté más lejos de Harvard 
que Princeton. 

5.2.2 Apoyo técnico 

Muchos investigadores prefieren escribir sus propios originales en 
computadora, saltándose la etapa del escrito a mano; pero no todos son 
expertos tipógrafos. Un corrector técnico que conozca el inglés (y que 
supla al a menudo presente corrector de estilo castellano) puede ser una 
ayuda más valiosa que el salario de un técnico académico de la institución. 
Un oficial de correo puede promover la distribución de programas de 
cómputo que permitan el manejo e impresión (en tarjetas engomadas) 
de directorios de colegas de los investigadores, quienes enviarían así 40 
o 60 de sus preimpresos por correo a subconjuntos de ellos etiquetados 
según círculos de interks, uniones o intersecciones de especialidad, país, 
etcétera. El bien establecido trabajo del dibujante requiere cada vez más 
de gráiicas que se vean en pantalla, se transporten en diskettes, CD S o por 
la red interna, y se puedan insertar como archivos secundarios en el texto 
que se elabora. La unidad editorial tendrá en su oficina no sólo ejemplares 

LOS países en subdesarrollo (los realmente pobres) que no tienen redes electrónicas 
confiables están realmente perdidos. 
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de lospreprints de los investigadores, sino un banco de datos para enviar 
los preimpresos mismos s u  representación electrónica en archivos. DVI- 

por correo electrónico o en un meta-lenguaje de manejo de documentos 
(véase el Capítulo 1). El solicitante podrá imprimirlo así en su oficina sin 
pagar el porte del correo terrestre o del fax. 

La revolución informática no será mucho más benigna con sus 
rezagados que la revolución industrial fue con los suyos. La pro- 
fesionalización de los trabajadores en las unidades editoriales de las 
instituciones es una tendencia clara en el mundo desarrollado. Nadar 
a contracorriente manteniendo bajos los requerimientos profesionales 
de apoyo (y los salarios a niveles premodernos) no llevará lejos a las 
instituciones que lo p ra~ t i can .~  

Podríamos sugerir modelos de salarios, costos de infraestructura e 
incrementos esperados de producción de literatura científica para la 
obtención de recursos institucionales, pero serían maquetas y una 
irreverencia. Solo tenemos, en realidad, el modelo de los países 1 exitosos y los parientes ricos. Haciendo lo que ellos hacen (simplifi- 
cando argumentos al cero) esperamos ser lo que ellos son. 

1 5.2.3 Acervos bibliotecarios 

l Los servicios bibliotecarios que la institución ofrece a sus investigadores 
constituyen un factor clásico e importante para mejorar el calibre de la 
producción científica de su planta. Su biblioteca adquiere y guarda libros 
y revistas en las especialidades que allí se cultivan. ¿Cuál será el tamaño 
final de su acervo? No lo sabemos. A diferencia de las bibliotecas 
públicas, donde El Quijote o La guerra y la paz se leerán siempre, el 
material en una biblioteca científica tiene, en la práctica, caducidad. La 
literatura científica tiene menor vigencia que la de humanidades. Conti- 
nuamente se reciben obras que recogen y condensan las anteriores. Pocas 
veces se citan seriamente obras de siglos pasados ~ u a n d o  se hace, el autor 

l más bien trata de exhibir su capacidad de encontrar los documentos. 
Además, las herramientas matemáticas primitivas y la notación cambian- 

Lógicamente, esta doble negativa -tan de moda en el discurso neoliberal- no implica que 
salarios altos sí lleven a las instituciones lejos. 
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te los hacen bastante dificiles de leer y usar. La vida media útil de un ARIA 
promedio es de pocos meses o años en fisica; de pocas décadas en 
matemáticas. Factores de costo y espacio han llevado a establecer acervos 
de niicrofichas, diskettes y discos ópticos. Actualmente tienen pocos 
lectores pues les falta la presencia y calidez del papel. Pero ya se 
pueden recibir revistas de resúmenes (Mathematical Reviews, Zen- 
tralblatt für Mathematik, Current Contents, Phy-sikalische Berichte, 
Chemical Abstracts, Deep Sea Research and Oceanography 
Abstracts, etcétera) para mantener a los investigadores al tanto en 
Compact Disc. 

5.3 La empresa editorial científica 

La publicación de material científico en nuestro país se lleva a cabo en 
instituciones académicas y en casas editoriales independientes que 
sirven a la pequeña comunidad científica. Se publican libros de 
divulgación científica, algunos libros de texto universitarios, y se han 
preparado los originales para libros de circulación internacional. Se 
imprimen entre cinco y diez revistas de física y matemáticas que son 
aproximadamente periódicas (el número exacto depende del nivel de 
la cuenta y de su relevancia); México tiene, en este rubro, una tradición 
rica en América Latina. Han sido creadas nuevas revistas y han 
desaparecido otras; su financiamiento ha sido consuetudinariamente 
problemático y dependiente de dineros federales. 

5.3.1 Publicación de libros 1 
En este rubro, el mercado promete ser bueno a mediano plazo. El 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología propuso en 1992 estímulos 
para que científicos de cierto nivel (entiéndase 111) escribiesen libros 
de texto universitario y de investigación en castellano. El programa no 
contempla quién publicará el material, pero se entiende que son 
instituciones universitarias o compañías editoriales. Aquéllas están 
subsidiadas por el Estado, por supuesto, y aparentemente cuestan I 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



menos. Toca a las casas editoriales demostrar la falacia de que 
"cuestan menos ", ofreciendo un servicio experto y rápido en comuni- 
cación directa con el investigador que publica. 

Viene al caso narrar la experiencia que tuvo uno de nosotros (KBW) 
con un volumen de memorias de un congreso internacional en 1991. 

Sucede que un co-editor pensó que era alto el precio por página cotizado por una 
editorial independiente, y que él con algunos alumnos, secretarias y mano 
profesional del T~Xcr ibano  del instituto, podrían hacerlo "de gratis". Constaba 
de 17 artículos, la mayoría de ellos ya escritos en TEX por los autores, y con una 
extensión total de 250 páginas. Efectivamente, los alumnos se entusiasmaron en 
aprender TEX, pero su habilidad al principio era limitada; K B w  corregía las 
galeras que resultaban en una jungla de marcas; el entusiasmo bajaba con las se- 
gundas y terceras galeras, sin embargo. Las secres ayudaron mucho en capturar 
más material, pero tenían también otros trabajos con otros investigadores que 
eran menos agotadores. El T ~ x p e r t o  del instituto arreglaba los diskettes ya 
escritos en TEX para el nuevo formato en IATEX (sic), donde el ancho de página 
era distinto y donde cada autor resultaba diferente; él tampoco trabajaba tiempo 
completo en el asunto. Después de muchas idas y venidas de Cuernavaca a 
México, el co-editor decidió corregir las galeras en su casa durante las noches. 
Esto fue muy positivo, pues así también él aprendió TEX. El libro ahora está 
publicado y su formación tipográfica es excelente. 

La experiencia demuestra que, al pie de la letra, la autoedición de 
libros científicos es, por el tiempo de los investigadores, un ahorro mal 
entendido. Lo que él realmente necesita, es que alguien se encargue del 
cuidadoso y considerable trabajo técnico que requiere formar un libro 
de calidad internacional, que está muy por encima de lo que es escribir 
un simple artículo. Su institución y la propia estructura universitaria 

I deben entenderlo así, encargando el trabajo a profesionales expertos 
1 ~ en la materia. 

Concurrentemente es necesario ver qué hacen las casas editoriales 
extranjeras: en opinión de muchos científicos, hay demasiados títulos 

1 

en el mercado. En lo que toca a volúmenes de memorias de congresos, 
recordamos muchos Festschrfte impresos a todo lujo en los años 60; 
aun en los años 70, las Escuelas de Invierno de Les Houches (Francia) 
publicaban colecciones enteras, cuidadosamente encuadernadas en 
tela. Springer Verlag había instituido su serie Lecture Notes in Physics 
para recoger los manuscritos camera-ready (en vieja máquina de 
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escribir) presentados en reuniones y congresos periódicos. En la 
década de los 80, la World ScientzJic Publishing Co., de Singapur, 
buscaba activamente a los organizadores de congresos para que 
publicaran todo con ellos, y organizaron miniseries para institutos del 
Tercer Mundo que garantizaban así el output de su producto. Final- 
mente, parece haberse llegado al límite. Heidelberg no podía competir con 
Singapur en precio, rapidez y promiscuidad (Dey villpublish anyzing! 
-nos dijeron con fuerte acento alemán-); y además ya se producía 
demasiado que nadie leía ni compraba. En 1991 Springer anunció un 
cambio de políticas: Lecture Notes in Physics excepcionalmente publica- 
ría memorias de congresos temáticos, de interés actual y especializado, 
coi1 artículos estructurados como capítulos, sujetos a riguroso arbitraje y 
en tipografía excelente que siguiera con exactitud sus formatos. 

5.3.2 Revistas científicas 

Las revistas científicas, en México y en el extranjero, están 
subsidiadas. Entre las mexicanas, muchas de ellas recibían, entre 
otros, fondos de la Dirección General de Investigación Científica y 
Superación Académica de la Secretaría de Educación Pública. Desde 
1992 este apoyo lo reciben del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología. El CONACyT convocó en 1993 a las instancias responsa- 
bles de la publicación de revistas científicas mexicanas para que so- 
metieran a evaluación sus publicaciones de tal suerte que las que 
obtuvieran una evaluaciónpositiva conformarían el Índice de Revistas 
Científicas Mexicanas de Excelencia. En la primera convocatoria 
respondieron 127 revistas para su evaluación; de éstas 27 se conside- 
raron de excelencia sin ningún cuestionamiento o recomendación. Al 
final del primer año (1 994) se aprobaron otras 41 quedando el Índice 
conformado por 68 revistas [ 5 ] .  Para 1998 el número de revistas de este 
Índice se había reducido a poco más de un tercio. 

Así como en el resto del mundo, revistas nacen y revistas mueren. 
Nacen fecundadas por necesidades gremiales, institucionales o persona- 
les. Viven sirviendo a las redes científicas nacionales en los campos en los 
que publican. Mueren generalmente por inanición, cuyos síntomas visi- 
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bles son falta de autores y de lectores (y de citas) n o  necesariamente por 
falta de excelencia o de recursos económicos-. Entre las pérdidas que 
están en la Rotonda de las Revistas Ilustres conocemos a Naturaleza, 
Kinam y el Boletín de los Observatorios de Tacubaj~a y Tonantzintla. 
Varias revistas técnico-científicas, de espectro demasiado amplio (donde 
pocos lectores encuentran temas de su especialidad) o demasiado estrecho 
(que sirve solamente a un pequeño grupo de investigadores en una 
institución) están condenadas a desaparecer tarde o temprano. 

En todo el mundo nacen y mueren revistas, mientras que algunas 
perduran siglos. También aquí se ha señalado el exceso de revistas 
especializadas, producto de varias casas editoriales europeas que se 
han decidido a lanzar nuevas revistas al mercado en temas nuevos, que 
desvían parte de los artículos de revistas establecidas y de los recursos 
bibliotecarios que las compran. Para competir, los editores tienen que 
ser extremadamente eficientes y no dar a los directores (generalmente 
científicos reconocidos que no quieren perder su tiempo) más trabajo 
que su firma. Así, Springer Verlag en Heidelberg maneja 250 revistas 
científicas europeas; otro tanto hacen el American Institute of Phqlsics 
y la American Mathematical Society. incluyendo toda la correspon- 
dencia más allá del "aceptamos. .. ", la con~posición, impresión, distri- 
bución, separatas y otra documentación. 

Las revistas vigorosas no son producto artesanal de un grupo de 
investigadores entusiastas; son hechas profesionalmente. Por eso, los 
consejos de ciencia y tecnología de los países latinoamericanos 
deberían pugnar porque las revistas científicas locales tengan mayor 
impacto en la comunidad científica internacional, sabiendo que para 
lograrlo se debe profesionalizar el proceso de edición de dichas 
revistas, además de asegurar su perfil, calidad, contenido, impacto, 
periodicidad, regularidad y distribución. 

Las revistas nacionales padecen del efecto Mateo cuando se compa- 
ran con las internacionales,' como atestigua la razón de 1 :2 en los 
puntajes asignados por los expertos de la sección 5.1.2. Los mejores 
trabajos de la comunidad científica se publicarán en revistas interna- 
cionales. El reto para los consejos editoriales de la; revistas nacionales 

"LOS ricos verán sus biencs grandcnicntc acrcccntados mientras los pobrcs recibirán 
muy poco ..." 
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es examinar el segundo semicírculo vicioso: "...como consecuencia, las 
revistas nacionales son raquíticas a nivel internacional ". Los directores 
de estas revistas tienen que verse desnudos en el espejo, y frente a sus 
comités editoriales, para evaluar la utilidad de sus esfuerzos -o un comité 
de expertos de C O N A C ~ T  lo hará por ellos-. El nicho ecológico de una 
revista nacional (en castellano) es distinto al de una internacional (en 
inglés); Ciencia, Revista de la Academia Mexicana de Ciencias, tiene un 
claro papel de comunicación gremial, mientras que la Revista Mexicana 
de Física debe situarse en el nivel internacional en cuanto a distribución, ' 

periodicidad e inclusión en revistas de resúmenes. 
Algunos autores consideran que es mejor reforzar la presencia de la 

comunidad científica mexicana en la ciencia universal con la publica- 
ción en revistas internacionales que incrementar el número de revistas 
locales [ 6 ] .  Otros opinan que las revistas nacionales podrían alcanzar 
la edad madura reduciendo la anfipatía de los revisores y evaluadores 
al evaluar el trabajo científico de sus pares [7]. 

Quisiéramos tener el expertise para hacer más eficiente lo que es 
viable, el valor de amputar lo inviable y la sabiduría para distinguir lo 
uno de lo otro. 

No nos engañemos creyendo que 1a"mano invisible" del libre mercado 
nos llevará necesariamente al mejor mundo posible. Las revistas naciona- 
les de calidadrequierende subsidio estatal paraexistir. Deben existir, pues 
son una expresión más de la cultura nacional. 

5.3.3 Revistas científicas latinoamericanas 

El Institute of Science Infomation (ISI) reseña del orden de 7 000 revistas 
en las áreas científicas de ciencias sociales, artes y humanidades en todo 
el mundo. En particular, reseña 49 revistas latinoamericanas de las cuales 
Brasil aporta 17, México 12, Chile 7, Argentina 5, Venezuela 3 y 
Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador y Perú contribuyen con una por 
país [8]. Del total de revistas aproximadamente el 15% corresponde a las 
ciencias duras, 18% a medicina clínica, 15% ciencias biomédicas, 15% 
ciencias silviagropecuarias, 26% ciencias sociales y humanidades, y 
7.5% a ciencias naturales. 
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Lo que se ha observado es que estas revistas tienen en común varias 
carencias: precaria presencia en el contexto mundial (aportan el 1.3% 
al conocimiento mundial); circulación reducida incluso en Latino- 
américa; situación de aislamiento y poco peso político; no siempre 
tienen procedimientos transparentes, confiables y apropiados para la 
evaluación; tienen comités editoriales locales y casi siempre carecen 
de periodicidad: regularidad y continuidad. En distintos foros se ha 
recomendado incrementar la difusión de las revistas locales y ampliar 
los comités editoriales; disminuir los tiempos de respuesta y produc- 
ción; buscar mayor integración entre los editores y profesionalizar las 
actividades de los editores técnicos incorporando nuevas tecnologías 
y estrategias de mercadotecnia y distribución en el nuevo milenio. 

5.4 Referencias 
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Alfabeto griego 

minúsculas 

a 
3 
Y 
S 

E , &  

c 
rl 

Q,d  

alfa 
beta 
gama 
delta 
épsilon 
zeta 
eta 
teta 
iota 
kapa 
lamda 
m u 
nu 
xi 
omicrón 

pi 
ro 
sigma 
tau 
úpsilon 
fi 

11 
psi 
omega 

mayúsculas 
\alpha A 
\beta B 
\g a m a  r \ G a m a  
\delta A \Delta 

\epsilon,\varepsilon E 
\zeta z 
\eta H 
\theta,\vartheta @ \Theta 
\iota 1 
\ kappa K 
\ 1 ambda A \Lambda 
\ mu M 
\ nu N 
\xi \Xi 
o O 
\pi,\varpi n \Pi 
\rho, \varrho P 
\sigma,\varsigma \Sigma 
\ tau T 
\upsilon \Upsilon 
\phi, \varphi @ \Phi 
\ chi x 
\psi QJ \psi 
\omega a \Omega 
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Sistema Internacional de Unidades 

Tabla B.l Unidades Base del Sistema Internacional (SI) 

unidad SI 

cantidad nombre 
longitud metro 
masa kilogramo 
tiempo segundo 
corriente eléctrica ampere 
temperatura kelvin 
cantidad de sustancia m01 
intensidad luminosa candela 
ángulo plano radián 
ángulo sólido esterradián 

símbolo 
m 
kg 
S 

A 
K 
m01 
cd 
rad 
Sr 
-- 
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Tabla B.2 Unidades derivadas del SI 

Unidad SI 

expresión 
en términos expresión en 
de otras términos de 

cantidad nombre símbolo unidades unidades SI 

frecuencia 
fuerza 
presión 
energía, trabajo, 

cantidad de calor 
potencia, flujo 

radiante 
carga eléctrica 
potencial eléctrico, 

diferencia de 
potencial, fuerza 
electromotriz 

capacitancia 
resistencia eléctrica 
conductancia 
flujo magnético 

hertz 
newton 
pascal 

joule 

watt 
coulomb 

volt 
farad 
ohm 
siemens 
weber 

densidad de flujo 
magnético tesla T Wblmi kg s - ~ .  A-' 

inductancia henry H Wb/A m2.  kg .  S - 2 .  A-2 

temperatura Celsius grado Celsius OC K 

I 
flujo luminoso lumen lm cd.sr 
iluminancia lux lx lm/m2 m-2.cd.sr 

nombres especiales para salud y salvaguarda 

actividad de un 
radionúclido becquerel Bq SS' 

dosis de radiación 
ionizante absorbida gray G Y Jlkg m2 . S-2 

dosis equivalente siervert SY J/kg ,2. s-2 
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Tabla B.3 Prefijos del SI 

factor prefijo símbolo factor preji~o símbolo 
-- 

1 O' deca da 1 O-' deci d 
1 02 hecta h 1 O-2 centi c 
1 0' kilo k 1 O-' mili m .  
lo6 mega M 1 O-6 micro P 
lo9 giga G 1 nano n 
1 012 tera T 1 O-l2 pico P 
1015 peta P 1 O-l5 femto f 
1018 exa E ato a 

--- 

Tabla B.4 Unidades en uso con SI -- 

nombre símbolo Valor en unidades S1 

minuto 
hora 
día 
grado 
minuto (ángulo) 
segundo (ángulo) 
litro 
tonelada métrica 

unidades experimentales 

min 
h 
d 
o 

1 min = 60 S 

1 h = 60 min = 3 600 s 
1 d = 24 h = 86 400 s 
l o =  (71.1 180) rad 
1 ' =  (1 / 6 0 ) " = ( ~ /  10 800) rad 
1" = (1 / 60)'= (n/ 648 000) rad 
1 L = 1 dm3 = 10-'m3 
1 t =  103kg 

-- 

electrónvolt eV l e V ~ 1 . 6 0 2 1 9 x l O - ' ~ J  
unidad de masa atómica u 1 u Ñ 1.660 57 x kg 

Tabla B.5 Unidades de uso sancionado por SI 
nombre símbolo Valor en unidades SI 

-- 

ingstrom A 1 A = 0 . 1  n m =  lo-'' 
área a 1 a =  1 dam2 = 102m2 
hectárea ha 1 h a = 1  hm2=104m2  
barn b 1 b = 100 fm2 = m2 
bar bar 1 bar=0.1 MPa= 105Pa 
gal Gal 1 Gal = 1 cm/s2 = 1 m/s2 
curie Ci 1 Ci = 3.7 x 10I0Bq 
roentgen R 1 R = 2.58 x lo4 Clkg 
rad rad 1 rad = 1 cGy = Gy 
rem rem 1 rem = 1 cSv = Sv 
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APÉNDICE c 

Los códigos PACS y MSC 
l 

Este apéndice sigue la exposición del código en las publicaciones de 
dominio público del American Institute of Physics y el de las oficinas 
editoriales de Mathematical Reviews y Zentralblatt für Mathematik. 

El código para clasificación temática de física y astronomía Physics 
and Astronomy ClasszJication Scheme, abreviado PACS, se utiliza para 
que los artículos en física, astronomía y disciplinas cercanas puedan 
ser ubicados y leídos con facilidad por investigadores interesados en 

j el tema. Es un código propuesto por la institución estadounidense 
American Institute of Physics, AIP, que agrupa a varias sociedades 
gremiales, de promoción y de publicación de material científico. Es el 
código más ampliamente usado en las revistas nacionales e internacio- 
nales de física; se utiliza conjuntamente con descriptores de palabras 
clave. Algunas revistas utilizan las "distancias" definidas por el 
código para agrupar temáticamente sus artículos en cada número y 
para seleccionar a los árbitros más adecuados de su lista. 

La AIP publica trimestral y acumulativamente los volúmenes de 
Current Physics Index, que contiene los resúmenes de los artículos en 
las revistas de sus miembros, utilizando el código PACS. La AIP 

l 
también provee este servicio con una base datos en cinta magnética, 
Searchable Physics Information Notices, SPIN. Los datos de SPIN son 
accesables mediante correo electrónico en PHYS, por la red de STN 
International. La intersección de búsquedas de artículos mediante 
palabras clave y código PACS da aquellos más relevantes para el 
usuario. 
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Se pide que el autor clasifique su artículo, así como las palabras 
clave. Para que las 27 páginas del código sean conocidas en la 
comunidad científica, así como sus frecuentes actualizaciones, la AIP 
publica anualmente el código en la revista Physical Review Lettevs y 
lo envía como folleto a los árbitros y revisores de sus revistas. 

PACS es un esquema jerárquico en cuatro niveles. El primer nivel 
está dado por un dígito: 

General 
Partículas elementales y campos 
Física nuclear 
Física atómica y molecular 
Áreas fundamentales de fenomenología (incl. aplicaciones) 
Fluidos, plasmas y descargas eléctricas 
Materia condensada: estructura, propiedades mecánicas y 
térmicas 
Materia condensada: estructura electrónica, propiedades 
eléctricas, magnéticas y ópticas 
Física interdisciplinaria y áreas relacionadas de ciencia y 
tecnología 
Geofísica, astronomía y astrofísica 

El segundo nivel está dado por un segundo dígito. Por ejemplo, 
FISICA NUCLEAR (2), en el PACS-1992 se divide en: 1 

21 Estructura nuclear 
23 Decaimiento radioactivo y espectroscopía de haces 
24 Reacciones nucleares: general 
25 Reacciones nucleares: reacciones específicas 
27 Propiedades de núcleos específicos listadas por rangos de masa 
28 Ingeniería nuclear y estudios de energía nuclear 
29 Métodos experimentales e instrumentación para física 

nuclear y de partículas elementales 

Una lista de los temas según los dos primeros niveles aparece en la 
contraportada del folleto de la AIP para árbitros y revisores. 
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El tercer nivel está dado por dos dígitos, separados de los niveles 
anteriores y posteriores por un punto (.), y de un signo (-) si sigue sub- 
clasificación de cuarto nivel, o de (+) si termina en tercero. El cuarto 
nivel está dado por una letra mayúscula. Así, por ejemplo: 

Sistemas de pocos cuerpos\vskip4pt 
Modelos y métodos de estructura nuclear 
Modelo de capas 
Modelos colectivos 
Modelos basados en teoría de grupos 
Modelos de cúmulos 
Aproximaciones de Hartree-Fock y de fase aleatoria 
Modelos de Monte Carlo 

La última letra minúscula sirve de carácter de verificación. El 
"valor" de este carácter se obtiene apartir de los identificadores de los 
primeros tres niveles. Como hay 27 caracteres, menos del 4% de 
las erratas de tecleo al escribir el código PACS pasarán inadvertidas por 
el sistema. 

Un autor puede elegir hasta cuatro códigos PACS para su artículo. La 
Revista Mexicana de Física acostumbra incluir tres. Cada uno se 
separa con punto y coma (;). El primero de ellos es el que debe dar el 
tema central, pues será el usado para escoger al árbitro y, si el artículo 
es publicado en una revista de la AIP, para colocarlo en su lugar y 
registrarlo así entre los resúmenes del Curvent Physics Index. 

El código Mathematics Subject ClassiJication (MSC) cumple unpropó- 
sito similar respecto de las publicaciones científicas, desde el punto de 
vista de las matemáticas. Frecuentemente los artículos se etiquetan con 
ambos códigos. La estructura de la comunidad matemática internacional 
es un tanto diferente de la de física. El código MSC ha sido propuesto por 
dos revistas de resúmenes, Mathematical Reviews publicada por la 
sociedad matemática estadounidense American Mathematical Society 
(AMS), y la revista alemana Zentral-blatt für Mathematik (el nombre 
completo agrega und ihre Grenz-gebiete), editada por la Heidelberger 
Akndemie der Wissenschnften por el Fnchinformationszentrum 
Karlsruhe GmbH. La última revisión mayor fue en 199 1. 
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El código MSC trabaja con tres niveles: dos dígitos, una letra y dos 
dígitos. El abanico de un nivel es demasiado largo como para listar10 
completo en este apéndice. Para ilustrar su relación con el código PACS 

I 

daremos como ejemplo cómo ve un matemático la física nuclear a 
través del MSC. Así, a primer nivel tenemos: 

. . . 
45 Ecuaciones integrales 
46 Análisis funcional 
47 Teoría de operadores 
... 
81 Teoría cuántica 
82 Mecánica estadística, estructura de la materia 
83 Teoría de relatividad y gravitación 
85 Astronomía y astrofísica 

En el segundo nivel, siguen primero en categoría especial, manua- 
les, exposiciones docentes y de investigación, históricos, de compu- 
tación, experimentales y obras que son memorias de congresos. 
Luego, indicadas por una letra, la clase Teoría cuántica 81 se divide i 
en segundo nivel como: 

81P Axiomática, fundamentos y filosofía 
81Q Tópicos matemáticos generales y métodos de la teoría cuántica 
81R Grupos y álgebras en teoría cuántica 
81s Mecánica cuántica general y problemas de cuantización 
81T Teoría cuántica del campo; teorías clásicas de campo 

relacionadas 
81U Teoría de dispersión [Véase también 47A401 
81V Aplicación a sistemas físicos específicos 

Finalmente, encontramos la física nuclear como un sistema especí- 
fico a tercer nivel, con dos dígitos: I 

8 1 V05 Interacción fuerte, incluyendo cromodinámica 
cuántica 
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APÉNDICE C. LOS CÓDIGOS PACS Y MSC 

Interacción electromagnética; electrodinámica 
cuántica 
Interacción débil 
Interacción gravitatoria 
Otras interacciones fundamentales 
Teorías unificadas 
Otras teorías de partículas elementales 
Física nuclear 
Física atómica 
Física molecular [Véase también 92E1 O] 
Teoría de muchos cuerpos 
Óptica cuántica 
Ninguna de las anteriores, pero en esta sección 

Así, desde la óptica del código MSC, grandes áreas cultivadas de la 
física (de primer nivel en PACS) se reducen a parcelas de tercer nivel 
dentro del universo de las matemáticas. 

Para mayor información y sugerencias, comunicarse con Safia 
Hameed, American Institute of Physics, 500 Sunnyside Boulevard, 
Woodbury, NY 11 797-2999, USA. Y contactar a Gerald J. Janusz, 
Executive Editor (1991), Mathematical Reviews, AMS at U. of 
Michigan, 416 Fourth Street, P.O. Box 8604, Ann Arbor, MI 48107- 
8604, USA; o a O. Ninnemann, Executive Editor (1991), Zentralblatt 
für Mathematik, Fachinformationszentnim Karlsruhe, Fachabteilung 
Mathematik und Informatik (Berlin), Hardenbergplatz 2, D-1000 
Berlin 12, Deutschland. 
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obstrnc, 35 
acabados, 49 
acentos 

empleo de, 1 1  1 
acervo 

cientifico, 33 
de métodos, 25 
escrito, 25 
formal, 28 

acervos bibliotecarios, 147 
actividad científica 

reproducción de la, 64, 145 
Adobe Illustrator, 47 
agradecimientos, 78 
Aldux, 47 
alfabeto griego, 155 
alineación, 87, 129 
almacenamiento, 49, 66 
alzado, 66 
Anlnll, 44 
Antoxtli, 44 
AMS-TEX, 55 
ancho del tipo, 104 
anteportada, 74 
apéndices, 35, 52, 87 
apostillas marginales, 86 

. apoyo técnico, 146 
Apple 11, 46 
arbitraje proceso de, 23, 28, 30, 36, 135, 144 
árbitro, 29 

anónimo, 30 
segundo, 30 

archivo 
electl-ónico, 36 
escrito. 2 5  

fisico, 36 
fuente, 50 
recuperación de, 24 

ARIA, 138, 140 
arreglos, 123 
arte editorial, 52 
articulas, 26-28, 34 

aceptado, 65 
científicos, 26, 30, 33, 51, 63 
contabilidad de, 142 
en prensa, 66 
en revistas, 84 
publicados, 32 

Arts & Letters, 47 
autoedición, 132, 149 
autor, 29, 34, 49, 50, 56, 102, 132 

derechos de, 50 
nacional, 53 
perfil académico del, 72 

axiomas. 82 

bancos de datos, 25, 38, 147 
boseline, véose línea base 
bases de datos, 24 
Baskerville, 45 
bibliografía, 86 
biblioteca, 135 
Bodoni, 45 

cajas bidimensionales, 103 
coniero-rendy, 58 
captura, 36, 49, 55 
carácter, 102 
casa editorial, 50, 72 
chips, 46 
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Ciencia, 152 
circuitos integrados, 46 
citas, 32, 37, 84, 137, 142 

conteo d t ,  37 
razón promedio de, 143 

clasificación temática, 35 
código, 

ASCII, 91 
DDC, 34 
ISBN, 72 
ISSN, 34 
LC, 34 
MSC, 35, 159 
PACS, 35, 159 
temático, 38 

colectivizadores, 1 17, 121 
colofón, 98 
coma, 124 
Compact Disc, 47 
complemento, 51 
composición, 93 

de literatura técnica, 55 
en plomo, 45 
fotográfica, 45 
proceso de, 55 
taller de, 50 

comunicación, 145 
científica, 146 
electrónica, 27 
oral, 26 

comunidad, 27 
científica, 28, 34, 160 
de las ciencias exactas, 38 

congresos, 26 
conjeturas, 130 
conocimiento 

científico, 36 
Corpus del, 25 

técnico, 32 
consejo editorial, 73 
contabilidad académica, 144 
contactos, 27, 145 
contenido 

del número actual, 74 
tabla de, 78 

contraportada, 71, 72 
copyright (O), 76 
comisas, 78, 87 
corolarios, 52, 82, 130 

corrector técnico, 146 
correo electrónico, 34, 37, 38, 132 
costilla, 73 
créditos, 50, 76 
cuadratin, véase espacio cuadratín 
cubierta, 43, 7 1 
cuerpo 

central, 103 
del texto, 105 
de un carácter, 103 

Currenf Absfracfs, 36 

dedicatoria, 78 
definiciones, 5 1, 82, 130 
delimitadores, 56, 119, 120 
demostraciones, 52, 82, 130 
derechos reservados, 76 
derivadas, 1 16, 1 17 
DeskTop Publishing, 46 
determinante, 123 
diacríticos, 11 1 
diagramas, 123 

conmutativos, 124 
Díaz, Max, 46 ,48  
diferencial, 11  8 
digitos, 110 
director de revista, 30 
diseiio, 44, 46, 49 

de libros, 47 
de páginas, 45 
estándar, 48 

diskeffes, 36, 38, 39 
distribución, 49 
doblado, 66 
documentos, 23, 38 

científicos, 23, 33 
de estado, 43 
de religión, 43 
escritos, 23 
estructura de los, 38 
formato de los, 38 

dos puntos, 125 
e-mail, véase correo electrónico 
edición 

automatizada, 102 
numero de, 73, 76 
proceso de, 49, 97 

editor, 20, 56, 102 
asociado, 30 
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científico, 40, 64 
técnico, 40, 64 

editorial científica, 148 
ejemplos, 80, 105, 130 
ejercicios, 80, 105, 130 
elementos, 

complementarios, 70, 87 
del texto, 70 
preliminares, 70 
tipográficos, 47 

elipsis, 125 
diagonales, 125 
verticales, 125 

encabezamientos, 94 
encuadernación, 43,49 

en tela, 71 
acabado cartoneé, 71 

enunciados distinguidos, 130 
epígrafes, 79 
erratas, 56, 142 
escritura, arte de la, 43 
espacio, 126 

cuadratín, 89, 126, 128, 130 
de texto, 127 
delgado, 1 18, 125 
doble cuadratín, 128 
grueso, 122, 126, 127 
medio, 120, 126, 127 
nulo, 126, 127 

estilística, 5 1 
estilo, 34, 35, 37 

científico, 33, 51 
cientifico, revisor de, 53 
corrección de, 50 
corrector de, 5 1 
en revistas, 34 
revisión de, 50 
revisor de, 49 

estímulos económicos, 32 
estructura, 33 

informática, 34 
lógica, 35 

evaluadores, 117, 119, 121 

fanlilias 
de tipos, 46 

figuras, 35, 92 
colocación de, 92, 93 

foliación, 57 

folios, 87 
formateo, 55 
formato, 33 

apaisado, 87 
de documentos, 38 
errores de, 56 
multicolumna, 89 

fórmulas, 23, 35 
al inicio de página, 1 12 
al inicio de párrafo, 11 2 
alineamientos de, 129 
cortes de, 128 
desplegadas, 112 
en modo desplegado, 1 12, 1 13 
en modo texto, 1 12, 113 
en texto, 112 
erratas en las, 56 
espacio en, 58 
matemáticas, 5 1, 103 
modos en, 11 3 
numeración de, 1 12 
numeración de las, 1 13 
numeradas, 52 
puntuación en, 124 
tipografía de, 101 

forros 
cuarta de, 72 
segunda de, 71 ,73  
tercera de, 7 1, 73 

fotocomposición, 45, 106 
fotomecánica 

taller de, 66 
fracciones, 1 13, 11 6 
frases subordinadas en matemáticas, 125 
fraude académico, 30 
frontispicio, 71, 76 
fuentes, 46, 103, 105 

diseños de, 105 
familias de, 105 
matemáticas, 108 
snns serif, 105 
tamaños de, 103 
variantes de, 105 

función 
cosecante, 106 

tiiperbólica, 106 
coseno, 106 

hiperbólico, 106 
inverso del, 106 
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cotangente, 106 
hiperbólica, 106 

mínimo entero, 121 
máximo entero, 12 1 
norma, 121 
secante, 106 
seno, 106 
tangente, 106 
trigonométrica, 1 06  
valor absoluto, 12 1 

galeras, 36 
formación de, 4 9  
pruebas de, 56, 92 
revisión de, 49 
segundas, 59 
terceras, 59 

galerines, 55 
glosario, 89 
gramática, 52 
guardas, 7 1 
Gutenberg, Johannes, 44 

Iiard copy, 57 
Harvard Graphics, 38 
hipótesis, 130 

ibiri. 86 
IBM, 46 
idenl. 86 
impacto 

factor de, 143 
impresión, 49 

láser, 46 
offset, 45 

impresos, 135 
indicadores cientométricos, 137 
índice, 

alfabético, 36 
analítico, 89 

entradas del, 89 
de autores, 36 
de materias, 36, 89 

industria editorial, 44 
información 

escrita, 43 
integral, 11 8 
interpares, 23 
Inteniational Standard Book Nun-iber (ISBN) 

véase código ISBN 
investigación científica 

ciclo de reproducción de la, 28, 64 
Ituniaga, Renato, 45 

Knuth, Donald, 48 

LATEX, 38 
Lecture Notes in Physics, 149 
lemas, 130 
lenguaje 

protocolos del, 52 
vicios del, 50 

letras 
cuerpo de las, 79 
cursivas, 106 
itálicas, 106 
negritas, 84, 106 
romanas, 84, 106 
tipo máquina de escribir, 107 

lexicología, 5 1 
libros, 25, 63 

cieiitificos, 78 
de arte, 87 
de divulgación científica, 148 
difusión de, 43 
didácticos, 86 
publicación de, 148 
textos universitarios, 148 

licitud 
certificados de, 74 

límites, 117, 121 
empleo como evaluadores, 11 8 
empleo en colectivizadores, 1 17 

línea base, 103 
líneas 

de investigación, 27 
extensión de, 93 

lingun franco, 54 
lingüistica, 5 1 
linotipo, 45 
literales, 54 
literatura, 37 

científica, 23, 24, 25, 34, 48, 56, 84, 135 
Corpus de la, 23 
acervo mundial de la, 23 

en computadora, 37 
escrita, 32 
filosófica, 30 
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poética, 37 
religiosa, 30 

llamadas, 57 
logotipo, 71 
lomo, 72, 73 

MacDraw, 47 
macros, 55 
MACSYMA, 101 
manuscritos, 30 

captura de los, 36 
edición de los, 36 

marcas 
en galeras, 60 
globales, 59 
tipográficas, 60, 11 5 

material 
científico, 148 
publicitario, 71 

Mathematica, 38, 101 
Mnthemnticnl Reviews, 36, 39 
matrices, 123 
Mendoza, Antonio de, 44 
Mergenthaler, 45 
meta-sistema, 38 
MicroSoft 

Disc Operating System (MS-DOS), 46 
Spell, 55 

modificadores, 1 15 
modo 

indice, 1 14 
indice de índice, 1 14 
desplegado, 130 

morfología, 5 1 

negativos, 49 
foi-mación de, 98 

notación 
barroca, 1 12 
decimal, 11 0 

notas a pie de página, 35, 70, 79 
peligros de las, 80, 11 3 
marginales, 86 

numeración 
arábiga, 80 
decimal, 80 

números, 109 
complejos, 1 1  1 

conjugados, 11 1 

y unidades, !O9 

obras, 36 
únicas, 63 
autor de las, 71 
científicas, 34, 35, 53 
científico-técnicas, 69 
elementos de las, 69 
titulo de las, 71 
técnicas, 53, 89 

Olvera, Arturo, 46 
op. cit.. 86 
operaciones, 1 19 

binarias, 1 19, 120 
operadores 

binarios, 120 
unarios, 120, 12 1 

originales, 65 
mecánicos, 61 
para imprenta, 49, 6 1 

ortografía, 5 1 

Pablos, Juan, 44 
Page Maker, 47 
páginas 

blancas, 74 
falsas, 74 
impares, 74, 87 
legales, 76 
pares, 87 
preliminares, 74 
romanas, 74 

Photoshop, 38 
palabras clave, 35, 78, 159 
Paoli, Giovanni, 44 
papel, 43 

amate, 44 
de maguey, 44 

párrafos 
cabezas de, 79 
con sangría, 80 
francés, 86, 95  

peso 
factores de, 139 

Phallahus, 43 
Physical Review Letters, 160 
pies, 105 

de figuras, 36 
de imprenta, 76 
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placas 
transporte a, 49 

plecas, 95 
pliegos 

imposición de, 49, 66 
portada, 7 1 
portadilla, 76 
postetas, 66 
PostScript, 38 
postulados, 82 
prefacio, 78 
preimpresos, 26, 135 
principio de la verdad, 28 
procesadores de palabras, 55 
proceso 

de recepción, 36 
editorial, 102 

producción editorial, 47 
producto, 1 17 
programa editor, 46 
prólogo, 78 
promoción 

por el autor, 135 
por la institución, 144 

proyecto Gutenberg, 47 
pruebas finales, 61 
publicaciones 

afio de, 72, 76 
número de, 138 
peso de las, 139 

punto, 102, 124 
punto decimal, 110 
punto y coma, 124 
puntos, 125 
puntos suspensivos, véase elipsis, 
puntuación 

en fórmulas, véase fórmulas, 
puntuación en 
Quod Erat Demonstrandum 

(Q.E.D.), 131 

QuarkXpress, 47 

rasgos ascendentes, 103 
rasgos descendentes, 103 
raiz ( J), 1 15 
redacción, 52 
redes 

científicas, 150 

de investigación, 30 
REDUCE, 101 
referencias, 35, 36, 38, 52, 84 

cruzadas, 86 
reglas de precedencia, 1 19 
reimpresos, 135 
relaciones 

algebraicas, 101 
aritméticas, 101 
diferenciales, 101 
lógicas, 101 
matemáticas, 101 

reportes, 63, 64 
formales, 26 
técnicos, 25, 87 

reserva, 74 
resumen, 34, 35, 72 
reuniones formales, 26 
revisión 

estilística, 55 
técnica, 50, 54, 55 

revisor técnico, 49 
Revista Mexicana de Física, 38, 142, 152 
revistas 

arbitradas, 32, 63 
científicas, 25, 33, 38, 73, 150 
de divulgación, 33 
especializadas, 37 
nacionales, 33 
nombre de las, 72 
periódicas, 45 
periodicidad de las, 72 
técnico-científicas, 15 1 
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